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    Lista de personajes


    El comando de Santana tiene cuatro grupos Élite que se encargan de mantener el orden. Cada grupo lo conforman un Jefe y once oficiales cada uno con una especialidad.


    


    Oficiales:


    


    Andrés Martínez: Capitán. Jefe grupo Élite en Santana. Tiene 33 años. Ha ganado diferentes premios y medallas de valor por el éxito de varios operativos, gracias a sus habilidades como estratega. Estudió criminología y se especializó en operaciones de comando. Es francotirador y piloto de helicóptero.


    


    Carlos Pérez: Capitán. Segundo oficial en comando. Casado, tiene dos hijos.


    


    David Bernal: Teniente. Mejor piloto, mecánico e instructor de helicópteros. Soltero.


    


    Daniel Rojas: Teniente. El mejor francotirador de la Élite. Soltero.


    


    Muriel. Teniente. Francotirador. Casado.


    


    Marco: Teniente. Experto en lucha cuerpo a cuerpo. Soltero.


    


    Mariano: Teniente. Lucha cuerpo a cuerpo. Casado tiene dos hijos.


    


    Moreno: Teniente. Explosivos y lucha cuerpo a cuerpo. Soltero.


    


    Rey: Teniente. Explosivos y artes marciales. Casado.


    


    Arango: Teniente. Experto en armas de corto alcance.


    


    Cruz: Oficial de satélite. Soltero.


    


    Castillo: Oficial de comunicaciones. El más joven y el mejor de la Élite. Soltero.


    


    Gonzales, Sandoval y Valencia: Jefes de los otros grupos Élite.


    


    Red y Violeta: Oficiales encubiertas.


    


    Coronel Patiño. Comandante del comando en Santana.


    


    General Campo: Comandante comandos de Esperanza y Santana.


    


    Capitán Sarmiento: Capitán. Zona rural del oriente.


    


    


    


    Civiles:


    


    Paulina: Investigadora forense. Novia de Martínez. Tiene 25 años.


    


    Carolina: Prima de Paulina. Madre de las mellizas, hijas de Martínez.


    


    Mellizas: Andrea y Anie. Ocho años. Tienen una relación telepática muy particular con su padre.


    


    Robert: Esposo de Carolina. Padre adoptivo de las niñas. Cirujano plástico.


    


    Alberto Reyes: Abuelo de Paulina y Carolina. Dueño de La Casa Grande. Criador de caballos y propietario de un almacén de insumos agrícolas en San Juan.


    


    María Paz: Estudia arquitectura, comparte apartamento con Paulina. Novia de Bernal.
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    Prólogo


    


    La saga Corazones Élite, además de ser una novela policíaca llena de aventuras, intriga y acción, es también una historia de amor.


    


    Todo empieza en El Encuentro, la primera parte de la saga, donde conocemos a estos hombres valientes que nos enamoran con su sentido del humor y gallardía; a Paulina, quien con ternura conquista sus corazones y a las mellizas, que le dan un toque sobrenatural a la historia.


    


    Policías, amor, risa y fantasía. Una combinación tan explosiva como la acción que se desarrolla en cada página. La aventura se intensifica en Renacer, cuando el encuentro con la muerte remueve emociones y une pasado, presente y futuro. Cada personaje aporta algo valioso. Algunos enseñan sobre el amor incondicional, otros sobre la risa en los peores momentos. Algunos inclusive a desconfiar y otros sobre el valor de la amistad.


    


    Así como la vida misma, así son ellos, personas que nos deleitan. Personas como nosotros viviendo situaciones de rutina con la actitud de seres extraordinarios que cumplen su propósito con pasión.


    


    Corazones Élite, una explosiva historia de amor y esperanza. Disfrútela al máximo.
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    Oportunidades


    


    ABRÍ LOS OJOS y me encontré con los de ella. Sentía que me movían. Me dolía todo el cuerpo, me daba vueltas la cabeza, pero yo me mantuve pegado a sus ojos; tenía sed y la garganta seca. Todos los huesos y músculos de mi cuerpo me dolían.


    Paulina tuvo que salir, pues llegaron más enfermeras trayendo carros y tres doctores aparecieron corriendo.


    No recuerdo todo lo que me hicieron o en qué orden, solo sé que el dolor era intenso y la cabeza me daba vueltas. Me hicieron muchas preguntas. Al principio estaba algo atolondrado, luego fui adquiriendo conciencia. Me quitaron algunos de los cables. Me sentaron, me hicieron diferentes pruebas. Me revisaron la herida y cambiaron las vendas. Algunos salieron y se quedaron el cirujano y el ortopedista con la enfermera jefe. Dejaron entrar a Paulina y ella llamó a Pérez.


    El doctor que se identificó como doctor León, el urólogo que me operó y según comprendí, me salvó no solo la vida, sino también el riñón; me informó que me habían hecho una transfusión de sangre, y cuatro de mis hombres habían sido los donadores. Sonreí agradecido, ya sabía quiénes eran mis cuatro ceros, como los llamaba, pues éramos los O positivo del grupo. Rojas, Marco, Arango y Bernal. El ortopedista me explicó lo de la lesión en la clavícula y las costillas. Su informe me dejó aburrido. Me esperaban semanas de terapia. El fisioterapeuta del comando tendría que estar al tanto del procedimiento a seguir. Concluí que solo había perdido el bazo, veintisiete horas...


    —Y veintidós segundos —aclaró Paulina.


    El neurocirujano me explicó el porqué de su decisión y terminó dándome las instrucciones a seguir para mi recuperación. Les di las gracias con un discurso torpe y adolorido por la resequedad de la garganta y salieron. Mis hombres entraron, Paulina salió a hablar con el abuelo. Me habían subido un poco la cama así que podía verlos, aunque no entenderlos porque hablaban al mismo tiempo. Levanté el brazo y lo volví a bajar con una mueca de dolor. Entendí que teníamos cinco muertos, siete detenidos y dos fugitivos que no habían participado en el asalto, pero, y esa si me pareció una buena noticia Silvana, Jacques y Rózales habían sido detenidos en el aeropuerto minutos antes de que escaparan a diferentes países.


    Entendí también que mientras yo dormía por dármelas de Héroe, Castillo se había convertido en uno bien despierto, pues interceptó las cámaras de todo el hospital y hasta del quirófano donde me operaron, lo cual los mantuvo a todos entre la angustia y la esperanza, pues los médicos no les dijeron nada durante horas. Castillo, también colaboró con la seguridad del aeropuerto, encontrando los tres líderes, que no habían participado directamente en el robo. La enfermera entró y los obligó a salir unos minutos después. Paulina entró seguida de Bernal y María Paz.


    —Buenas noches, mi teniente, que gusto volver a hablarle.


    —Gracias, María Paz.


    —Jefe, que susto nos dio —se acercó, me dio la mano y me miró a los ojos. Un gesto normal en todos pero vi angustia en su mirada y moví mi cabeza afirmando algo básicamente tácito entre los dos. Él era protagonista en mi vida. Estaba vivo y él era parte de ese milagro. Mi entrenamiento me decía que me había traído en tiempo record al hospital. Nosotros nunca esperábamos que los civiles llegaran con sus ambulancias o aerotransporte por nuestros heridos, usábamos el medio más inmediato y casi siempre éramos nosotros mismos.


    —Entonces ¿no tuvimos que invitarlos a comer para que se conocieran? —dije. Se miraron y sonrieron.


    
      —No, solo tuvo que tirarse a matar en ese helicóptero —dijo María Paz, como siempre con su gracia.

    


    Salieron riendo. Miré a Paulina, era la primera vez que estábamos solos desde que desperté.


    
      —Te amo —le dije besándole las manos. Se paró a mi lado. Me besó los ojos y las mejillas—. Perdóname mi amor —seguí diciéndole mientras apretaba sus manos contra mi boca.

    


    —Tenemos que darle gracias a Dios que estás vivo. Estuviste cerca de la muerte, sobre todo por la herida del riñón.


    Quise abrazarla pero terminé emitiendo un sonido de dolor que la asustó. Me miró angustiada. La vi coger el botón para llamar la enfermera.


    —No la llames, cuéntame primero ¿Qué ha pasado con las mellizas?


    Me habían visitado con Carolina y conquistaron a mis hombres con su encanto, o quizá era al revés, pues Andrea, había quedado “enamorada” de Marco y Anie de Castillo. Me mostró un dibujo que me dejaron; un mar muy azul, lleno de peces de colores.


    —Me llenó de esperanza cuando lo vi —me dijo y ocultó su cara entre mi cuello. La enfermera entró, ella se alejó un poco y se limpió las lágrimas a la carrera.


    —Todos en este hospital estamos pendientes de usted pero ella no lo desampara. Tiene una buena mujer a su lado. Lo felicito.


    La miré con ternura, besándole el dorso de la mano.


    —Supe escoger ¿verdad?


    —Y ella también, detective, los dos están en buenas manos.


    —¿Le va a dar algo para el dolor? Está quejándose —le preguntó Paulina.


    —Sí. Vayan despidiéndose porque le va a dar sueño.


    Se dedicó a hacer cosas a mí alrededor y yo a mirar a Paulina.


    Ella empezó a acariciarme el pelo y a darme besos suaves en las mejillas.


    —Te amo —alcancé a escuchar que me decía antes de quedarme dormido.


    La herida estaba sanando y el cerebro volvió a su estado normal. El analgésico fue siendo espaciado cada vez más y mis hombres seguían entrando y saliendo del hospital como si fuera la casa de ellos. Los dejé tranquilos, igual me agradaba verlos y nos hacían compañía. Se turnaban para cuidarme y Castillo no paraba de trabajar buscando los fugitivos. Rubio, el fisioterapeuta del comando apareció el sábado muy temprano. El hombro debía estar inmovilizado cuatro semanas, antes de empezar, mínimo 30 días de fisioterapia. Quería llegar pronto a las buenas noticias. Rubio se despidió sin darme ninguna. Alberto llegó. Paulina aprovechó y fue a su apartamento por ropa. Bernal se ofreció a llevarla pues quería saludar de sorpresa a María Paz. Asentí agradecido ante su iniciativa de no dejarla sola. Me imaginaba que eso de los fugitivos los tenía a todos en alerta. Alberto, me sugirió que pasáramos la siguiente semana en San Juan, para concretar los detalles de la boda, por la cual me aclaró que pagaría, al igual que por la luna de miel; sabía perfectamente que Paulina quería ir a las Islas Vírgenes.


    —¿En serio? Nunca hemos hablado de ningún lugar.


    —¿De qué hablan ustedes, Martínez?


    —Solo de amor y bobadas.


    Nos reímos


    —Ay, Martínez, si la prensa supiera lo embobado que lo tiene mi nieta, pasarían unos buenos días divirtiéndose a costillas suyas.


    —No les vaya a decir, Alberto, por favor, las historias del súper héroe me gustan más.


    —Usted sí sabe que según dicen le pusieron un brazo y el pecho de titanio.


    Me riéndose. Pérez entró.


    —Me alegra verlo riendo, Jefe.


    —Ay, Pérez, eso es Alberto que está divirtiéndose a costillas mías y valga la redundancia, porque me duelen con solo respirar.


    Alberto se despidió y Pérez me actualizó en la media hora que nos quedó, pues empezaron a aparecer de a uno en uno, cada quien con un cuento diferente. Seguían sin noticias sobre el paradero de los fugitivos. Rózales estaba cantando como un canario para evitar que lo extraditaran a Francia, donde tenía una orden de captura por su presunta participación en varios robos y estafas millonarias. Según su declaración, los fugitivos eran los encargados de identificar los lugares ideales para sus robos y conseguirles estadía, carros y otros medios de trasporte.


    —Logística — dije.


    —Tremenda organización —dijo.


    Me entregó una pistola.


    —Es mejor, Jefe, manténgala aquí guardada.


    —Está bien, Pérez, esperemos que no la vean porque me la quitan y Paulina se va a molestar, porque dice que soy un paranoico.


    —Desafortunadamente nos toca vivir así y por ahora con mayor razón.


    Paulina volvió a las once de la mañana. Se había cambiado y cepillado el pelo. Tenía un vestido gris claro muy suelto, con unas medias gruesas negras que le cubrían las piernas y unas botas que le daban al tobillo.


    Traía varios libros y revistas, también mi ropa interior y las sudaderas que tenía en su apartamento. Dos enfermeras entraron detrás de ella. Inesita, la enfermera Jefe, una señora madura y muy simpática dijo:


    —Ahora si hay vida en este lugar, vida y belleza de todo tipo —los miró a todos—. Van a tener que salir, le vamos a dar un baño; lo vamos a dejar como nuevo. Ya se lo devolvemos para que le dé un paseo —le dijo a Paulina


    Sinceramente lo del baño me animó. Me cambiaron las vendas y me pusieron un pantalón de enfermero.


    —Éste es un detalle especial sólo para usted, las sudaderas le molestarían la herida, pero entendemos que va contra su reputación caminar por ahí en esta batica.


    Me iba a volver a poner el suero pero le pedí que me dejara así un rato. Me cepillé los dientes y me quedé parado mientras abrían la puerta. Cuando Paulina me vio, sonrió con un brillo especial en los ojos. Caminó y me abrazó.


    —Mmm, casi que no puedo volver a abrazarte —y se quedó pegada a mí un rato mientras yo metía mi cara en su pelo.


    Caminé apoyado en Marco y con Paulina al lado mientras los dos me contaban sobre la visita de las mellizas. En esas llegaron con sus padres y regresé a la habitación apoyado en Robert. Entre sonreír y dejarme echar cremas con olor a niña que traían las mellizas me olvidé un poco del dolor. Le pedí al doctor que me disminuyera la dosis del analgésico, no quería dormir todo el tiempo. En la noche volví a caminar un rato, Castillo todavía estaba por ahí con Rojas quien conversaba muy contento con una de las enfermeras. Me acompañaron en mi paseo, y aproveché para hablarles.


    —Sandoval tiene cuatro hombres por acá, Jefe. Nadie lo desampara —me informó Rojas.


    Ya veníamos de vuelta cuando apareció Red con Violeta en silla de ruedas.


    Me alegró verla de buen ánimo. Hablamos un rato sobre la suerte de que no hubiera muerto ningún inocente y me acompañaron de vuelta a la habitación. Violeta traía una revista de farándula y nos reímos un rato leyendo y comentando sobre dos páginas que habían publicado sobre el robo, Los Vértigo y la Élite. La foto de una vigilia, que la gente había hecho por mí mientras me operaban, me conmovió. Red, parecía querer decirme algo, pero no se atrevía. Además, intercambiaba miradas muy intensas con Rojas. No me gustaba para nada, que se involucrara sentimentalmente con uno de mis hombres, no era muy estable en ese departamento y para acabar de completar, Rojas era el más parecido a ella.


    —Red, si tiene alguna consulta puede hacérsela a Pérez —le dije. Negó con la cabeza apretando los labios, Rojas me esquivó la mirada.


    Entré a la habitación, la enfermera me ayudó a acomodar y ellas se despidieron. Cuatro hombres de Sandoval iban a acompañarme y mientras Castillo se preparaba para salir hablé con Rojas.


    —¿Usted sabe que le preocupa a Red?


    Me miró haciéndose el inocente y negando con la cabeza me respondió.


    —Ni idea…


    —Rojas —lo interrumpí—, yo vi el intercambio de miradas.


    —En serio, Jefe. Nada raro pasa, hemos salido varias veces y ella quiere que usted lo sepa. Según sus propias palabras, usted no confía en ella.


    Arrugué el ceño.


    —¿Y usted sí?


    Sonrió, suspiró y subió las cejas, luego soltó la carcajada. Castillo entró a despedirse, Rojas aprovechó para salirse por la tangente y se ofreció a manejarle para que se tomara su “veneno” como le decía al licor.


    —Mañana hablamos, Rojas.


    —Está bien, Jefe, duerma tranquilo que todo está bajo control.


    Y salió abrazando a Castillo quien lo empujaba apartándolo. Paulina entró y nos pusimos a hablar del viaje a San Juan y el permiso que no creía que le dieran en el trabajo. Una de las enfermeras regresó a darme el analgésico y yo empecé a usar mis dotes de negociador para que me diera unos minutos más. De pronto el ruido de algo metálico cayendo nos sobresaltó. Me levanté y saqué la pistola de debajo de la almohada. Me desconecté la aguja del suero lo más serenamente que pude y le indiqué a Paulina y a la enfermera la puerta del baño para que se escondieran.


    —Andrés, ¿qué vas a hacer? Tú estás mal, no salgas por favor —dijo Paulina angustiada.


    —Algo está pasando. Quédate aquí.


    El ruido se incrementó. Me asomé a la puerta, y vi un rastro de sangre hacia la estación de las enfermeras. Rojas apareció por la puerta de entrada al pabellón y me hizo señas. Uno de los hombres de Sandoval corrió hacia la sala que estaba al otro lado, frente a la puerta de entrada. Dos tiros se escucharon; me hicieron señas de que un hombre estaba escondido dentro de la estación. Otros dos hombres de Sandoval corrieron y más sonidos de balas retumbaron. Caminé sigilosamente hacia el lugar, el tipo estaba acurrucado con la cara hacia ellos y tenía a Inesita agarrada por el cuello.


    —¡Hey! —le grité y apenas me miró le disparé. Cayó enseguida.


    Rojas corrió hacia mí y los otros daban órdenes comunicándose por los radios. Otros oficiales entraron. Dos de los hombres de Sandoval se encargaron del delincuente. Estaba muerto.


    —¿Está bien? —le pregunté a Inesita.


    —Sí, gracias —me dijo llorando, con voz temblorosa.


    —¿Dónde está Castillo? —le pregunté a Rojas entregándole la pistola.


    —Está bien, Jefe, se defendió.


    La enfermera que estaba en la habitación apareció con Paulina quien me abrazó temblando. Regresamos a la habitación.


    —No me vaya a dar el analgésico todavía, por favor. Necesito saber qué pasó —le dije a la enfermera.


    Me miró desconcertada pero asintió. Me volvió a poner el suero.


    El doctor León llegó. Paulina estaba tranquila, con lágrimas corriéndole por las mejillas, pero serena. Me apretaba fuerte la mano.


    —¿Qué pasó detective? ¿Está bien?


    —Estoy bien, doctor, necesito hablar con mis hombres, por favor.


    —Está bien, detective. Aquí estoy para asegurarme que todo esté bien con su salud, pero en esto de las balas, el experto es usted.


    Salió a la puerta y le hizo señas a Rojas y a Castillo que esperaban afuera.


    —¿Está bien, Castillo?


    —Sí, Jefe. El tipo me asustó. Venía vestido de enfermero arrastrando un carro con medicinas, nos lo tiró encima, pero Rojas no sé cómo saltó y le dio un puñetazo en la cabeza, yo logré darle una patada, lo malo fue que corrió y alcanzó a entrar a la sala, Suárez le dio en una pierna. La máquina de mis signos vitales hizo ruidos inoportunos.


    —Lo siento, detective, ya no puedo darle más tiempo. No me puedo arriesgar a que se le suba la presión intracraneal, tengo que darle el tranquilizante y dormirlo en pocos minutos.


    —Yo me siento bien, doctor.


    —Por favor, Andrés, haz lo que dice el doctor… por favor —me dijo Paulina ya llorando y con su voz apenas audible.


    La miré y le besé la mano.


    —Está bien, mi amor, no llores. Rojas, identifiquen al tipo, llame a Pérez. Castillo, búsquelo en todas las bases de datos.


    —Sí, Jefe, tranquilo. No se preocupe de nada, duerma tranquilo; seguro que tiene que ver con Los Vértigo. Gracias a Dios, Pérez le dejó esa pistola, sino estaríamos en serios problemas.


    —Entiendo que debe ser horrible para usted dormir en estos momentos —dijo el doctor —y sinceramente estoy sorprendido de su habilidad aun en estas circunstancias, pero por hoy ya hizo su trabajo, ahora déjeme hacer el mío —los miró a todos—. Despídanse, por favor, tengo que hacer unas pruebas con mi paciente.


    Paulina me dio un beso rápido en los labios y salió.


    


    El domingo llegó y todo el papeleo y demás situaciones relacionadas con el asunto de la noche quedaron en el piso ocho. El tipo fue llevado a la morgue y de ahí al comando. La Interpol lo buscaba con dos de sus pasaportes, el coronel estaba feliz de entregárselos. No queríamos más publicidad, mucho menos reconocer que un asaltante había llegado hasta mí. Todo quedó entre nosotros, el tipo pasó sin pena y sin gloria por nuestras vidas. Me preocupaba como iban a pasar los que nos faltaban. Inesita llegó a agradecerme y me prometió presentarme o mandarme una foto de su nieto cuando naciera, era el primero y gracias a mí podría conocerlo.


    —Gracias a Dios, Inesita —le dije—, porque por culpa mía su vida estuvo en peligro.


    —No diga eso, detective, le aseguro que he tenido otros personajes en esta sala y ninguno hubiera arriesgado su vida por mí.


    —Bueno, Inesita, estamos en paz entonces. Usted me cuida y a mi novia preciosa, con eso es más que suficiente.


    —Y le cuido los locos esos de oficiales que tiene.


    —Ah, bueno, con esos ha ganado créditos, le quedo en deuda otra vez.


    Nos reímos. Milagrosamente sentía menos dolor.


    Varios empezaron a llegar trayendo un vaso. Terminé recolectando 15.


    El martes a las once de la mañana me dieron de alta. Nos despedimos con abrazos y mucho cariño de todas las enfermeras. Le había pedido a Pérez que me consiguiera regalos para darles. A Paulina se le ocurrió que les diera un corazón como el de ella, pues las cuatro que me habían atendido estaban fascinadas con ellos y con la historia del romance y demás. La esposa de Pérez me los consiguió, se los di en mi nombre y en el de mi Élite acompañado por varios de ellos. Vimos sus ojos brillar de emoción. Algunos de los vasos también se quedaron con ellas. Nos despedimos muy agradecidos. Pérez nos llevó hasta el apartamento de Paulina. El coronel había recuperado mis armas, se las entregó a Pérez.


    —Son mis cuatro novias —dije emocionado. Paulina arrugó la nariz con disgusto.


    Llegamos a San Juan. La tía María Inés estaba también en La Casa Grande. Nos concretó en el asunto de la boda: domingo 21 de octubre, a las cuatro de la tarde. Se dedicó feliz a organizar todo con Luisa, la amiga del abuelo. Una enfermera venía dos veces al día a tomarme los signos vitales. Me cambiaba las vendas diariamente, pues yo me las quitaba para poder bañarme y le entregaba una muestra de orina que analizaban para estar seguros del buen funcionamiento del riñón. Dejé de tomar los analgésicos en el día y me limité a la noche para dormir. Varias veces al día salía a caminar alrededor de la finca con Paulina.


    En las noches veíamos películas con el abuelo o leíamos. Yo dormía en el cuarto de huéspedes. Castillo me instaló en el portátil un programa y un dispositivo especial con el cual podíamos hablar en privado a través del satélite. Salieron en una operación con Valencia estuve todo el tiempo conectado y les sugerí varios puntos. Al final terminamos todos riendo y conversando como si yo estuviera con ellos. Paulina se dedicó a estudiar y cuando terminaba mis asuntos del comando hablábamos de los detalles de la boda. Tuvimos que hacer la lista de los invitados. Llamé a Milena le di los nombres y ella les mandó las direcciones de las que iban a ser enviadas por correo. Habíamos acordado que iba a ser algo sencillo. Terminamos con cien invitados. Quedamos conformes. El padre Ignacio vino a visitarme y nos citó el viernes a las cuatro de la tarde en la parroquia. Mis hombres prometieron venir el sábado.


    El viernes, a la una después del almuerzo, le dije a Paulina que fuéramos a mi casa. Pasamos por la carnicería a hacer el pedido para el otro día tenerles algo especial a mis hombres. Llegamos a mi casa y empecé a abrazarla desde el instante que entramos.


    —Mmm, esto me huele a trampa.


    —Te deseo mucho, mi amor, te extraño, es demasiado tenerte tan cerca y no poder amarte.


    —Yo también te extraño mucho.


    Nos besamos con pasión por primera vez en años, según me parecía. La empujé hacia mi cama. Esperó que yo me sintiera cómodo al recostarme en varias almohadas, la traje hacia mi pecho, realmente lo que más quería era sentirla cerca de mí, poder abrazarla, besarla, acariciarla. Poco a poco fuimos entregándonos el uno al otro muy suavemente y ella muy dulce y tierna, dejándome amarla según mi cuerpo me lo permitía. Me llenó el alma de ternura mientras contaba38 besos que me dio en lo que se me veía de piel de los brazos y el pecho. Me acordé de un álbum de fotos que tenía mi mamá. Encontré la foto sorpresa, mi mamá me cargaba siendo yo un bebe y al lado mi papá me miraba sonriendo.


    —¿Este es tu papá?


    —Ajá.


    —¿Sabes dónde está?


    —Ni idea, el primer año después de que lo dejamos nos buscó. Aparecía cada rato en la casa de mi tía, o de alguna amiga de mi mamá, pero ellas no sabían dónde estábamos. Mi mamá a propósito les ocultó nuestro paradero. Él no conocía a la amiga que nos ayudó y gracias a Dios nunca me lo he cruzado en el camino.


    —Y… ¿Ahora con todos tus métodos no se te ha ocurrido buscarlo?


    Sonreí, le di un beso en la frente, miré el reloj: 3:33.


    —Mejor nos vamos, ya es casi la hora de la cita con el padre Ignacio —la iglesia estaba a dos cuadras. Nos fuimos caminando. Insistió en mi respuesta.


    —No, mi amor. Nunca he tenido interés en verlo. Él maltrató a mi madre más de lo que te imaginas, es un milagro que yo no me convertí en un guache igual a él. Abrió la boca, entrecerró los ojos y me dio un puño que me hizo encogerme de susto, más que de dolor.


    —Si vuelves a decir algo así, te pego duro en el hombro, te estiro el brazo o te hago alguna maldad. Tú eres divino, amoroso y galante, eres un caballero.


    Me dio risa su discurso y me alegró el corazón saber que ella me tenía en tan alto concepto. En la esquina vendían los famosos helados de palito que le gustaban a Simón. La invité a uno. Seguimos caminando cuando escuchamos que nos llamaban a gritos.


    —¡Paulina… Martínez!


    Sus dos mejores amigas de San Juan venían corriendo hacia nosotros. Era la primera vez que las veíamos desde que éramos novios.


    —¡Hola, hola, qué placer verlos! —dijo Jimena.


    Prácticamente me la arrebataron abrazándola.


    —Entonces, ¿es verdad? —siguió diciendo Jimena y se colgó de mi brazo bueno.


    —¿Es verdad Martínez? ¿Es verdad? ¿Por fin son novios? —agregó contenta Natalia.


    —Sí —contesté.


    —¿Por eso te desapareciste? —le preguntó a Paulina con tono de reproche.


    —No, ustedes andan en su mundo y yo en el mío.


    —Uy, sí. ¿En el tuyo o en el de él? —preguntó.


    Nos miramos.


    —De los dos —contestamos al tiempo.


    —¿Y es verdad que se van a casar? —preguntó Jimena.


    —Sí —contestamos al unísono con una gran sonrisa.


    —Esta noche vamos a hacer fogata, los invitamos —dijo Natalia.


    Nos miramos. Algo bastante lejos de nuestros planes pero nada raro acordándonos de la época de sus 16 años.


    —Gracias, ¿dónde? —preguntó Paulina.


    —En mi casa —dijo Jimena. Nos miramos otra vez—. Hey, ustedes se comunican con miradas ¿o qué? —nos preguntó.


    —Sí —le dijimos y nos miramos sonriendo.


    —¿A dónde van? —siguió preguntando.


    —A la parroquia —contesté.


    —Ah, claro, a la parroquia. Aquí los esperamos —dijo Natalia.


    Caminamos hacia allá. Sarmiento apareció. Quería consultarme algo. Entramos a la parroquia y salimos media hora después con una tarea y dos citas para unas clases sobre el matrimonio que podíamos tomar en Santana, en un lugar que nos indicó el Padre. Paulina se unió a sus amigas y yo a Sarmiento.


    —Martínez, me podría ayudar a analizar una situación que tengo aquí en el pueblo.


    —Claro, Sarmiento, ¿de qué se trata?


    —Jóvenes locos y desocupados que me están empezando a causar problemas.


    Hablamos un rato y quedé en pensar en alguna solución, hablar con el coronel y proponerle algo para lograr un cambio en la actitud de los jóvenes. Se me ocurrió que necesitaban oficio.


    —Eso es, Martínez, eso es lo que necesitan.


    Las amigas nos acompañaron hasta mi casa.


    —Esta noche nos vemos ¿verdad que sí? Vamos a recordar viejos tiempos. ¿Qué les parece? —dijo Jimena.


    Ella me miró, yo asentí.


    —Está bien, allá estaremos.


    Llegamos a La Casa Grande, comimos y cada uno fue a cambiarse. Yo ya podía hacer mis cosas solo. Ella me ayudaba con la camisa. Me dolía un poco el hombro, pero iba mejorando. Lo de la fogata resultó bastante agradable. Nos dieron varias sorpresas. Llegaron al menos 20 amigos más de esa época, incluyendo al doctor Rincón que tan mal me caía.


    Todos nos trajeron regalos. Algunos, algo útil; otros, cacharros de la cocina que no se usaban hacía 50 años. Aunque Paulina estaba feliz.


    —Gracias, esto es una antigüedad… muy valiosa —les decía.


    Recordamos historias, con algunos hice las paces pues habíamos peleado a puños alguna vez. Hasta con el doctor Rincón, conversé un rato. Estaba con la novia. Me sentí ridículo por los celos que siempre le había tenido. La mayoría eran profesionales que vivían en Santana. Nos reímos, hicimos bromas, escuchamos música de esa época, y nosotros revivimos muchos momentos en los cuales nos mirábamos y nada más. Esta vez bailamos muy juntos y nos besamos. Llegamos a La Casa Grande riendo y felices de haber cerrado un capítulo más de nuestra vida.


    Teníamos, eso sí, que aumentar la lista de invitados.


    


    El sábado a las once de la mañana aparecieron mis hombres. El coronel los dejó usar el helicóptero. González los trajo y Grisales también llegó con ellos. Sarmiento los recogió, Bernal llegó en su carro con María Paz. Alberto llamó a un señor experto que nos hizo un asado exquisito.


    Carolina y Robert llegaron con las mellizas para acabar de completar, y todo parecía una fiesta. Las dos amigas de Paulina también aparecieron. Rojas se encantó con Jimena y Marco con Natalia. Las mellizas sacaron el álbum nuevo de fotos viejas y todos disfrutaron mucho conociéndolas desde que nacieron y viéndome a mí desde jovencito. Castillo nos hizo posar a todos. Alberto sacó sus caballos y montaron un buen rato.


    Viéndolos a todos agradecí a Dios, pues por primera vez en mi vida, tenía una familia y muchas esperanzas. Rojas me miraba de reojo cada rato y yo no tenía más remedio que reírme de verlo coqueteando con Jimena. Bernal y María Paz se veían encantados el uno con el otro. Todos nos mirábamos aprobando verlo feliz y despreocupado. Anie seguía detrás de Castillo a todas partes, pero Andrea había cambiado sus atenciones hacia Arango, quien según dijo tenia peinado de niño y era más bonito. El domingo salimos de la finca al medio día para alcanzar a ver unas casas de las que Alberto nos habló. Las mellizas iban con nosotros. Nos encantaron. Un riachuelo cristalino atravesaba el lugar y varias tenían vista y salida a él. El club era alegre y definitivamente hecho para ser disfrutado por niños. La piscina tenía toboganes y cascadas. Además un acuario gigante.


    Una casa en especial se robó el corazón de Paulina. Era de un solo piso, tenía cuatro habitaciones, tres baños, más otro sin ducha al lado de la sala y una oficina. La cocina moderna y abierta a un salón con un gran ventanal que daba al patio. Tenía un pequeño patio interior al lado de la habitación del servicio. La habitación principal tenía tres closets amplios y el baño.


    —Muy romántico —expresó, mientras sus ojazos brillaban con picardía.


    Dos de las habitaciones compartían un baño, la otra también tenía baño. Me gustó mucho y las mellizas estaban fascinadas con la idea de tener una habitación cada una y un baño privado, pues estaba diseñado de tal manera que solo compartían la ducha y cada una tenía un sanitario y lavamanos con un mueble grande para poner sus cosas “secretas”


    —Y nuestro bebé, ¿dónde va a dormir? —les pregunté.


    —Hay otra habitación, mi amor.


    —¿Y los huéspedes?


    Las niñas torcieron la boca.


    —Si de verdad tenemos un bebé —Nosotras nos juntamos—<<Y ella le da su cuarto>> —dijeron al tiempo, señalándose mutuamente.


    Las dejamos en su casa como a las seis. Llegamos al apartamento de Paulina. Me quedé con ella esa noche pero decidí quedarme el resto de la semana en el comando. Allí la enfermera podía ayudarme con lo de las vendas y estaba Rubio para empezar la terapia. Paulina estaba entretenida con el asunto de la boda. La tía María Inés la llevaba a visitar almacenes para escoger el vestido, detalles de la decoración y un recuerdo para los invitados.


    


    Tuvimos una emergencia. Un grupo de contrabandistas que llevábamos dos semanas siguiendo tuvo movimiento de camiones y personal en todas las bodegas que teníamos localizadas. Además de mercancía regular, había un grupo que vendía aparatos electrónicos de todo tipo. Tenían la tecnología más avanzada por un cuarenta y cincuenta por ciento menos del precio en el mercado.


    Todos se movilizaron a seguirlos, Valencia nos ayudó y yo desde el satélite en el comando, a través de los equipos de Castillo, los veía y hablaba con ellos.


    El coronel llegó a acompañarme. Cruz estaba encargado de mantenernos en línea.


    —Antes de que nos concentremos en este asunto le tengo excelentes noticias —me dijo con entusiasmo—.Nos dieron la recompensa que había por Los Vértigo.


    —¿Queeé? ¿En serio mi coronel?, pero si somos una entidad del gobierno.


    —Bueno, pues hubo algún tipo de acuerdo interno y decidieron que nos la merecíamos—lo miré sorprendido. No tenía palabras que decirle—. Podemos disponer de él de muchas maneras. Vamos a comprar equipo y a modernizar varias dependencias del comando, entre esas el gimnasio, pero el general me autorizó para dejar que usted escoja algo especial. ¿Le hacemos un arreglo a su oficina, sus dormitorios, le damos carro nuevo? ¿Qué quiere, Martínez? Usted decide.


    —Coronel, ni se imagina el regalo tan especial que me ha hecho. Considérelo mi regalo de bodas del comando.


    —¿Ah sí? ¿Qué es?


    Le conté lo que había hablado con Sarmiento sobre los jóvenes de San Juan. Me miraba raro.


    —¿Usted me está hablando en serio? Estamos dispuestos a darle más comodidades y usted escoge ayudar los jóvenes de San Juan.


    —Claro, mi coronel, los jóvenes son el futuro del país.


    Se rio. Pérez y Castillo empezaron a dar órdenes.


    Nos concentramos en el asunto.


    —Cruz, deme imagen de los alrededores, tenemos que ver todo lo que está pasando.


    Descubrí varios puntos importantes a través del satélite. Nos habíamos concentrado en un área mientras por otra se nos escapaban.


    —Bernal, va tener que hacer magia. Muriel, acompáñelo. Tenemos dos camiones escapando por la autopista norte. Vayan con ese pajarraco y atájenlos.


    —Ya mismo, Jefe, ya mismo.


    —Tenga cuidado, Bernal, ese helicóptero no es de ataque. Rojas, Marco, apóyenlos.


    Pasaron cinco minutos. Arango me habló.


    —Jefe, tenemos tres carros moviéndose, vamos a atacarlos de frente…


    En esos momentos se fue la imagen.


    —¡Cruz! —grité angustiado.


    —No sé qué pasó, Jefe, me bloquearon el satélite.


    —¿Castillo? ¿Castillooo?


    En ese instante sonó mi celular.


    —¿Castillo?


    —Sí, Jefe, perdimos la señal, conéctense al occidente.


    —Al Occidente, Cruz, al Occidente.


    Diez segundos después estábamos en línea.


    —¿Bernal? ¿Pérez?


    —Aquí estoy, Jefe, logramos alcanzarlos —me confirmó Pérez—, ya tenemos siete, nos faltan tres.


    —¿Bernal?¿Arango?


    Ninguno me contestaba.


    —Cruz, ¿dónde está Bernal?


    —En el aire.


    —Revise el equipo, no contesta, y ¿Arango?


    —Jefe —gritó Marco—. Estamos bien, pero esa gente nos emboscó a metralleta, le dieron a Bernal.


    —¿Cómo está?


     —Bien, los esquivó, Muriel se defendió, los sacaron de la carretera. Ya con Arango y Rojas tenemos todo bajo control.


    —No veo a Bernal. ¿Castillo, que está pasando?


    —Le jodieron la comunicación, ahí va con ese pájaro herido.


    —¿Y los teléfonos? ¿Bernal, Muriel? —en ese momento mi teléfono vibró.


    —Jefe, aquí vamos —era Muriel.


    —¿Van bien? ¿Cuál es el daño?


    —Vamos bien, Jefe —escuché por fin a Bernal—, pero jodieron un motor no me atrevo a aterrizar y volver a volar, no creo que pueda hacerlo.


    —Llegue, Bernal, llegue, aquí lo esperamos.


    Pérez y Valencia con los demás lograron atrapar los tres que se escapaban. Miré al coronel cuando todo terminó.


    —¿Qué tal helicópteros nuevos? Dos Black Hawk de combate no nos caerían mal —arrugó el ceño aguantando la risa —…y dos puntos de satélite más.


    Se rió, por fin.


    —Ay, hombre, Martínez, es un placer trabajar con usted; presénteme la propuesta de San Juan bien estructurada y le doy fondos.


    —¿Y lo demás?


    —Ya está hecho.


    


    El jueves nos encontramos en el lugar que nos había dicho el padre Ignacio. Llegamos a las siete de la noche. Había ocho parejas más. Nos dieron una charla interesante sobre lo que Dios espera de un matrimonio. Así mismo, cómo la pareja debe funcionar. Los dos nos mirábamos y en todo parecíamos estar de acuerdo, hubo preguntas e incluso desacuerdos pues el sacerdote, un hombre joven y según explicó con títulos en sicología de familia, nos animó a resolver inquietudes. Nos pidió que leyéramos 1 Corintios 13. Un capítulo que habla sobre el amor y nos animó a acostumbrarnos a leer todos los días aunque fuera un versículo de la Biblia. El viernes invité a Paulina a comer. Estuvimos en el mismo restaurante elegante de la torre y lo disfrutamos bastante. Cuando terminamos nos sentamos en la terraza donde había un bar y tenían un pianista. Pedimos dos whiskys.


    —Hace un mes no me tomo uno.


    —Sí, desde la noche del casino.


    —A veces pienso en esas dos semanas tan preciosas que pasamos y no sé si darle gracias a Dios o enojarme con él. Tan bien que iba todo y este golpe me descuadró la vida.


    —No digas eso, mi amor, yo sé que debe ser duro para ti, estar tan incapacitado físicamente, pero estás vivo y tenemos que darle gracias a Dios. Nos vamos a casar y te vas a cuidar mucho, y no te vas a volver a tirar de ningún helicóptero, ni siquiera de una bicicleta, ¿verdad?


    “Como me gustaría decirle mentiras y que se hicieran realidad”. Pensé.


    —Quisiera tanto prometerte que nunca más voy a salir herido de ninguna parte, pero tenemos que ser realistas y aunque me muero de miedo decírtelo, porque me parece que vas a salir corriendo y me vas a dejar, mi vida es esta y es peligrosa. Te juro, que haré todo lo humanamente posible, para evitar más riesgos de los absolutamente necesarios. Eso sí, te lo prometo con toda mi alma, pero sólo Dios tiene el poder de mantenerme sano y salvo.


    Nos miramos, le besé la mano.


    —María Paz está cocinando para Bernal esta noche —me dijo.


    —¿En serio? Con razón se fue temprano y muy contento. ¿Tú crees que puedan tener algún futuro?


    —Pues, mi amor, te diré que es la primera vez que no me habla de los defectos de alguien sino de sus virtudes. Me dice que es un caballero, que la hace reír, que es muy tierno, que es demasiado hermoso. Eso es lo único malo que dice de él.


    —¿Y eso es malo? ¿Por qué?


    —Porque ella tiene la costumbre de decir que si algo es demasiado, es malo.


    —Bueno, si ella lo ha de hacer feliz yo les doy mi bendición, él de verdad es un buen hombre y es fiel, no como los locos de Marco y Rojas aunque realmente creo que simplemente no se han enamorado.


    —Tú eres muy hermoso, mi amor, ellos tienen razón en quererte tanto.


    —¿Y tú? ¿Qué tanto me quieres?


    —De aquí hasta el cielo. ¿Y tú?


    —De aquí hasta al cielo, ida y vuelta caminando… ah, y recién despertado de mis veintisiete horas y veintidós segundos, así que el viaje es más largo.


    Se rió mucho y metió su cara en mi cuello.


    —¿Sabes por qué te dije que María Paz estaba cocinando en el apartamento?


    —No. Y sí noté que cambiaste el tema abruptamente.


    Sonrió y se me acercó al oído.


    —Porque quiero que nos vamos al tuyo para amarte y amarte y amarte.


    —Te amo demasiado.


    Cuando llegamos nos servimos otro whisky y entre abrazos y besos, sentados en mi silla de enfermo, como le decía, se me fue quitando el dolor. Realmente ya no era tan fuerte, solo cuando movía el brazo, así que me tocó valerme de una sola mano para acariciarla.


    —Ahora sí podemos decir que tienes una mano mala —me dijo con coquetería, mientras me besaba los dedos que apenas se asomaban entre el cabestrillo.


    Pusimos música, bailamos y cantamos. Seguía empecinada en que aprendiera a bailar nuestra canción.


    —¿No podríamos escoger una más fácil? Esta es muy hermosa, pero creo que es la más difícil, acuérdate que tengo poco equilibrio, un solo lado me sirve.


    Su risa no paraba, solo se pegaba más a mí y hacía mover mi cuerpo mágicamente. La música sonaba y la letra me llegaba al corazón.


    “Amores como el nuestro quedan ya muy pocos” —cantábamos y nos mirábamos—. “Un amor como el nuestro no debe morir jamás”.


    Tomamos más whisky, creo que demasiado. Pero me sirvió para olvidarme del dolor, bailar como si fuera un experto y amarla como si no me doliera nada. Absolutamente nada. Recogimos las mellizas el domingo y regresamos a las casas. Separamos la nuestra. Nos la entregan en tres meses. Las siguientes dos semanas estuve varias veces en la sala de control del satélite mientras mis hombres o cualquier otro grupo estaba afuera en alguna operación. Castillo estuvo conmigo. Analizando lo que pasó el primer día, me di cuenta que estábamos desperdiciando oficiales que sabían pensar, simplemente manteniendo en línea un satélite. Los hice venir a todos y el que tenía su grupo afuera se encargaba de los instrumentos, los otros aprendían y hacían ejercicios prácticos; les enseñé a analizar el terreno, descubrir peligros y avisarnos de ellos. Dos veces descubrimos emboscadas y otra vez delincuentes que se nos hubieran escapado si no estuviéramos pendientes. Fue novedad para todos y quedamos satisfechos con la nueva estrategia. Teníamos que aprovechar al máximo nuestras herramientas, las máquinas no razonan, nuestros cerebros tienen que hacer ese trabajo.


    


    Una tarde estábamos todos en la oficina, definiendo estrategia en uno de nuestros casos cuando Paulina me llamó. Me pareció raro, usualmente me enviaba un texto para que la llamara cuando pudiera. No contesté, segundos después volvió a llamar. Me asusté recordando el día que la secuestraron. Contesté. El corazón me dio un saltó al escuchar angustia en su voz.


    —Creo que me están siguiendo —dijo sin más preámbulos.


    Mi cara los alertó a todos.


    —¿Por qué piensas eso?, ¿dónde estás?


    —Voy manejando para el apartamento, pero un carro viene detrás de mi hace rato, me di cuenta porque me pasé un semáforo casi en rojo y ellos también y me parece que ya he visto ese carro otros días.


    —Castillo, ubíqueme el carro de Paulina… te voy a poner en alta voz mi amor, sigue manejando tranquila, no vayas para el apartamento, ven hacia acá.


    En segundos Castillo tenía el mapa de la ciudad y el carro de Paulina ubicado gracias al GPS.


    —Pasa despacio por el siguiente semáforo, ¿qué clase de carro es?


    —Es una furgoneta blanca parecida a las del comando.


    Castillo alcanzó a tomarle foto para revisar la placa. Lo veíamos teclear y cambiar imágenes a la carrera en sus pantallas.


    —Sigue manejando tranquila, mi amor, En segundos tendremos la información.


    —La placa es de otro carro —dijo Castillo alarmado.


    Todos se levantaron a la carrera.


    —Mejor vamos a su encuentro Jefe, les podemos caer sin que se den cuenta —dijo Pérez.


    Asentí preocupado, salieron corriendo.


    —Yo voy en mi moto, Jefe —me dijo Rojas—, puedo llegar más rápido, quizá hasta la puedo recoger…


    Lo miré como si no lo viera, se me acercó y me puso la mano en el hombro.


    —Todo va a salir bien, Jefe. Ya verá… Paulina, habla con Rojas, en la ruta hacia acá, en la esquina de la ochenta con la avenida del rio, hay una droguería Grupo Kan. Bájese ahí y camine hacia los baños, están en la parte de atrás de la tienda. Cuando llegue va a ver otra puerta, es la bodega, ahí hay otra puerta, sale a la parte de atrás, ahí la espero.


    —Sí, mi amor, es un buen plan —dije inmediatamente. Rojas me sonrió y salió corriendo, yo seguí dándole instrucciones—. Parquea lo más cerca a la puerta, no importa si coges un espacio oficial o de inválidos, el hecho es que no tengas que caminar mucho. Ya Pérez y los demás van en camino, ellos se encargan de la furgoneta.


    —¿Quién será?, ¿porque me siguen?, soy una estúpida no haberte dicho nada, pero ahora que lo pienso ese carro lo he visto esta semana varias veces.


    —¿Dónde? —Seguí hablándole para tenerla distraída y tranquila. Castillo la tenía en una pantalla y a la furgoneta en otra, lo veía tomarle fotos a todos los carros que pasaban los mismos semáforos. “Buena idea, podían estar acompañados”. Pensé. En medio de todo, me sentí orgulloso de mis hombres, en este momento me estaban demostrando sus habilidades.


    —Frente al edificio de soluciones forenses—continuaba hablándome Paulina—, ayer salimos a tomar unas muestras y los vi de lejos, pero hay tantos parecidos por toda la ciudad… mi amor, ya estoy llegando a la droguería, tengo susto, ¿qué tal que cuando me baje me agarren?


    —Eso no va a pasar, no te preocupes—miré a Castillo, me mostró en el mapa por donde iban Pérez y Marco en dos carros, ya casi la alcanzaban. —Mi amor, pasa de largo pero haz una U en la próxima intersección, van a pensar que se te olvidó algo y te devolviste a la droguería, así ganamos tiempo, ya mis hombres están a unos cinco minutos de ti y Rojas está llegando.


    —Está bien.


    En la furgoneta se distinguían dos hombres adelante. Llamé a Pérez.


    Le expliqué lo que estaba pasando.


    —Buena idea, Jefe. Ya Marco va detrás de ellos y yo de frente. No se nos van a escapar.


    —Tengan cuidado Pérez, no vayan a armar una balacera en un lugar público. Hay gente inocente alrededor.


    —Tranquilo, Jefe, ya pensamos en eso. La idea es caerles de sorpresa, ni cuenta se darán.


    Pasaron varios minutos.


    —Ya llegué —me dijo Paulina.


    —Aquí estamos Jefe, nosotros también estamos en posiciones.


    Castillo me mostró a Rojas ya en la parte de atrás de la droguería.


    —Busca un parqueo cerca a la entrada y camina apurada, pero sin correr hacia adentro, mira el reloj como si estuvieras cogida de la tarde para algo.


    Todo sucedió en segundos. Ella se estacionó, caminó hacia adentro, los de la furgoneta se parquearon lejos de la puerta. Uno de ellos se bajó. Castillo y yo veíamos todo como en una película. Yo seguía hablándole a Paulina. Hasta la distraje preguntándole bobadas.


    —Mi amor, ¿podrías comprarme un regalito, ya que estás en la droguería? —Castillo sonrió y asintió entendiendo mi estrategia. Me hacía señas como si se estuviera bañando y untando cremas.


    —Pues sí, últimamente remedios y demás es lo único que te hace falta.


    —¡Ahhh! —Exclamé.


    Castillo hizo un gesto de dolor en el corazón, yo me reía.


    —No puedo creer lo que me dices, suenas como si estuvieras muy aburrida conmigo.


    —Sí, estoy aburrida, porque ya quiero que estés perfecto.


    Castillo esta vez hizo cara de ternura, estirando la boca y asintiendo.


    Por otra parte la acción estaba en su apogeo en el parqueadero. Marco se paró frente al tipo que caminaba hacia la droguería. Se devolvió, para encontrarse de frente con Mariano. Alcanzó a mandarse la mano a la cintura pero los dos le cayeron encima inmediatamente, lo veíamos patalear tirado en el piso. El de la furgoneta al percatarse de lo que ocurría intentó arrancar pero Bernal le atravesó el carro. Pérez le apuntaba a través del vidrio y Muriel por el otro lado hacia lo mismo. Rey brincó al capote y le sonreía, apuntándole por el parabrisas.


    Por un momento había pensado que podían ser periodistas, pero esa teoría me duró segundos pues placas falsas y armas no son parte de la estrategia de la prensa.


    El chofer, un jovencito, por fin abrió la puerta y salió con las manos en alto, Moreno se vino manejando la furgoneta; Mariano y Muriel con los dos tipos esposados atrás. Rojas dio la vuelta y yo le di instrucciones a Paulina de volver al carro. Él la acompañó en la moto hasta el apartamento y Castillo a través de las cámaras se aseguró de que no la estuvieran siguiendo. Mientras tanto mis hombres llegaron al comando con los delincuentes y yo le informé al coronel lo que estaba pasando. Pérez y Marco se encargaron de interrogar a uno de los tipos, Mariano y Muriel al otro. Los dos negaban estar siguiendo a Paulina aun a pesar de la evidencia. “Casualidad” insistían. El joven, quien según su identificación, tenía 22 años, se veía dudoso y asustado, el otro muy confiado. Sí, tenían la misma versión. La semana pasada habían comprado esa furgoneta para empezar a trabajar pintando y arreglando casas, no tenían idea de que las placas fueran falsas, no habían tenido tiempo de cambiarlas. Dentro de la furgoneta, encontramos cinta adhesiva, cuerdas y una colchoneta doblada. Exacto lo que usaría alguien para trasportar un rehén. Todo eso era del dueño anterior, insistían. El de mayor edad tenía antecedentes. Asalto en una tienda de comestibles hace diez años y manejar bajo la influencia de alcohol, recientemente. El joven estaba limpio. Podíamos detenerlos con cargos simples, uno de los abogados del comando llegó a encargarse del asunto. Necesitaba los videos y otra evidencia para probar que estaban siguiendo a Paulina, Castillo encontró inclusive los videos de la semana entera y efectivamente, como ella había dicho, se veían parqueados fuera del trabajo y del apartamento.


    Le pedí al abogado que los pusiera uno contra el otro. Le informó a cada uno sus derechos y que el otro lo estaba acusando y le ofreció tres años en vez de 25 que era lo acostumbrado por secuestro, al que primero confesara. Los dejamos “cocinándose en su jugo”, metidos en calabozos.


    El muchacho me pareció fácil de manipular. Le metimos uno de los encubiertos más jóvenes para que lo convenciera de confesar. Rojas, como siempre, con sus ideas, lo roció de cerveza y lo animó a “pegarse una lloradita”.


    Todos nos sentamos a ver “la obra de teatro”.


    Hablé con Paulina, estaba más tranquila de lo que debería. Me preocupó un poco, en dos semanas nos casábamos y me parecía que iba a salir corriendo en cualquier momento. No dije nada. Me guardé mis sentimientos pero sentía los ojos de todos encima, sobre todo los de Pérez que me advertía tácitamente como siempre: “No empiece con sus dudas”. Sonreí para mis adentros. Mauro era el nombre del encubierto, hizo su papel mejor de lo que me esperaba, en menos de diez minutos se había ganado a Peter, “Piter” como le decía que se llamaba. Su nombre completo era Pedro Pablo Osorio y le contó a Mauro, que había llegado de Estados Unidos hacia un mes, de vacaciones y su tío, le había pedido, que lo acompañara a vigilar una muchacha. En algún momento la iban a llevar a un lugar y a pedir dinero por ella, pero según le contó, todo era una broma, para asustar al amigo de un amigo que vivía en Francia y con quien hablaba todos los días sobre lo que la muchacha hacía.


    Él le creía, pues su tío había vivido como 20 años en Paris y había vuelto hacia menos de un año porque se había metido en unos “problemitas” pero seguía teniendo muy buenos amigos allá. Todos nos miramos preocupados. Francia, Silvana, el esposo, los Vértigo. Uno más uno… Llamé al coronel y lo puse al tanto de la situación. Llegó a mi oficina. Los celulares estaban en nuestras manos, según Castillo eran prepagados y solo tenían historia de las últimas dos semanas. De todas maneras él y Cruz les sacaron toda la información. Llamadas recibidas y hechas, textos, fotos y en fin todo lo que hacían con ellos quedó a nuestra disposición. Efectivamente, todos los días al medio día y en la noche Antonio, el mayor, recibía una llamada de Francia. El número resultó ser de otro celular prepagado. Llamamos bloqueando nuestro número, un hombre contestó. Le hablé en un francés entre cortado. Según el horario allá eran las ocho de la mañana.


    —Bonjour. ¿Renato? —Así se llamaba el esposo de Silvana


    —¿Quién Habla?


    —Mi primo es Antonio.


    —¿Y Antonio dónde está?


    —En la cárcel, hace unas horas… el abogado fue para allá, pero él quería que lo supiera —Silencio por unos segundos.


    —¿Y la mujer?


    —¿Cuál mujer?


    —Ninguna… está bien, gracias por llamar… A propósito ¿por qué llamó?


    —¿Qué? No entiendo. Él pidió que le informe, que todo bien.


    —Gracias—colgó. Todos me miraron. Les traduje la conversación. ¡Confirmado! Pérez corrió a la oficina de encubiertos y mandó tres escoltas al edificio de Paulina, asegurándose que tuvieran absoluta reserva, por ahora, ni ella podía saber que la seguían.


    Miré al coronel desconsolado.


    —Tranquilo, Martínez, no lograron nada y no lo lograrán.


    —Lo que no logró con este lo va a intentar con otro, mi coronel, esto va a ser una rutina de nunca acabar.


    —Ya estamos al tanto. Ahora mismo informo a la interpol; Paulina va a tener protección, tranquilo Martínez, tranquilo —se levantó, me apretó el hombro y salió.


    Caminé hacia mi carro como un autómata, no tenía planeado salir del comando, estábamos en rojo y en crisis, pero tenía que ver a Paulina. Abrió y me abrazó sin decirme nada. Se quedó pegada a mí. Caminamos hacia el cuarto. Me besaba con ansiedad. Nos amamos con una locura especial. Entendíamos que nos necesitábamos, ella no me culpaba de este acontecimiento y eso era para mí una confirmación necesaria para los dos. Al final de nuestro encuentro me miró a los ojos y me dijo: —Te amo. Nada ni nadie podrá separarnos. Regresé al comando casi a la media noche. Todos estaban dormidos. Al menos eso creí, hasta que me acosté.


    —¿Jefe? —era Rojas.


    —Estoy dormido.


    —¿Todo bien con Paulina? —siguió preguntando.


    —Uhum.


    Escuché un suspiro de alivio colectivo.


    —Gracias a Dios —dijo Muriel—, mi mujer ya compró el vestido para la boda.


    Entre risas nos quedamos dormidos.


    Abrí los ojos para encontrarme con Pérez y Marco mirándome. Me levanté tan rápido que me di en la cabeza con la cama de arriba, que era la de Castillo.


    —Ahh ¿Qué pasa, porqué están ahí parados? —caminé hacia el baño, ellos detrás de mí. Miré el reloj, las 6:45 —¿Por qué no me despertaron? —les dije entrando al baño y cerrando la puerta. Empezaron a hablar.


    —El hombre preguntó por usted —dijo Pérez—, dice que tiene una razón que darle pero hay que dejar libre al otro. Es el sobrino y no tiene culpa de nada. Todo lo que le dijo a Mauro es verdad.


    Salí. Recogí mi ropa.


    —Ya voy, o ¿me van a bañar y a vestir? —Volví a entrar.


    —Si quiere, Jefe, con mucho gusto —dijo Marco batiendo las pestañas.


    Cerré otra vez la puerta y abrí la ducha para no escucharlos.


    Eran buenas y malas noticias. A Paulina no le iba a gustar el asunto de los escoltas. “Nada ni nadie podrá separarnos” me había dicho. Muy pronto le había llegado la hora de demostrarlo. Me vestí a la carrera. Ya tenía más movimiento en el brazo y no me dolía constantemente. Me puse el uniforme. Cuando estábamos en rojo siempre usábamos pantalón militar y camiseta; todo negro. Pérez y Marco seguían esperándome. Caminamos hasta uno de los interrogatorios. Ellos se quedaron afuera. El coronel y Rojas del otro lado escuchando la conversación. El tipo ya estaba sentado pero no lo habían esposado. Me estiró la mano cuando me vio. Yo lo miré duramente y me senté frente a él ignorando su gesto. Antonio García era un hombre de 57 años, pelo casi gris, fornido; tenía los ojos negros con una mirada intensa. Trasmitía ser educado y astuto.


    —Mucho gusto, detective —me dijo irónicamente.


    —¿Quién le está pagando para secuestrar a mi novia? —le pregunté.


    Sonrió, mostrando unos dientes casi perfectos, pero amarillos, me imaginé que fumaba, le miré los dedos instintivamente y confirmé mi asunción al notar el amarillo entre los dedos índice y corazón de la mano derecha.


    —Es una historia muy interesante que le contaré con mucho gusto, pero primero tengo que confirmar que mi sobrino está libre.


    —Muy generoso de su parte pero él es su cómplice, ¿Por qué habríamos de dejar suelto a un secuestrador y extorsionista?


    El tipo se levantó, yo seguí tranquilo sin quitarle los ojos de encima. Caminó hacia el espejo y se miró unos segundos.


    —Nunca he estado en una habitación de estas, atrás hay gente ¿verdad?


    —No, eso es solo para que los delincuentes se miren a los ojos y comprueben lo idiotas que son.


    Soltó una carcajada muy sonora y volvió a sentarse.


    —Usted tiene muy mala fama, o mejor dicho, buena… los delincuentes le tienen pánico… Y sinceramente ahora que lo tengo al frente no entiendo por qué… Tiene una mirada honesta.


    —Y espero que sea lo suficientemente inteligente para ver en ella que no estoy interesado en charlar con usted.


    Me miró entre serio y divertido.


    —Sí, eso sí me lo imagino—suspiró—. Mire, yo viví en Francia veintitantos años, conocí buenas y malas personas, me metí en unos problemitas y aquí estoy en otro, pero mi sobrino estudia en Estados Unidos, inclusive le estoy patrocinando la carrera pues es un buen muchacho, mi hermana me va a matar con sus propias manos apenas sepa en el lio que lo metí. Él creía que le estábamos haciendo una broma al amigo de un amigo, no le di detalles, solo le pedí que me acompañara. Él manejaba, yo le tomaba fotos y videos a la muchacha y esperaba órdenes.


    Se quedó callado.


    —¿De quién? —le pregunté y volvió a sonreír.


    —Esa información vale la libertad de Pedro Pablo y le anticipo que le conviene más de lo que se imagina.


    Frente a mí, una luz verde se encendía y apagaba. Era el coronel animándome a hacer el trato. Me levanté y me dirigí a la puerta, él me siguió con la mirada. Lo noté ansioso.


    —Si se refiere a Renato, no es noticia.


    Sus ojos cambiaron de expresión por unos segundos, pero al instante soltó la carcajada.


    —Bueno, pero los detalles son los importantes. El que vendría detrás de usted, lo debe saber desde que le metió la mujer a la cárcel.


    Me dijo y me miró muy serio. Como si estuviéramos concluyendo un negocio muy lucrativo. Me levanté.


    —Una vez que compruebe que su sobrino no tiene record, ni aquí ni en Estados Unidos lo dejo libre… esperemos que sea un buen estudiante.


    Salí sin darle chance a agregar nada. Ya Castillo debería haber terminado con la verificación de antecedentes de los dos.


    El coronel estaba junto a Pérez y Marco, esperándome.


    —Cierre ese negocio, Martínez. ¿Qué espera?


    —Voy a verificar con Castillo que el muchacho está limpio, mi coronel. No podemos confiar tan fácilmente. Acuérdese que entre Los Vértigo habían dos jovencitos. Esto puede ser una iniciación.


    El coronel arrugó el ceño.


    —Es verdad, no había pensado en eso. Rojas está en la sala pendiente, haga sus averiguaciones y me deja saber, estaré en la oficina.


    Nos despedimos y caminé con ellos hacia mi oficina. Todos estaban esperándome. Milena había hecho café, nos servimos y escuchamos el informe de Castillo. Peter, vivía con una tía en Miami. Había estudiado un año de inglés en el Miami Dade College y llevaba ya dos años en La Universidad de la Florida; estudiaba sistemas y tenía un buen promedio. No tenía record policial. La mamá vivía en Santana y era dueña de un restaurante que se especializaba en almuerzos ejecutivos y entrega a domicilio. Llamé a Pérez para que lo llevara a hablar con el tío, quería ver como actuaban. El informe que Castillo pidió en la Interpol también había llegado. Antonio García había sido cocinero casi cinco años en la prisión donde estaba Renato. Lo habían descubierto vendiendo enlatados, frutas y otros alimentos ya cocinados a varios prisioneros. Lo habían despedido. En la lista de beneficiaros estaba Renato quien además, era cómplice, pues uno de sus trabajos en la prisión era ayudando en la cocina. Me quedó claro el panorama.


    Recibí un mensaje de Paulina: muy bonito…mi prometido me tiene vigilada.


    El corazón me dio un salto. Suspiré y le di instrucciones de trabajo a los que me quedaban en la oficina. Salí a escuchar la reunión entre Antonio y Peter. El teléfono volvió a vibrar. Paulina seguía con los mensajes: Ya no podré escaparme.


    Sonreí. Gracias a Dios, le escribí.


    Varias caritas y corazones aparecieron en la pantalla. Descansé.


    Pérez entraba con Peter a la sala cuando llegué. Actualicé a Rojas mientras veíamos y analizábamos lo que pasaba entre tío y sobrino.


    El muchacho estaba asustado. El tío lo abrazó y lo hizo sentar. Acercó un asiento y lo miró de frente, mientras le hablaba le puso una mano en el hombro o le daba palmadas en el antebrazo, le pidió perdón por haberle mentido y por las horas que había pasado en la celda. El muchacho pestañeaba.


    Mauro entró, nos contó que no había dormido nada y que había llorado un rato.


    Finalmente, Peter prometió ayudarle a la mamá en el restaurante hasta que volviera a estudiar. El tipo miró hacia el espejo y habló.


    —Gracias, detective Martínez. Venga, le cuento la historia.


    Pérez entró y se llevó a Peter.


    Entré cinco minutos después. El tipo estaba tranquilo, me pareció más bien resignado. Firmó el documento que le pasé donde renunciaba al derecho de hablar con un abogado presente, aunque me aclaró que se iba a defender y esperaba salir en menos de 18 meses. Probablemente se salga con la suya pensé, pero esta confesión era importante y la necesitaba para saber de primera mano a qué atenerme. Me contó el asunto de la cocina y como se había ganado a Renato, primero con comida extra y luego llevando y trayendo razones de sus amigos en libertad. Cuando los descubrieron, habían seguido en contacto a través de teléfonos prepagados, que Renato, conseguía por medio de los mismos guardias. Tenía mucho dinero y estaba protegido por ellos y otros presos. Era una leyenda y un ídolo entre ellos. La idea, era secuestrar a Paulina, e intercambiarla por Silvana y Jacques, el otro Vértigo. La iba a llevar a una casa que ya tenía alquilada hasta lograr el intercambio. Si no sucedía, esperaba órdenes. Me miró diciéndome en silencio lo que me imaginé. La iba a matar. El estómago se me revolvía escuchando su plan. Cuando di por terminada mi parte me levanté sin decirle nada y salí, Pérez y el abogado entraron a hablar con él.


    Llegué directo a la oficina del coronel y lo actualicé. Se quedó tan preocupado como yo pero inmediatamente se dedicó a hacer llamadas y a alertar a la policía de Francia y la Interpol sobre lo que estaba pasando. Le pedí que me dejara hablar con el director de la prisión y logré que continuaran ignorando sus movimientos, me convenía más intervenirle el teléfono y grabarle sus conversaciones que causarle problemas y que su ira aumentara. Era mejor seguir como si nada hubiera sucedido. Yo volviendo a ser el primo de Antonio lo llamé. Le dije que él tendría que pasar unos días en la cárcel, que lo llamaba al momento de quedar en libertad. Maldijo varias veces y colgó.


    Gracias a Dios todos nos pusimos de acuerdo y salí preocupado pero con una esperanza. Tendría la oportunidad de defender a Paulina contra cualquier nuevo atentado.


    Paulina aceptó los escoltas, inclusive acordamos que uno estaría pendiente de María Paz y ella también aprobó tranquila. Bernal suspiró aliviado.


    


    La semana antes de la boda me sentí perfecto.


    Hablamos sobre nuestra despedida de novios; la invité al hotel Las Cascadas el fin de semana.


    Le pedí a Milena que me reservara, si podía otra vez, la misma suite. Entré a mi oficina cuando un cadete llegó con un paquete del correo. Milena entró.


    —Jefe, aquí le llegó algo de Nikolai Petrov.


    Era de una joyería. Lo guardé para abrirlo con ella.


    El coronel me llamó a su oficina.


    —Martínez, le tengo buenas noticias, aprobado su programa para San Juan.


    —Gracias, coronel ¿y cuánto es el presupuesto?


    —¿Qué es lo que quiere?


    —Programas antidrogas, gimnasio, profesores para ayudarles con sus tareas y becas para la escuela técnica. Ah, y crear centros deportivos.


    —Hágame números y concretamos.


    —Así será, mi coronel, gracias


    Llamé a Sarmiento. Estaba Feliz.


    —Lo espero el viernes en mi casa. Estaremos todos. Es mi despedida de soltero.


    —Sí, Martínez, ya tengo un grupo preparado para protección ese fin de semana. Viene mucha gente importante para acá. Le llevo también unos cadetes para que los atiendan.


    En la noche teníamos otro operativo. Le íbamos a ayudar a Valencia. Mientras me vestía, sonreía.


    —Jefe, ¿por qué está tan feliz? Vamos a trabajar —me dijo Rojas.


    —Estoy contento de ponerme este uniforme y de poder moverme sin dolor.


    —Jefe, ¿y porque mejor no se queda dirigiéndonos desde el satélite otra vez? A mí me parece que nos ha ido muy bien, gracias a usted —dijo Marco.


    —Cruz y los demás ya están entrenados, ahora tenemos dos torres más en línea. Eso de que nos dejen sin señal no puede volver a pasar.


    Arango también intervino.


    —Jefe ¿y qué tal que le pase algo?


    Todos empezaron a opinar.


    —Hey, ustedes tienen miedo de que no esté físicamente preparado para apoyarlos, ¿o cuál es la insistencia?


    Pérez intervino.


    —Jefe, usted está física y mentalmente preparado para apoyarnos en todo, pero se casa en una semana, ¿para qué se arriesga?


    Los miré entre molesto y agradecido.


    —¿Y después de casado? ¿Y por qué va usted, Pérez? También es casado y Muriel, Rey y Bernal está enamorado y feliz por primera vez en años. ¿Por qué mejor no nos retiramos todos los que tenemos mujer?


    —Ay, Jefe.


    Y empezaron todos a hablar otra vez.


    —Ya. Si me ven en peligro me apoyan tal y como lo han hecho antes, si los veo yo, también lo haré. No ha cambiado nada. Les agradezco sus intenciones pero la vida sigue y este trabajo lo hacemos estando casados o solteros. ¿O no?


    —Sí, Jefe —dijeron todos de mala gana.


    —¿Castillo?


    —Aquí estoy, Jefe.


    —Vamos, usted viene conmigo.


     —Jefe, por favor, no me vuelva a tirar de ese pájaro. ¿Me lo promete?


    —No. Si me toca lo vuelvo a hacer. Usted ya comprobó que es un valiente, más bien entrénese más, para que se raspe menos la próxima vez.


    —Ay, Jefe, no sea tan malo —dijo desilusionado.


    Y empezaron todos a reírse. Por fin entre las bromas y los comentarios de siempre salimos hacia los camiones y los helicópteros. Valencia me alcanzó.


    —Ellos lo estiman mucho, ¿verdad?


    —Y yo a ellos, pero el cariño no nos puede debilitar.


    Sonrió.


    —Gracias por su apoyo, Martínez, y la verdad es que me siento seguro porque usted viene con nosotros.


    —Gracias, Valencia.


    Y continuamos hablando de la estrategia que ya habíamos pasado tres días planeando. Cuatro horas después regresamos; 17 presos, 3 heridos por salir huyendo. Pertenecían a un grupo que tenía una imprenta de billetes de lotería y diferentes rifas del estado. Un fraude millonario.


    


    El sábado llegué al apartamento de Paulina. Abrió la puerta y se me colgó del cuello como antes lo hacía. Me sorprendió. Solté el maletín que traía, la levanté y se amarró con las piernas a mi cintura.


    —Yes —gritó—, yes, yes.


    Me daba besos por toda la cara. Yo me reía.


    —Ya eres otra vez mi amor fuerte.


    María Paz salió.


    —Uy, ahora sí le creo a los periódicos el cuento ese de que es invencible.


    Negué con la cabeza, mirando a Paulina


    —Mi amor, ¿y hasta cuándo te tengo que cargar?


    —¿Ya estás aburrido?


    
      —No, pero quiero mostrarte algo que nos mandó Nikolai —Ahí sí se bajó rápido—. Llegó al comando ayer.

    


    —Y te has aguantado todo este tiempo sin verlo.


    —Quería abrirlo contigo.


    Saqué una navaja que tenía en el maletín y la abrí. Los ojos de Paulina brillaban. Cuando le quité el empaque grande quedaron dos cajas. Una cuadrada y otra plana.


    —La mía es la plana —dijo feliz.


    Se la entregué.


    —¿Cómo sabes?


    —Es de una joyería, mi amor, así empacan las cosas de las mujeres y lo tuyo debe ser un reloj.


    —Vamos a ver, mi señorita detective.


    Esperé que abriera la de ella. Un aderezo de diamantes muy bonito apareció. Se le agrandaron los ojos y abrió la boca.


    —Apenas para el día de la boda. Todavía no tenías nada que ponerte —le dijo María Paz.


    Asintió feliz.


    —Abre el tuyo —me dijo emocionada.


    Era un Rolex de oro. Yo también abrí la boca. Nos miramos y nos abrazamos riendo.


    —Qué amigos tan buenos tienes, mi amor.


    Yo seguí mirando el reloj con admiración, noté que tenía una inscripción: Анrел Era la palabra que me repetía la noche del rescate. La había buscado y significa Ángel.


    —Tremendo amigo, mi teniente, tremendo amigo. Aquí entre los dos, se gastó por lo menos veinte mil dolaritos —dijo María Paz.


    Casi a las cinco nos despedimos de ella.


    —Entonces… ¿no vienen a dormir esta noche?


    Paulina arrugó el ceño.


    —Sí, más tarde volvemos.


    —¿Y por qué llevas maletín?


    —Porque a la media noche me voy a disfrazar de bruja.


    —Para eso no necesitas llevar tanto equipaje, con cambiarte de camisa basta.


    Se miraron retándose.


    —Mucho juicio —le dijo Paulina.


    Nos empujó cerrando la puerta. La miré con curiosidad.


    —¿Qué está pasando?


    —Que la regañé, porque lleva si acaso seis semanas saliendo con Bernal, y ya está que se acuesta con él.


    Sonreí.


    —¿No lo han hecho todavía?


    —Uy, no puedo creer que digas eso.


    —Mi amor, si yo no le hubiera hecho la promesa que le hice a tu abuelo, no creo que hubiéramos aguantado una semana.


    Volteó los ojos con picardía y una media sonrisa.


    Siguió defendiendo su idea de que debían conocerse mejor y terminó contándome, que María Paz prácticamente vivía de incognito, ya que su familia era la dueña de la constructora más importante de la costa, y ella, tanto por protección, como por rebeldía, usaba el apellido de la madre para que nadie en la universidad, supiera su relación con ellos. Además y eso sí me pareció grave, sufría de “desconfianza crónica”, un término que usó con mucha propiedad. La mayoría de sus relaciones sentimentales se habían acabado, porque los hombres solo la buscaban por el dinero, o la influencia de su familia. La había amenazado que si no le decía la verdad a Bernal este fin de semana, lo haría ella. Finalmente llegamos al hotel. Antes de dormirnos me pidió que llamara a Bernal a ver dónde estaban y lo interrogara, para saber si ya María Paz, le había confesado la verdad. Entre besos y caricias la obligué a que nos olvidáramos de ellos.


    —Al fin y cabo yo soy el Jefe —le recordé.


    De vuelta a la ciudad paramos a almorzar en un restaurante campestre muy original, Río Claro. Las mesas y las sillas eran troncos de árboles barnizados, repartidos por el lugar, algunos tenían la sombra de sombrillas verde oliva, otros de árboles frondosos. Se pedía la orden en una caseta con techo de paja y paredes de madera de pino y luego uno caminaba con las bandejas, hacia la mesa que le gustara. Si no quería, o no encontraba mesa, habían canastos de mimbre con cubiertos, servilletas y manteles que se podían extender donde uno quisiera. Eso hicimos nosotros y encontramos un árbol alejado de la gente, al lado del riachuelo que corría por el lugar. Comimos, nos lavamos en el riachuelo y nos quedamos allí abrazados un buen rato, mirando pasar el agua cristalina.


    Pasamos la tarde con las mellizas. Ya los domingos eran nuestro día con ellas. Esta vez estaban antojadas de blue jeans y botas como las de Paulina.


    —Quieren conquistarse un policía igual que yo —me dijo en secreto y soltó una risa de lo más odiosa.


    Nos quedamos en mi apartamento. Bernal me llamó y al segundo María Paz a ella. Él, preocupado con el asunto de la familia, y ella, furiosa con Paulina, porque él se había ido según dijo “a pensar”. Los convencimos a los dos de hablar y no darle tanta importancia a ese asunto. Lo importante era que se entendieran y se amaran, lo demás se iba a ir resolviendo.
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    La boda


    


    LA SEMANA EN rojo fue difícil.

    Parecería que todos los criminales de la ciudad se hubieran alborotado juntos. Todos los días pasaba algo que requería nuestra atención. El lunes al medio día se metieron cuatro tipos a un supermercado. Nos llamaron porque tenían 31 rehenes. Le habían enviado los planos del lugar a Castillo y en el camino armamos una estrategia para ir agarrándolos uno a uno. Entramos por el techo y en 15 minutos los teníamos esposados. Cuatro idiotas entre 18 y 20 años que “necesitaban licor y otras cositas para una fiesta”, nos explicaron casi llorando.


    La prensa empezó una campaña bastante graciosa:


    “La Élite pide delincuentes profesionales”.


    “Martínez necesita verdaderos criminales”.


    Cada día a algún aficionado se le ocurrió una fechoría.


    El jueves al medio día por fin me sentí libre. A pesar de la preocupación por la seguridad de Paulina, estaba ilusionado y estas semanas nada fuera de lo ordinario había pasado en relación con Renato o los Vértigo que estaban detenidos. Probablemente estaban armando su plan con mayor cuidado. “Mmm, gajes del oficio… ellos atentar y yo protegerme. Nada nuevo”, pensé.


    Toda la semana habían anunciado una película para esta noche y no podíamos faltar. Cuando llegué al comedor me percaté de que estábamos los cuatro grupos Élite.


    La película comenzó a fallar y empecé a ver mi cara por todas partes en la pantalla.


    —¡¡¡Sorpresa!!! —gritaron y mi vida entera empezó a pasar por la pantalla.


    No sé dónde las encontraron pero tenían fotos mías desde niño: lo peor y lo mejor. Un cuadro me mostraba en vivo todo el tiempo. Me metí debajo de la mesa y ahí seguía.


    —Castillo —grité varias veces, pero solo me respondían las risas.


    Hubo de todo: carcajadas, silencio, sorpresas porque tenía muchos momentos de la escuela de cadetes y los entrenamientos, mis premios y hasta tristeza, pues mi ingenioso oficial de comunicaciones incluyó varios momentos del helicóptero en la mitad del parque y en la sala de operaciones cuando mi corazón se detuvo unos segundos, cuando los médicos desesperados me revivieron y no paraba la hemorragia. Mis cuatro ceros donando sangre, la vigilia de la gente afuera del hospital, y a Paulina, en un rincón llorando, luego pegada de mí el cronómetro, contando mis 27 horas y 22 segundos de sueño. Esas eran mis horas perdidas y ver una película de ellas me llenó de emoción.


    Mostraba, también, el momento en que desperté y a mis hijas llenándome de calcomanías, Marco con su peinado de colores. Luego, ya en el comando caminando con mi cabestrillo y mi cara de dolor en el gimnasio. Se reían mucho viéndome sufrir con Rubio, y hasta este momento en el que sonreía feliz por el amor que sentía por esta vida que comenzó cuando tenía 12 años y que ahora seguía empezando, solo que diferente, casándome con la mujer que amaba con locura. Las luces se encendieron sin avisar y varios ocultamos las lágrimas.


    —¡Los hombres no lloran! —Gritó el coronel y todos seguimos riendo y secándonos las lágrimas—. ¿O es que ustedes son diferentes…? ¿Ustedes qué son?


    —¡Élite! —gritamos.


    Era parte de nuestro entrenamiento en el campamento. Cada día queríamos renunciar pero en cualquier momento nos preguntaban: “¿Ustedes qué son?”. Y teníamos que gritar: “Élite”. Y así llegábamos hasta el final y cuando más extenuados y agobiados estábamos, más alto nos preguntaban: “¿Ustedes que son?”. Y más alto gritábamos: “¡Élite!”. Y eso hizo el coronel. Nos recordó con orgullo y placer que éramos parte de los oficiales mejor entrenados del mundo.


    


    El sábado llegamos a San Juan a las 6:15 de la tarde. Mi casa era diferente. Comida puesta en varias mesas que tenían en la sala, refrescos, dos heladeras llenas de cerveza, un horno prendido en el patio y el señor experto en asados encargado de la comida. Sarmiento apareció.


    —Aquí están mis cuatro cadetes, Martínez.


    Marco, Pérez y Muriel estaban conmigo. Les dimos la mano y vimos nuestras caras de hace 15 años.


    Empezaron tímidamente y en diez minutos nos atendían como si fueran los mejores meseros del mundo. Algunos de los amigos y los dos primos de Paulina aparecieron y me abrazaron contentos.


    —Por fin, Martínez, por fin, no sé cómo un policía tan valiente como usted es tan tímido para conquistar mujeres.


    —Mujeres no, a Paulina.


    Se los presenté a todos y en segundos estábamos riendo y contando historias de la época en que teníamos 20 años y éramos los Casanova de la región.


    —Jefe, ¿no le gustaría darle serenata a Paulina? —me preguntó Castillo.


    —¿Qué pregunta es esa? Claro que sí.


    —Vamos, entonces. Allá con ella están todas sus mujeres. ¿Se acuerdan? —terminó de decir, mirándolos a todos.


    Unos músicos aparecieron con guitarras. Los saludé con aprecio, pues los conocía y todos les pedimos canciones especiales. Un joven me sonrió. Recordé haberlo visto antes. Me acerqué a él —¿Tú cantas con una banda en Santana, cierto?


    —Sí señor, los sábados.


    Rojas se acercó —Claro, Jefe, en Quimeras. El bar que frecuentaba Simón, el periodista —el muchacho asintió—. Canta muy bien y ¿toca guitarra, cierto? —siguió Rojas.


    —Sí señor, aquí en San Juan ayudo a mi papá. También tengo un órgano y tocamos canciones modernas.


    —¿Te sabes “bendita tu luz”? —le pregunté.


    —De Maná, sí, y con mucho gusto le canto otras para su novia.


    Bernal pidió “Colgando en tus manos”, él asentía ante todos los pedidos.


    Nos llevamos a los cadetes, el licor y la comida. Al llegar, los músicos empezaron a tocar, las mujeres y el abuelo salieron sonriendo. Todos nos fuimos acomodando. Paulina por fin apareció y me abrazó.


    —¡Qué linda sorpresa!


    Los músicos se nos acercaron y me entregaron un micrófono. Me sobé la cabeza, tenía que cantarle. Ella me miraba sonriendo, le brillaron los ojos cuando empezó la canción. Logré unirme al muchacho cantando “Bendito Dios por encontrarnos en el camino y quitarme esta soledad de mi destino… bendita la luz, bendita la luz de tu mirada” y ella, muy contenta, cantaba conmigo. Todos nos aplaudían y algunos nos acompañaban en el coro. Bernal se lució, Pérez es un buen cantante así que lo hizo de maravilla cantándole a su esposa. Muriel también nos sorprendió y Marco resultó siendo la novedad con otra de Maná. “como quisiera poder vivir sin aire, como quisiera poder vivir sin ti”. Andrea lo miraba extasiada pegada de mis piernas. Cambiaron el romance por música tropical y terminamos bailando todos.


    Rubén, uno de los primos de Paulina, se nos acercó y me presentó a su esposa. Odontóloga, joven y simpática. Él, es abogado y tienen dos niños de cuatro y seis años, que en ese momento aparecieron y me los presentaron. Me dieron la mano muy caballerosamente. Siguieron correteando con las mellizas. Charlamos un rato hasta que se animaron a bailar y nos sentamos en una esquina. Paulina se sentó en mis piernas. Las mellizas se acercaron sudando de tanto jugar, tenían el pelo alborotado.


    —Hey, vengan acá, les arreglo ese pelo, parecen dos loquitas —les dijo.


    —Ya sabemos bailar. Marco me enseñó —Y yo aprendí sola porque Castillo no sabe, pero yo le voy a enseñar.


    —¿Y esos son los blue jeans que les compramos? —les pregunté.


    —Sí, y las botas —<<¿Ves?>>—me dijeron estirando una pierna.


    —Se ven como unas señoritas.


    —<<Ya somos señoritas>>


    Y salieron corriendo. Paulina me miró sonriendo y levantándome las cejas.


    —No me digas nada, nada, nada.


    Se rió y empezó a besarme la cara.


    —No seas odiosa, mi amor, de verdad se ven como señoritas.


    —No te preocupes, mañana volverán a ser niñas, con sus vestidos se ven preciosas.


    Resignado con el asunto, caminamos hacia Pérez y la esposa que estaban solos en una mesa.


    Terminaron hablándole a Paulina sobre el secreto de un matrimonio duradero como el de ellos.


    —Hay varias etapas en el matrimonio —dijo Glorita, mirándola—. Esta que empiezan ustedes a pesar de ser la más romántica es también la más difícil porque se tienen que adaptar a una nueva vida. Ahora las parejas comparten más intimidad, así que puede que no sea tan duro para ustedes. Para nosotros el primer año fue muy difícil, pero nos propusimos conservar el romance; al menos una vez al mes salimos a algún lugar especial, todavía vamos a bailar de vez en cuando y dos veces al año así sea tres o cuatro días nos damos un paseo solos.


     —Bastante respeto, no ser groseros ni ofensivos aunque estemos disgustados —añadió Pérez—. Y por supuesto, ser fieles y confiar el uno en el otro.


    —Eso está muy fácil —concluyó Paulina, feliz.


    —Entonces, ¿sí nos casamos mañana? —le pregunté.


    Me miró sonriendo y metió la cara entre mi pecho.


    —Creo que sí.


    Rey y la esposa se nos acercaron.


    —Jefe, le tenemos una noticia.


    —Y debe ser buena porque tienen cara de felicidad.


    —Voy a ser papá.


    Compartimos abrazos, conversamos un rato sobre malestares, antojos y bebés.


    Aparecieron otra vez los locos bailarines. Rojas, encantado otra vez con Jimena, ya la traía de la mano y Natalia con Marco. Los músicos habían vuelto al romance. Bernal y María Paz no se separaban. Varias parejas bailaban incluyendo al abuelo y Luisa.


    Paulina hacia mala cara y se ganó las bromas de los primos. Finalmente todos nos fuimos reuniendo a conversar mientras los músicos y los cadetes recogían.


    Un ruido estruendoso nos sobresaltó.


    En segundos estábamos todos con las armas en la mano y metiendo los civiles debajo de las mesas o donde pudiéramos cubrirlos. Las niñas corrieron hacia mí, Castillo alcanzó a agarrar a Anie de la camiseta y se escondió con ella debajo de la mesa que rodeaba el almendro. Bernal y María paz estaban cerca a Andrea y lo vi cuando la levantó y la metió debajo de una mesa con María Paz. Los músicos se tiraron al piso. Unos gritos nos alertaron y nos tranquilizaron al mismo tiempo.


    —Soy yo, soy yo —gritó uno de los cadetes—; se me cayó la bandeja con los vasos —salió de la cocina, caminando despacio y con las manos en alto. Lo miramos con ganas de dispararle, pero al verle la cara nos dio risa. Las primeras en correr fueron las niñas.


    —<<No nos van a matar>><<No nos van a matar>> —gritaban y brincaban felices en la mitad del patio. Los hijos de Rubén se les unieron.


    Un suspiro colectivo, seguido de risas terminó con el susto.


    —No joda, de ahora en adelante usamos vasos desechables, hasta para el whisky —dijo el abuelo provocando más risas. Hasta los escoltas, que ya estaban revisando el perímetro y mirándonos para obtener la confirmación de que todo estaba en orden se reían.


    Paulina se levantó y me miró seria. El corazón me latía a toda velocidad, me parecía que me iba a decir: “ni loca me caso con tu paranoia” pero me abrazó, me miró y sonriendo me dio un beso ligero en los labios.


    —Te luce la pistola.


    Solté la carcajada y la abracé tan fuerte que se quejó.


    —¡Ayyy! ¿Quieres esposa completa o una gelatina derretida?


    Seguí riéndome en su boca sin ninguna vergüenza de todos los que nos miraban con una sonrisa en la cara.


    Terminamos de pasar una noche muy linda pues todos acabaron contando anécdotas. Natalia y Jimena nos recordaron las veces que nos encontrábamos en algún lugar y nos mirábamos pero no nos hablábamos. Esta vez nos miramos y nos dimos un beso.


    —Uy, qué adelanto —dijeron y seguimos riendo.


    


    Me desperté varias veces en la noche. Volvía a dormir sintiendo la presencia de mi mamá serenándome.


    A las 7:45 me despertó Castillo.


    —Hay dos mujeres en la cocina.


    —Ah, sí, nos van a hacer el desayuno y el almuerzo. Los demás vuelven más tarde —me levanté—. ¿Y los otros ya se despertaron?


    —Bernal duerme como un bebé y los locos roncan como locomotoras. Debe ser por eso que no les duran las novias.


    —Ojalá fuera tan fácil ese asunto.


    Me puse un blue jean, una camiseta y salí a la cocina.


    —Buenos días, mijo, que gusto verlo y felicidades en su día.


    
      —Gracias, Matilde.

    


    Escuché unos golpes en la puerta. Abrí y me encontré tres jóvenes con maletines, me pareció conocerlas de algún lado.


    —Buenos días, teniente, somos un regalo de bodas de Paulina. Venimos a arreglarles las uñas.


    Castillo asomó la cabeza.


    —Qué bueno, Jefe, a mí nunca me han arreglado las uñas.


    —Adelante entonces, aquí ya tienen un cliente.


    —Usted también, teniente. Usted es el principal.


    —Está bien, pero tengo hambre. Voy a desayunar primero.


    Los otros empezaron a aparecer, menos mal con sus pantalones puestos. Ellas sonreían.


    —Escuché algo sobre un regalo —dijo Marco.


    —Sí, Paulina las mandó a que nos arreglen las uñas —les dijo Castillo.


    —Qué bien —dijo Rojas bostezando.


    —Miren a ver dónde se pueden acomodar, ¿les provoca café o quieren comer algo? —pregunté.


    —Solo café, teniente, gracias.


    —Ustedes saben que él no es teniente, ¿verdad? —dijo Castillo


    —¿No? ¿Entonces qué es?


    Abrí la nevera y saqué jugo. Ya iba a tomar directo en el envase cuando Matilde me regañó.


    —Ay, que lo viera su mamá.


    Me sirvió en un vaso. Luego sacó unos envueltos de maíz con carne que aquí llaman “tamalitos” y siempre me han gustado.


    —Prueben esto, les van a encantar —les dije.


    —A mí también me regala jugo sin babas, por favor —dijo Rojas.


    En la mesa puso dos jarras de jugo y café. Enseguida empezó a servir. Las jóvenes seguían paradas en la sala, cada una tenía una mesa portátil y una maleta.


    —En el patio hay algunos asientos, los caballeros se los traen y terminan de vestirse.


    Se miraron entre ellas con desilusión y ellos estirando el cuello con un gesto de dignidad fueron por camisetas.


    —Teniente, ¿entonces cómo le decimos?


    —Es capitán —les dijo Castillo.


    —¿Capitán? —preguntaron.


    —No —dijo Rojas saliendo del cuarto—. Es detective.


    —¿Detective? —repitieron.


    —Díganme como quieran. Mientras no me digan mi amor, está bien, Paulina es muy celosa.


    Bernal apareció.


    —Hey, ¿por qué hacen tanta bulla desde tan temprano?


    —Son más de las ocho, Romeo —le dijo Marco y le pasó un brazo por los hombros.


    Él lo apartó.


    —¿Usted es Bernal? —le preguntaron.


    —Sí.


    —Yo le voy a hacer las suyas porque su novia me lo encargó y le mandó este regalito.


    Él sonrió y se le iluminó la cara. Marco y Rojas ya iban a caerle encima a quitarle el papel que le habían entregado. Alcancé a agarrar a Rojas del pantalón.


    —Ya, déjenlo en paz.


    —Claro, entre enamorados se defienden.


    —Para usted también tenemos uno —me dijeron y me entregaron un paquete.


    Lo abrí y varios corazones cayeron por todas partes, dibujos de mis hijas y una carta de Paulina.


    Marco y Rojas se dedicaron a ver los dibujos y yo me paré. Abrí una ventana que daba a la calle y me senté en un espacio que había entre un borde de cemento y los barrotes de madera. Las muchachas ya habían acomodado sillas y mesas.


    Hola, mi amor hermoso, mi precioso y paranoico teniente Martínez. Hoy es el día más feliz de mi vida desde que tengo uso de razón. Aún recuerdo el día que te vi como hombre, sentí un escalofrío por todo el cuerpo, cuando me miraste con esos ojazos verdes que me penetraron el alma. Desde ese instante me robaste el corazón y la verdad todo lo demás que hasta ese momento me pertenecía.


    Aun me siento rara de llamarte mío. Mi propio y exclusivo ‘teniente’ Martínez, mi Andrés precioso todito para mi solita.


    Gracias, por ser el hombre especial que eres ‘Aún con tus pistolas y tus nervios que yo sé que no son de acero’


    Gracias, porque también me miraste esa noche y porque ya me confesaste que quedaste flechado para siempre.


    Gracias, por ser tan romántico conmigo, por decirme que me amas tantas veces, por mirarme como me miras y por amarme como me amas.


    Gracias, por el futuro tan hermoso, con el que me doy el lujo de soñar cada día. También doy gracias a Dios por haberte dado la vida y por habernos puesto juntos en ella. Te amo y solo espero el momento en el que pueda llamarte ‘mi esposo’. Gracias por existir. ¡Te amo! Paulina.


    Tenía que escribir algo para ella pues el padre Ignacio así nos lo había sugerido. Salí del baño y con ansiedad empecé a escribir:


    Te amo, te prometo con todo mi corazón que haré todo lo posible para que nuestro amor sea eterno. Te prometo ser fiel y que puedas confiar en mí cada día de nuestra vida. Te prometo protegerte, escucharte, respetarte y cuidarte siempre. Te prometo no ser tan paranoico (aunque es lo único que no estoy seguro de cumplir) Lo único que si cumpliré y deseo con todo mí ser, es amarte hasta que la muerte nos separe y hacerte feliz. Doy gracias a Dios porque puedo compartir mi vida contigo. Te amo con toda mi alma.


    Por fin me tocó el turno de las uñas y mientras los locos hablaban babosadas al lado, Bernal y yo recibimos nuestro regalo. Sarmiento llegó, nos dejó al barbero del comando con un ayudante, recogió a Castillo y se fueron. Los casados empezaron a llegar. Todos directo a la cocina. Se reían y hacían comentarios al vernos a nosotros en el asunto de las uñas.


    —El regalo también los incluye a ustedes —les dijo una de ellas.


    —¡Qué bien! —exclamaron y mientras esperaban su turno, acabaron con todo lo que quedaba.


    Matilde y Margarita no salieron de la cocina.


    —Ay, mijo, ustedes son como langostas —dijo Matilde.


    —Hey, que las langostas solo comen vegetales y nosotros carne —le dijo Rojas, pues al terminar llegó derecho a destaparle las ollas.


    —Se va a dañar las uñas —le dijo ella.


    —¿Será?


    Y se las miraba y le movía las manos y los dedos en la cara.


    —¿Y usted es casado? —le preguntó.


    —No, qué va… ¿por qué? ¿Me tiene alguna propuesta?


    Ella soltó la carcajada.


    —Si tuviera treinta años menos, tal vez —nos reímos todos—. Yo creo que usted va a ser un buen esposo —terminó diciéndole.


    —Ja, esa teoría sí que está interesante —dijo Pérez.


    —Explíqueles a estos ignorantes lo que una mujer madura y bella como usted, sabe y ellos no —le pidió muy contento, Rojas.


    —Sí, Matilde, explíquenos, porque este es un loco que hasta solterón se va a quedar —dijo Muriel metido en un paño tibio que nos ponía el barbero.


    —Es muy simpático y alegre, seguro que va enamorar a su mujer todos los días con su carisma.


    Soltamos la carcajada y él caminaba muy horondo dándoselas de importante entre la cocina y la sala.


    —Una mujer diferente todos los días, no lo dudo —dijo Bernal.


    Y tiraron a pegarse en los brazos y en el pecho. Todos nos carcajeábamos.


    Los solteros se fueron a buscar sus novias. Yo fui con Pérez y Muriel a mirar un lote del que me había hablado Sarmiento y luego a la estación a hablar con él. Concretamos detalles del programa y volvimos a la casa.


    Me acosté un rato. Supuestamente no podía hablar con Paulina. Como a la una, las mellizas me llamaron del celular de ella.


    —<<Andrés, Andrés>> —gritaban.


    —¿Qué pasó?


    —Te vas a desmayar cuando veas a Pauli —Te vas a caer al piso.


    —¿En serio? Y que hago entonces porque eso no puede suceder.


    —No sabemos —pero la vas a ver muy hermosa.


    —¿Y ustedes cómo están?


    —Nos peinaron —Nos arreglaron las uñas —Pero no nos hemos vestido todavía —<<Porque nos ensuciamos>>.


    Aún me confundían cuando me hablaban las dos porque se completaban las frases y tenían la misma voz. Era como hablar con una sola.


    —Pauli te manda a decir que te ama con toda su alma —Y con el corazón —Y con la ropa también.


    —¿Con la ropa?


    —Sí, porque dice que con todo lo de ella —Entonces, la ropa también.


    Me reí con ternura de su inocencia.


    Salí a la sala. Matilde terminaba de poner la mesa para el almuerzo. Pérez y Muriel leían el periódico en la sala. Los otros no estaban por ninguna parte. Los invité a almorzar, sus esposas estaban con Paulina y allí les darían de todo. Pregunté por Mariano.


    —Viene en camino, Jefe. Solo —dijo Muriel.


    Asentí. Me daba pesar su inestabilidad del momento, pero el que estuviera solo, era señas de su integridad. Seguía sin definir la situación legal con su esposa, seguía inclusive viviendo en la casa, aunque dormía en la habitación de huéspedes. Algo más traumático para los hijos, según me parecía, pero no era mi decisión.


    El almuerzo estaba delicioso. Mi preferido: una sopa con muchos vegetales, carne, arroz y ensalada. Cruz y Moreno aparecieron.


    —Hey, llegaron a buena hora, ¿quieren almorzar? —pregunté


    —Uy, sí, huele rico. ¿Cómo les fue anoche? —preguntó Cruz.


    —Muy bien, el romance flota en el ambiente —le dijo Pérez—. Rey va a ser papá, Bernal y Arango enamorados como perros, el par de locos coqueteando y el Jefe aquí, extasiado.


    —Gracias por el resumen, Pérez, está perfecto.


    Los locos aparecieron.


    —Uy, huele a comida, me muero de hambre —dijo Marco casi corriendo hacia la cocina a destapar ollas.


    —Yo también, esas mujeres no comen nada porque no cabrían en los vestidos, según dicen.


    Empezaron a molestar a Matilde y a Margarita.


    —¿Dónde está Bernal? —les pregunté.


    —Usted dijo que lo dejáramos en “Paz”—contestó Rojas, haciendo énfasis en esa palabra—. Bueno, ahí mismo está —y se dieron en las palmas carcajeándose tanto que nos contagiaron.


    —Ah, y Arango no se queda atrás. Allá quedaron los cuatro haciéndose competencia con el intercambio de saliva —dijo Marco.


    Seguimos riendo.


    —Ojalá les pase como a usted, Jefe —dijo Pérez.


    —¿Y entonces, qué? Todos se casan y nosotros quedamos estorbando, ¿o qué? —preguntó Marco, y Rojas asentía haciendo cara de niño malo.


    —¿Estorbando? —pregunté.


    —Pues sí, todos se casan. Antes usted era de los nuestros, Jefe, y salíamos juntos pero ahora ya saldrá con los aburridos.


    —¿Y nosotros? —preguntó Rojas, apoyándolo.


    —¡Buuu, buuu! —empezó a cantar Muriel.


    Todos nos reíamos.


    —¡Buuu! —cantaba Moreno.


    —¡Hey, ya, Jefe, defiéndanos! —dijo Rojas.


    Yo ni podía hablar de la risa.


    —¡Buuu! —alcancé a decir y seguimos carcajeándonos.


    Así terminé de comer mi último almuerzo de soltero.


    Me di otro baño, me vestí y Rojas manejó mi carro hasta la finca. Eran las 4:05 cuando llegamos. Esperamos a los demás y caminamos todos hacia la casa. Al llegar me sorprendí. Era un mundo diferente, una niebla que cambiaba de verde a azul cubría el suelo, carpas y sombrillas blancas por diferentes lugares; flores blancas, rosadas y violetas se veían por todas partes. Hacia los cerezos tenían asientos y un camino delineado que terminaba exactamente bajo ellos. Efectivamente nos casaríamos bajo un cielo rosado.


    Me paré en la mitad del patio y contuve la respiración. Todos me miraron, los ojos me ardían, mi corazón se detuvo en seco.


    Escuchamos de pronto al coronel que gritó.


    —¿Ustedes quiénes son?


    —¡Élite! —gritamos.


    —¿Ustedes quiénes son? —grito el general acercándose.


    —¡Élite! —gritamos riendo.


    Todos me abrazaban incluyendo mis cuatro amigos de Esperanza que ya estaban allí, igual que la mayoría de mis compañeros Élite del comando que había invitado.


    Un mural grande hacia un lado, mostraba el dibujo del sueño de las mellizas, en el que Paulina y yo, nos casábamos debajo del cielo rosado. Tenían dos grupos de músicos, los de la noche anterior y otros con más instrumentos. De pronto empezaron a tocar la canción que tanto nos gustaba. Escuchaba la letra que me llegaba al corazón: “Amores como el nuestro quedan ya muy pocos”. Y la música seguía suave.


    Me fueron jalando y terminé parado debajo de los cerezos. Mis hombres en fila, Pérez a mi lado.


    Una niebla empezó a cubrir el suelo. La música cambió y la marcha nupcial empezó a sonar, las mellizas aparecieron caminando como dos princesas en el centro de todos. Traían unos canastos pequeños y tiraban pétalos de flores, blancas y violeta; la niebla las cubría y unas luces especiales hacían que en segundos relucieran y los colores resplandecían; se escuchaba un rumor de admiración.


    Detrás de ellas apareció el abuelo trayendo del brazo a Paulina. Nos encontramos con los ojos y mientras caminaba no dejamos de mirarnos y sonreír. Sentía su corazón en el mío. Mirándonos nos calmamos mutuamente. Estaba vestida como un ángel que alguna vez había visto en uno de mis sueños; la parte de adelante del pelo lo tenía peinado con una trenza alrededor de la cabeza y el resto le caía en la espalda; algunas flores diminutas, blancas, le daban la apariencia de ser de azúcar. Era, para mí, la mujer más hermosa que existía sobre la tierra.


    Al llegar a mi lado la tomé de las manos y miramos hacia mis hombres quienes nos hicieron un saludo militar, respondí igual y todos descansaron. Ella se dio un beso en los dedos y se lo sopló a ellos, en unos de sus gestos de espontaneidad; un rumor de risas se escuchó entre todos


    —Aquí le entrego mi tesoro, Martínez, confío en usted —dijo Alberto.


    —Gracias —le dije sonriendo y nos abrazamos.


    Él caminó con las mellizas, hacia la derecha donde tenían un asiento junto a la familia. Mis hombres se sentaron al otro lado.


    Nosotros nos tomamos de las manos.


    El padre Ignacio leyó muchas cosas de la Biblia y de otro libro que tenía con varias expresiones sobre el matrimonio. Nos entregó dos velas a cada uno y prendimos con ellas una más grande. Apagamos esas como símbolo de que ya no éramos dos, sino una sola luz. Me pareció muy significativo.


    Cuando llegó el momento le recité las palabras que había escrito y que tenía grabadas en mi corazón. Escuché suspiros y hasta risas de los invitados y después de un silencio en el que ella contenía sus lágrimas me dijo: —Te amo con toda mi alma. Le pido a Dios que me dé la sabiduría y la serenidad que necesito para ser tu mejor amiga y la esposa que te mereces, lo que más deseo es hacerte feliz. Te prometo serte fiel y cuidarte, mimarte y amarte hasta que Dios quiera y nos lleve al cielo... pero allá también nos vamos a encontrar, así que ni pienses en escaparte de mí.


    La risa de todos llenó el lugar.


    Cuando el padre pidió los anillos, yo hice una cara de horror que despertó aún más risas. Me había olvidado de ellos, no sabía quién los tenía. Pérez me hizo sufrir unos segundos hasta que se acercó y me las entregó. Yo suspiré aliviado. Entre risas y susurros escuché por fin que el padre Ignacio dijo: Los declaro marido y mujer.


    Los dos suspiramos, abrazándonos. Nos besamos y nos quedamos así hasta que empezaron a jalarnos, a reírse y a hacernos bromas. Las mellizas estaban pegadas de nosotros, así que no era fácil caminar.


    Saludamos a los invitados, posamos para las fotos, las mellizas volvían y se me pegaban a mí o a ella y seguíamos los cuatro saludando a todo el mundo.


    Al principio la música fue muy romántica. El abuelo hizo un brindis muy emotivo y el coronel, el general, Pérez y algunos de mis hombres y compañeros dijeron palabras muy lindas para los dos. La comida fue servida y por fin se armó la fiesta con la orquesta que nos animó a todos a bailar.


    Dos pantallas gigantes fueron llegando al patio, me parecía que caminaban solas pero supongo que alguien las empujaba.


    El abuelo nos llamó para que nos sentáramos a su lado. Las mellizas aparecieron y se sentaron en mis piernas. Era una película. Algunos trozos de la que habíamos visto en el comando más nuestra vida familiar.


    La película terminó en el mismo instante que estábamos viviendo y quedamos los cuatro abrazados viéndonos en la pantalla.


    Las niñas corrieron curiosas a investigar y los dos, desesperados, nos miramos, nos agarramos la cara y empezamos a besarnos. Nos concentramos como siempre en nosotros y ni sé cuánto tiempo después miramos y la imagen era de otros invitados y de las parejas que se abrazaban y bailaban, pero entre la niebla no se sabía desde dónde filmaban. Todos los invitados casados o solteros tuvieron sus segundos de popularidad.


    La primera noche de nuestra vida como esposos fue preciosa, como siempre la soñamos… y gracias a Dios, sin interrupciones ni vasos rotos.


    


    Los cinco días de nuestra luna de miel fueron inolvidables. Llegamos a Miami donde dormimos una noche y luego a Saint Thomas. Desde allí recorrimos Saint John y Saint Croix. Cada isla tenía su encanto, todas, agua cristalina y una arena blanca y suave. Los hoteles eran tropicales y muy informales. En la mañana y en la noche hacia mis llamadas, el resto del tiempo éramos los dos, caminando, nadando, conversando, amándonos.


    Montamos en Jet Ski, volamos en un parasol, nadamos con caretas en unos lugares espectaculares. Corales y peces de colores nos dejaban atónitos. Hasta nos amamos dentro del mar con mucha risa, pues había gente por todas partes. Tomamos fotos y desde el celular les mandamos todos los días una o dos a las niñas de esos lugares tan hermosos. En las tardes cuando llegaban del colegio nos llamaban y seguían haciendo encargos, querían hasta cocos.


    Le compré un montón de pulseras, anillos y aretes de los que se antojaba en todas partes. Como me prometió, todos los días y todas las noches me inspiró con su ternura y sus vestidos, su piel bronceada me tenía loco, su risa me inundaba el alma de una alegría inagotable.


    Recorríamos todo a pie, en bicicleta o en moto, le enseñé a manejarlas y estaba encantada. Comíamos casi todo con las manos, pues el lugar estaba lleno de ventas de pescado, camarones, langosta y cangrejo. Encontrábamos los lugares más rústicos donde sentarnos y disfrutar de manjares raros y exóticos.


    Nos levantábamos muy temprano, a pesar de lo tarde que a veces nos acostábamos pues caminábamos todas las noches y parábamos en bares donde se tocaba música en vivo; no cerrábamos las cortinas así que el sol nos levantaba. Nos amamos desde el amanecer hasta la noche.


    Nos tomamos en serio eso de la luna de miel.


    Llegamos al apartamento y encontramos una bonita sorpresa. Bernal y María Paz habían cocinado y nos esperaban felices.


    —Jefe, que alegría. Lo hemos extrañado demasiado.


    —Eso es malo, según entiendo —le dije abrazándolo y mirando a María Paz que abrazaba a Paulina con alegría.


    —Ya no —dijo muy contenta.


    Teníamos hambre porque habíamos venido dormidos en el avión y no habíamos comido nada.


    —¿Qué tal la pasaron?


    —Felices —les contestamos al tiempo y les mostramos fotos y videos.


    En el camino habíamos llamado a las niñas y al abuelo, así que nos dedicamos a ellos y a verlos contentos atendiéndonos y comunicándose con miradas y sonrisas, parecidos a nosotros. Les dimos unas camisetas iguales para cada uno y a ella Paulina le había traído anillos y otras cosas.


    Al otro día salimos en moto por la mañana con ellos y en la tarde con las mellizas. Hablaban y preguntaban tanto que Paulina se tapaba los oídos cada rato, ellas se reían y le cantaban a propósito.


    Le di gracias a Dios por mi vida. Pasé de ser un solitario a tener dos hijas, una esposa y once amigos, casi hermanos. Tenía una familia numerosa. Una expresión que nunca había usado en mi vocabulario
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    Nuestra vida


    


    ME LLEGÓ LA semana en rojo. La extrañaba demasiado. Hablábamos todos los días pero me sentía raro.


    Bernal me pidió el fin de semana para ir a La Costa, María Paz quería presentarle a su familia. Estaba nervioso. Me alegró la idea, los veía cada día más enamorados. Bernal era un buen hombre y ella aunque conservaba su actitud de niña mimada, era sana, decente, simpática y muy cariñosa con él.


    Estábamos investigando una banda que vendía drogas en discotecas. Ya habían muerto cuatro jóvenes por intoxicación.


    Compartimos información con González y nos dimos cuenta que las mismas personas estaban involucradas en los dos casos. Unimos fuerzas. La semana se nos fue en planear estrategia y empezar a frecuentar los lugares con los oficiales que íbamos a usar como encubiertos. Identificamos los inocentes y los implicados entre empleados y propietarios.


    Entre este operativo y las emergencias la semana se me fue volando. Tal y como me parecía que se me iba volando la sensación de tener a Paulina durmiendo a mi lado derecho. Me acordé de la primera vez que dormimos juntos.


    Estaba herido en el brazo y me quedé profundo. En la noche la sentí corriéndome y abriendo espacio para meterse ahí. Me hice el que seguía dormido y la dejé luchar un rato. Cuando hacia algún sonido se quedaba primero como estatua y luego me daba besos en la cara y me sobaba la cabeza, haciendo unos sonidos muy simpáticos, como si yo fuera un bebe. Logró moverme unos centímetros, pero yo no logré aguantar la risa. La herida me salvó de los puños que quiso darme. Cuando le pregunté por qué tanta insistencia en dormir a ese lado, me explicó con seriedad científica que había que levantarse con el pie derecho.


    —¿Y yo? ¿Qué me va a pasar entonces, si me tengo que levantar con el izquierdo?


    —Tú eres ambidiestro, cualquier lado es bueno.


    Una explicación muy válida.


    El lunes al medio día, Bernal apareció en mi oficina a contarme su fin de semana con la familia Robledo. La casa era una mansión frente a la bahía. Tenían dos yates, caseta de seguridad y al menos tres escoltas fijos en la casa. Esteban y Estercita, los padres de María Paz, lo atendieron con amabilidad. Estaban complacidos de saber que además de su carrera de policía también había estudiado administración de empresas. Los hermanos Pablo y Sergio quedaron muy bien impresionados pues los ayudó a ganar un partido de polo de lo que eran aficionados y tenían un equipo. Les faltó un jugador y la suerte le sonrió a Bernal que desde su juventud ha jugado el deporte. Los sobrinos estaban encantados con él, les armó y enseñó a manejar unos helicópteros de control remoto que compraron cuando se dieron cuenta que era piloto. Entendió el porqué de la vida de incognito de María Paz pues entre charla y charla llegaron al tema de los proyectos en los que ella se interesaba. Eco-vivienda y todo tipo de estructuras donde se ahorre energía, se reutilice el agua y la naturaleza sea parte de la vida familiar. Logró que el padre y los hermanos entendieran sus ideas, las cuales ella no se molestaba en explicarles, ya que ellos eran especialistas en rascacielos hechos con la última tecnología. Eran pioneros en este campo en todo el país. Quedó de convencerla para que los invitara a una presentación que tendría en un mes en la universidad. Me contó también con mucha risa lo mimaba y rebelde que actuaba con ellos y que le decían “Misy”. Me alegró verlo feliz y ahora ya aceptado por su familia.


    El lunes de la siguiente semana, como a las siete de la noche, estaba muy tranquilo terminando de comer en el apartamento con Paulina cuando me llamó el coronel alterado.


    Rojas y Bernal habían tenido un problema en un lugar público y la policía los había arrestado. Como una cortesía con nosotros los habían traído al comando y él mismo los había metido al calabozo.


    Le dije a Paulina que se me había presentado una emergencia y salí con el corazón latiéndome más de la cuenta.


    No lo podía creer. Llamé a Pérez. En situaciones así lo necesitaba, si por mí fuera los cogía a patadas, pero él era más razonable.


    El coronel me estaba esperando.


    —Usted decide Martínez, si fueran otros tipos, los dejo incomunicados y les doy una sanción, pero estos dos, además de que son suyos, son de los mejores y me tienen preocupado. Aún en el calabozo siguen insultándose. Lo único que sé es que tiene que ver con Red, ella precisamente fue la que me avisó —me entregó un paquete que contenía sus armas, chapas y celulares.


    —¿Con Red…? me gustaría hablarle, pero primero déjeme hablar con ellos, mi coronel.


    Entré a la sección de las celdas donde iba a interrogar delincuentes. “Que rabia, dos de mis hombres… aquí metidos peleando… no tiene sentido”.


    Cada uno estaba en una celda; los dos solos, gracias al coronel. Eran cuatro celdas separadas por barrotes, las usábamos para meter grupos de personas, casi siempre relacionados los unos con los otros, estaban monitoreadas por cámaras y micrófonos. Eran muy útiles, los delincuentes seguían hablando entre ellos y por lo regular más de la cuenta. Ni siquiera tenían camas, en la única pared que había, una banca de cemento pintada de negro hacía las veces de asiento y al lado un sanitario.


    El coronel los había puesto en las dos del centro. Me paré frente a ellos. Empezaron a hablar al tiempo.


    Tenía que entender el problema sin darle la razón a ninguno.


    —Jefe, este pedazo de mierda me tiró primero —logré entender que dijo Rojas.


    —¿Le tiré primero?…grandísimo imbécil… porque siempre tiene que meterse con mi novia. ¡¡¡Envidioso…!!! —gritó Bernal.


    Escuchaba las carcajadas de Rojas —Uy, sí, que envidia, ser el novio de una niña mimada a la que hay que rendirle cuentas y moverle la cabeza para arriba y para abajo —Rojas hacia los movimientos que describía. Pérez, medio sonreía, yo trataba de mantenerme impávido.


    —Jefe, usted sabe quién es ella, usted sabe que no es verdad que tengo que rendirle cuentas…


    Rojas se carcajeaba. Di la vuelta y salí… los dos gritaron.


    —¡¡¡Jefeee!!!


    Me rasqué la cabeza, Pérez se reía, este par siempre encontraban algún motivo para pelearse a puños. Lo vi como una rivalidad sana pues en los operativos se protegían como era debido y en general se trataban con respeto y camaradería, pero cuando encontraban el ambiente ideal, se desquitaban.


    —Usted sabe algo que yo no sé Pérez, ¿qué razón hay para que siempre se estén tirando? Ese cuento de María Paz es solo la gota que le derramó el vaso a Bernal —Red llegó con el coronel.


    —Buenas noches —Saludó, pero la sonrisa no le llegó a los ojos.


    —Buenas noches, Red. Gracias por venir, me podría decir ¿qué sabe de lo que está pasando entre Rojas y Bernal?


    Apretó los labios, Pérez me miró.


    —Ya vengo Jefe, voy a ver si logro que se calmen el par de adolecentes —y sin más caminó hacia adentro.


    Red, bajó la mirada. Suspiró y me miró de frente.


    —Lo siento, Martínez, fue culpa mía que se pelearon —el coronel, le puso una mano en el hombro, me miró y salió.


    Seguía con la sensación de que todos sabían algo que yo ignoraba.


    Le indiqué a Red que entráramos a uno de los salones que usamos para los interrogatorios. Ya sentados la miré para que continuara.


    —Usted sabe que me llevo bien con todos, pero he salido varias veces con ellos. Con Bernal, antes de conocer a la amiga de su esposa y hace unos meses, he salido seguido con Rojas —se quedó callada.


    —¿Salido?… ¿Quiere decir, románticamente o simplemente como amigos?


    —Las dos cosas… supongo.


    Asentí, “se me estaba aclarando el panorama” me acordé de lo que Rojas me había dicho cuando estaba en el hospital. Ella me miró de frente.


    —No es nada serio, Martínez, no se preocupe—bajó la mirada.


    —No me preocupan ellos, Red, me preocupa usted y sobre todo tratándose de Rojas. Usted sabe perfectamente que su record en el departamento emocional no es el mejor.


    —¿El mío?—me preguntó indignada, señalándose.


    Medio sonreí.


    —El de Rojas, Red, pero si somos sinceros es mejor hablar en plural.


    Se quedó callada mirándose las manos, las entrelazó y movía los dedos hacia arriba y abajo. Un gesto típico en ella.


    —Cuénteme qué pasó esta noche para que este par terminaran a puños.


    Suspiró y levantó los hombros, me miró nuevamente.


    —Le pedí a Bernal que nos tomáramos un café en La Quinta, hace días no lo veo y quería saber cómo está. Estábamos hablando cuando Daniel…—apretó los labios. Había usado el primer nombre de Rojas. No le dije nada, no le veía lo raro, pero me imaginé que estaba prevenida con lo que quería que yo supiera de la relación entre ellos.


    —Rojas apareció —siguió diciendo —y se sentó sin decir nada. Nos miró con rabia y preguntó sin ninguna delicadeza porque estábamos ahí, tan acarameladitos, lo cual es una idiotez porque nada de eso estaba pasando. En fin, Bernal le dijo que no era problema de él y que respetara y el otro se puso a burlarse y a decirle que mejor no se diera cuenta la novia porque iba a perder la herencia y otro sinfín de ridiculeces. Yo traté de calmarlos cuando vi que la cosa se iba subiendo de tono pero ya para que… Bernal le tiró una patada a Rojas y terminaron agarrados a puños en ese lugar. Alguien llamó la policía y los sacaron esposados. Al menos ninguno sacó a relucir su placa en ese momento. Ni yo, ni los patrulleros que los reconocieron dijeron nada, hasta que los montaron a la patrulla y gracias a Dios los trajeron aquí. Yo me vine detrás, hablé con el coronel… y eso es todo.


    Me quedé callado unos segundos. No era mi problema, eran sus vidas personales, pero el asunto con Red era delicado, pues ella salía con alguno de los dos cada rato.


    —Red —la miré lo más seriamente posible—; no tengo derecho a opinar sobre su vida personal y este asunto entre Rojas y Bernal va más allá de la relación que tienen o han tenido con usted, de todas maneras como su amigo que soy le recomiendo que hable seriamente con Rojas, si está actuando así, puede que tenga sentimientos más fuertes hacia usted que una simple camaradería y un medio romance. Él es un buen hombre, Red, pero muy inestable en sus relaciones amorosas así que tenga cuidado y concreten algo o dejen de jugar.


    Me levanté, nunca en mi vida me había sentido tan incómodo dándole consejos amorosos a una persona.


    —Gracias por su sinceridad Red, cuídese mucho.


    Caminé hacia las celdas. Ella se quedó callada pero se levantó y salimos. Yo estaba entrando al otro lugar cuando me llamó.


    —Martínez —di la vuelta, tenía los ojos brillantes. Lo que me faltaba—, gracias y disculpe que haya provocado este asunto. Es verdad voy a hablar seriamente con Rojas… ¿Me deja verlos?


    —No, Red. Los voy a dejar incomunicados toda la noche, mañana lo llama —abrió los ojos y la boca pero no dijo nada. Dio medio vuelta y se fue.


    Seguí mi camino hacia las celdas.


    Pérez me estaba esperando antes de llegar a ellos.


    —Ya están calmados, ¿qué va a hacer?


    —Dejarlos ahí hasta mañana. ¿Usted sabe cuál es la bronca entre ellos?


    —Sinceramente, no, Jefe. Ellos desde el principio han sido rivales en todo, pero nada grave. Usted sabe, como Mariano y Marco o inclusive cada uno de ellos con usted. Algo natural. Ahora… esto de Red si me pareció que iba a terminar en problema porque ella se los ha turnado siempre.


    —Pero, nunca ha sido nada en serio, Pérez. ¿Será que Rojas se está enamorando? Porque Bernal está feliz con María Paz.


    Subió los hombros apretando los labios.


     —No sé qué más será, quizá Marco sepa algo.


    Asentí y entré, los dos estaban sentados y se levantaron a la carrera.


    —¿Nos va a sacar Jefe? —preguntó Bernal


    —No volverá a pasar, Jefe. Yo por lo menos se lo prometo —dijo Rojas, haciéndome el signo de paz y amor que siempre acompañaba sus promesas.


    —Yo también —asentía el otro.


    —Ah, por fin están de acuerdo en algo. ¡Qué bien!


    Los dos me miraban ansiosos y sonrientes. Quien sabe que charla les había dado Pérez, los miré muy sonriente yo también.


    —Según nuestras normas los delincuentes pasan como mínimo veinticuatro horas incomunicados hasta que… o confiesan o llega el abogado y… —las caras les iban cambiando a medida que yo hablaba —logra sacarlos o… en fin. No creo que necesiten abogado —sonrieron esperando la buena noticia—, pero doce si se ganaron.


    Abrieron la boca y empezaron a atacarse otra vez.


    —Sí, viste pedazo de idiota —le dijo Rojas a Bernal. Me dañaste la noche.


    —No más idiota que usted, ignorante, y la noche nos la dañaste a todos por irrespetuoso y cretino.


    —Cretino… Ja, que palabrita tan elegante… ¿Se la aprendiste a la noviecita?


    Bernal lo miró mal y luego a mí.


    —Jefe, por favor, no sea malo. Le prometo que nunca vuelvo ni a mirar este imbécil. Yo tengo que ir a la universidad a recoger a María Paz, tiene muchos planos y hasta una maqueta…


    Rojas soltó la carcajada...


    —Maqueta… uy, esa sí es una buena palabra. Maqueta —repitió, recalcando la palabra y mirando a Bernal. Se reía pero se sentó, mirándome desilusionado. Ya los dos sabían que no iba a cambiar de opinión.


    —Buenas noches —les dije y di media vuelta.


    —Jefeee, por favor, al menos dígale que estoy en un operativo de emergencia, por favor no le diga lo que está pasando.


    —Sí Jefe, dígale, para que sepa que estaba coqueteándole a la novia de otro —soltó Rojas y ahí mismo se quedó callado. Lo miramos todos sorprendidos.


    —Ah, entonces ese es el asunto, Rojas, su relación con Red sí es real —le dije. Levantó los hombros medio sonriendo. Bernal lo miró.


    —Si es real, más le vale que aprenda a respetarla, porque si se la va a pasar celándola con los amigos y haciendo shows en la calle, no le va a durar mucho.


    —Ah, verdad, se me olvidaba, que ahora es el experto en romance —dijo Rojas con cinismo.


    —Mañana hablamos —les dije y salí.


    —Jefeee —gritó Bernal —, estoy en un operativo, por favor dígale a María Paz.


    —Tengo hambre, Jefe ¡¿al menos si nos va dar comida?! —gritó Rojas.


    Salí aguantándome la risa. Escuchaba el rumor de quien sabe que más idioteces que se quedaron diciendo.


    Pérez me acompañó a la cocina.


    —¿Quién se lo iba a imaginar?, Rojas y Red —dijo más bien para sí mismo. Me miró esperando mi comentario. Medio sonreí.


    —Dudo que eso funcione, Pérez. Los dos son iguales en ese departamento. La prueba está metida en los calabozos y si Grisales hubiera estado por ahí, serian tres los detenidos.


    Seguía mirándome inquisitivamente.


    —¿Qué Pérez?, suéltela y deje de esperar que le adivine sus malos pensamientos.


    Soltó la risa.


    Llegamos a la cocina y ordené comida para cada uno. Gaby, la señora que permanecía en guardia para las emergencias, les conocía los gustos y sobre todo a Rojas lo mimaba exageradamente, según los demás.


    Le dije que le preparara a cada uno su comida preferida y la sirviera en los platos grandes, nada de desechables. Les iba a dar un premio, le expliqué para que no preguntara mucho. Pérez me miraba intrigado. Cogí una bandeja para cada uno y exageré en el maní que le fascinaba a Bernal, hasta en la sopa le cayeron granos. Rojas era fanático de la cebolla que Bernal detestaba. Pérez se reía entendiendo mi maldad.


    Paulina me escribió preguntándome si Bernal estaba conmigo. María Paz había llegado entre furiosa y preocupada porque Bernal la había dejado esperando en la universidad y ni siquiera la había llamado o contestaba el celular.


    Una emergencia. Contesté. Incomunicado.


    ¿Y tú?, me preguntó. Ya casi voy, le contesté. Corazones y besos me aparecieron.


    Caminamos cada uno con una bandeja y se las dejamos en el espacio que había para ese propósito. Entre las celdas y los interrogatorios teníamos unos casilleros donde se metían los artículos personales, me cercioré que los dos celulares estaban prendidos y con sonido. Los dejé en el casillero más cercano a las celdas.


    Pérez movía la cabeza a lado y lado sonriendo. Nos metimos al salón de vigilancia a ver el show.


    —Está gozando con su maldad, ¿verdad Jefe?


    —¿Se acuerda cuando los puse a pelear en el ring de boxeo?


    Él asintió sonriendo.


    —Como ya se les olvidó esa lección, es hora de darles otra y risa aparte Pérez, esto no tiene porqué suceder, menos en un lugar público y menos por una mujer.


    —Y menos por Red.


    —Sea Red o cualquier otra Pérez, no hay disculpa. Y para que duerma tranquilo y ya que nos tocó esta noche de “culebrón”, le aseguro que Red, así yo le hubiera cumplido sus expectativas, estaría en las mismas, ella es exacta a Rojas.


    —Jefe, ¿en serio usted piensa eso?


    —No se le olvide que la conozco desde que era cadete y ella es insegura, sabrá el altísimo porqué, su manera de compensar es rompiendo corazones. No me malinterprete no es una sinvergüenza, al contrario, negándoles ya sabe qué, los mantiene interesados.


    —Sexo, Jefe. ¿Por qué está tan tímido?


    Me reí.


    La situación entre Rojas y Bernal estaba en su apogeo. Ya habían descubierto la sorpresa.


    —Jefeee —grito Bernal sabiendo que estábamos viéndolos —estoy seguro que usted hizo esto a propósito. No lo puedo creer.


    —Jefe, si me muero sigue manteniendo a mi viejita. Es el colmo. Yo soy alérgico a esto. Ya le pedimos perdón, ya sabe cuál es el asunto… no sea malo Jefe, yo tengo hambre. Hoy no alcancé a almorzar porque usted me mandó a seguir los babosos esos de la discoteca y a propósito le tengo buenas noticias, ¿las quiere oír?…


    Marco entró con cara de preocupación.


    —Buenas noches, Jefe, ¿cómo van el par de boxeadores?, Red me llamó y me contó.


    —Bien, están a punto de alimentarse mutuamente.


    Marco arrugó el ceño intrigado y se sentó. Pérez sonreía esperando el momento de la decisión.


    —Ya sé cuáles son sus intenciones, Jefe, así que mejor aguanto hambre —dijo Bernal alejando el plato con desprecio.


    —¿Qué tiene usted ahí Bernal? —le preguntó Rojas de mala gana.


    —Adivine.


    —Ah, deje de joder y dígame.


    —Su preferido, hombre ¿Es que así de ignorante es? ¿No ha adivinado?


    Rojas era alérgico al maní y el plato de Bernal estaba lleno de cebolla, que era el único vegetal que no le gustaba, mientras que Rojas se la comía hasta cruda.


    —Jefe, verdad que usted es malo —dijo Rojas empujando la bandeja a un lado—, y yo ni cuchara tengo.


    El hambre les pudo a los dos y se resignaron.


    —Acerque esa bandeja, hombre, seguro que por entre los barrotes usted puede comer de mi plato y yo del suyo —dijo Rojas.


    Así lo hicieron y cada uno le organizó lo más cerca posible el plato al otro. Comieron sentados en el piso, mirándose de reojo. Al rato estaban carcajeándose. Sin explicaciones, Bernal le pasó la cuchara a Rojas para que tomara la sopa primero, cuando terminó la limpió exageradamente con la lengua mientras Bernal lo miraba con cara de asco.


    Cada uno partió la carne para el otro.


    Nosotros nos carcajeábamos.


    —Usted es tremendo sicólogo, Jefe. Tremendo —me dijo Pérez. Suspiré y me reí. Me levanté.


    —Hasta mañana. Vámonos Pérez, Marco recoja las bandejas y me las trae yo las llevo a la cocina de salida y no se le ocurra abrirles. Ahí van a dormir y tampoco vuelva a conversarles. Ellos dos que encuentren tema o se duerman.


    —¿En serio los va a dejar ahí?


    —En serio. A propósito, además de que Rojas está celoso con Bernal porque lo encontró conversando con Red ¿usted sabe si hay algún otro asunto entre ellos?


    —El asunto son mujeres, Jefe. Los dos tienen el mismo gusto y cuando salimos se fijan en la misma, siempre han competido, pero no sé qué le pasó a Rojas esta vez, Bernal ya salió del juego con lo enamorado que está de María Paz… ¿Usted sabia lo de Red?


    —Que ha salido con los dos, sí, que fuera en serio con alguno, no.


    —Rojas y ella se ven varias veces a la semana. Según dice están felices y han adelantado mucho. Usted sabe que Red es pura calentura, a mi parecer el asunto con Rojas ya se quemó.


    Arrugué el ceño y miré a Pérez.


    —Está peor que usted —me dijo y los dos nos reímos. Marco nos miraba intrigado.


    —Entiendo —le dije finalmente.


    Él entró a recoger las bandejas y los dos trataron de convencerlo que esperara a que me fuera, para que les abriera, o que les trajera los celulares y un televisor y a Bernal la almohada de su camarote y a Rojas la sudadera; estaba muy incómodo. Marco salió riéndose pero ni les contestó.


    —¡Judas! —le gritaron los dos al tiempo.


    Guardé las armas en mi oficina y me fui.


    


    Llegué al apartamento casi a las diez. María Paz estaba en el cuarto con Paulina esperándome y me cayó a preguntas.


    —¿A dónde mandó a David? ¿No es nada peligroso? O bueno… demasiado peligroso y ¿usted porque no fue?


    —Buenas noches, María Paz, que gusto saludarte.


    Blanqueó los ojos y votó el aire como si hubiera estado aguantando la respiración. Paulina detrás de ella le daba vueltas al dedo índice al lado de su oreja, diciéndome que la tenía loca.


    —Le aseguro que donde está no corre ningún peligro, lo que si me pidió que le dijera que siente mucho no haberla recogido, pero la emergencia empezó temprano y él no pudo hacer nada.


    Volteó la boca, arrugó la nariz y salió sin decirme nada más. Sonreí, Rojas tenía razón, la mocosa era una niña mimada y malcriada. Cuando por fin estábamos Paulina y yo acostados, le tocó el turno del interrogatorio a ella. No sabía qué hacer pero decidí contarle. Nos reímos un rato metidos entre las cobijas para que María Paz no nos escuchara.


    —¿Estás seguro que Bernal no tiene nada con ella?


    —Sí, mi amor, nunca han tenido nada. Salen a bailar en grupo y se llevan bien, quizá antes de María Paz saldrían solos, pero te aseguro que no pasó nada importante.


    —La mujer esa es rara —me temí que volveríamos a ese tema—. No te hagas el bobito, que seguro que los rumores no empezaron gratis.


    —Seguro que sí, mi amor, te aseguro que solos a no ser trabajando, nunca salimos. Precisamente por su temperamento y por su interés personal en mí nunca quise animarla. Te lo aseguro.


    Se pegó a mí y me llenó la cara de besos.


    —Gracias a Dios.


    Nos amamos con locura y con la certeza y la paz de saber que nos pertenecíamos el uno al otro.


    Ya me estaba quedando dormido cuando me dijo: —No me gusta la mujer esa para Rojas.


    Me dormí sonriendo pero al tiempo preocupado, esa relación a mí tampoco me gustaba.


    


    Llegué a las 6:30 el martes al comando, el par de adolescentes estaban durmiendo muy tranquilos. Me paré a mirarlos. Sonreí para mis adentros, no podía negar que más que mis subalternos se habían convertido en mis amigos, o mejor sería decir hermanos, pero ahora tenía que hacer mi papel de jefe y dejarles claro que su comportamiento era inaceptable. No era solo la imagen del comando como institución, eran sus carreras las que se podían ver afectadas. Nosotros no podíamos ser protagonistas de escándalos, éramos ejemplo para otros oficiales y el público en general. Su comportamiento era merecedor de una sanción, gracias a Dios el coronel la pasó por alto.


    Un celular empezó a timbrar. Rojas sin siquiera abrir los ojos empezó a alegar.


    —Esa debe ser la mocosa novia suya —el otro igual le contestó sin moverse.


    —Ella no es, ese no es el timbre.


    —Uy, hasta timbre especial le tiene.


    Me aclaré la garganta por más entretenido que me tuvieran no tenía tiempo.


    Los dos se sentaron como resortes. Me miraron primero con alegría y luego disimularon haciéndose los ofendidos. Me daba risa, eran tan parecidos que probablemente esa era una de las espinas que les chuzaba del otro. El primero en hablar fue Bernal.


    —Ay, Jefe, usted sí es malo, dejarnos aquí y el teléfono de este sinvergüenza ha timbrado toda la noche.


    —Tengo muchas admiradoras, no es mi culpa —dijo estirándose.


    Bernal me miró entrecerrando los ojos y disimulando una sonrisa se levantó.


    —Me duele el cuerpo, Jefe, usted sabe que esto es de cemento.


    —No se preocupe, ahora hace un buen estiramiento con Rey.


    —¡Queeé! exclamaron los dos, arrugando el ceño.


    —Jefe, necesitamos un baño y un masaje… —dijo Rojas. Solté la carcajada.


    —¿Sí?, y ¿por qué no se toman el día libre y se van a un spa?


    Les abrí, mientras hablaba y di la media vuelta, caminando hacia los casilleros.


    —En quince tenemos Tai Chi con Rey y hay una clase de defensa personal con un instructor que llegó de Esperanza. Vamos a hacer un entrenamiento especial para las esposas y novias de los oficiales, cada cual se debe encargar de su mujer, así que hay que aprender varios puntos —les entregué los teléfonos y las placas —. Bernal, todo listo para el viaje a la costa, y Rojas usted va a estar con Muriel —seguí caminando, ellos detrás—, hay entrenamiento de tiro con el coronel —me detuve y casi me tropiezo con los dos—. A propósito, cada uno encuentra el momento para ir a hablar con él. Hoy —les recalqué.


    Seguí hacia el gimnasio —No se demoren —les dije, los vi hacer un saludo militar muy formalmente. Sonreí pero no se los devolví.


    —¡Jefeee! —gritaron. Moví la mano con la misma rigidez pero atrás de mi cabeza.


    Después de almuerzo Bernal apareció en la oficina. Habló hasta por los codos, me pidió disculpas, me explicó el asunto, me hizo mil promesas y llegó al punto que realmente le importaba. ¿Qué le había dicho a María Paz?


    —Lo que usted me dijo… que estaba en un operativo de emergencia.


    Me miró sonriendo y luego con desilusión.


    —¿Usted le contó a Paulina?


    —Ajá.


    Se desinfló como una bomba de aire. Apoyó el codo en el brazo de la silla y descansó la cara en los dedos de la mano derecha. Resopló como un caballo.


    —Tendré que contarle la verdad a María Paz… Ay, Jefe, ¿Qué tal que se enoje? —se sentó derecho —. Puede creer que tengo algo con Red y que le estoy mintiendo… y yo tan ilusionado que estaba porque iba a pedir la mano esta semana y… ay, jefe, usted si es malo.


    Lo miré sin contestarle. Él tenía que llegar a sus propias conclusiones, mi trabajo era entrenarlos para esta carrera y que actuaran íntegramente en toda ocasión, si él mismo no se daba por enterado, estaba perdiendo mi tiempo. Cruzó una pierna y empezó a mover el pie derecho, el cual descansaba sobre la rodilla izquierda. Uno de sus signos de que estaba pensando. Suspiró.


    —Nada, Jefe, esta es una prueba de fuego. Esta noche le cuento y según lo que pase, pido la mano o espero más tiempo, si es que no me manda pa’l carajo —se levantó —. Ese Rojas es un cretino.


    Levanté la ceja izquierda. Siempre sucede cuando algo me sorprende demasiado. Se rio.


    —Tranquilo, Jefe, su trabajo no se ha perdido. Yo sé que soy responsable, tengo que ser sincero con María Paz y… —se apretó el cuello él mismo insinuando que no podía hablar. Luego muy forzado me dijo: —Gracias —Asentí con una sonrisa. Me guiño el ojo y salió.


    Antes de las seis apareció Rojas. Ese fue otro chiste. Él es muy gráfico, así que me entretuvo con la historia, pero esta vez en “tercera dimensión”, hasta como le hizo una llave a Bernal, pero el muy astuto se le soltó y le dio en los riñones; en fin, Alí y De La Hoya, eran unos babosos. Esperé con paciencia y entretenido hasta que llegó al meollo del asunto


    —¿Usted qué opina de Red, Jefe?… su opinión de amigo… todavía somos amigos… ¿Cierto?


    —Ajá —le contesté y apagué el computador pues ya eran casi las seis y quería pasar una linda noche con Paulina. El viaje a la costa me quitaría tres días.


    —Ustedes dos son iguales, Rojas. Haga sus propios cálculos.


    Me miró entre cerrando los ojos y luego soltó la risa. Me acompañó hasta el carro, llevándome el maletín que contenía el portátil y otros documentos que necesitaba para el viaje.


    —Pero dígame la verdad, Jefe, ¿usted cree que si nos ponemos serios, puede haber algo especial?


    —Espero que ya sea especial, Rojas, según mis instintos, usted ha avanzado más que los demás.


    Me miró a punto de reírse, pero al instante apretó los labios y suspiró.


    —No quiero hacerle daño, Jefe, ella precisamente se cuida de toda intimidad para no involucrarse con nadie, no sé por qué.


    —Sea un caballero y pase lo que pase será una relación normal, sean sinceros y dedíquense tiempo, si no funciona al menos lo intentaron pero fueron honestos y decentes el uno con el otro.


    Asintió y me sonrió. Llegamos a mi carro y puso el maletín en el asiento del pasajero.


    —¿Alguna vez se había visto tan bien atendido?


    —Nunca, Rojas. Nunca.


    Se quedó parado a un lado mientras yo encendía el carro. Bajé la ventanilla para hablarle.


    —Recuerde que Pérez es su Jefe desde ya.


    —Ajá—me dijo haciéndome saludo militar. Yo arranqué y por el retrovisor le devolví el saludo, me picó el ojo. Me reí a carcajadas yo solo. Eran igualitos, Dios mío, que par…


    


    El miércoles, en el primer vuelo llegamos a la Costa. El viaje se me hizo eterno con Bernal cotorreando al lado. María Paz lo había escuchado, se había enojado con Rojas, conmigo y con Paulina, luego se había contentado con Paulina, lo había interrogado con varios métodos que nos podían servir a nosotros, al final se había contentado también conmigo. Todavía no había decidido que sentir por Rojas. Lo que sí le había prometido era confiar en él siempre. Estaba Feliz y seguro de hacerla su esposa.


    Trabajamos todo el día en el comando y en la noche fuimos a cenar con la familia Robledo. Bernal casi no logra su cometido, pero ayudado por los cuñados y el cariño que le demostraba la familia se animó.


    Al llegar a la habitación me di un baño. El clima era húmedo y caliente. Bernal hizo lo mismo y salió sonriendo.


    —Qué bueno, Bernal, tiene una sonrisa muy simpática en la cara y a estas horas me parece raro —le dije desde la cama.


    —Ay, Jefe, es que vivía muy preocupado desde que supe quién era la familia de María Paz, pero es gente sencilla y tan amables conmigo… hasta me quieren.


    Me reí.


    —Es gente inteligente, hombre, claro que lo quieren, usted es un buen tipo.


    —Me dieron un anillo para que se lo entregue el día que le pida que se case conmigo. Dicen que está en la familia hace cuatro generaciones, es el mismo que le dio el abuelo a la primera esposa y Esteban a Estercita.


    —Una joya de familia. ¡Qué bien!


    —¿Lo quiere ver?


    —Claro.


    Se levantó y lo sacó del bolsillo del pantalón. Era un anillo precioso. Una piedra ámbar grande rodeada de brillantes casi del mismo color.


    —Está bonito… —me dijo mirándolo.


    —¿Pero…? —le pregunté, pues noté cierta duda en su voz.


    —Yo no creo que María Paz quiera usarlo.


    —¿Usted como sabe?


    —Usted la conoce, Jefe. Ella solo usa un reloj y anillos de esos que cambia cada rato de acuerdo a la ropa, igual que Paulina. Tiene unos aretes que no se quita. Ella es demasiado simple para esto de las joyas.


    —Pero el anillo de compromiso es diferente y ella debe saber la historia, es un honor que se lo hayan dado a usted.


    —Sí, Jefe, yo sé y se lo daré, pero presiento que lo va a usar muy poco.


    —Bueno, Bernal, si usted ve que no lo usa le compra otro y este que sea para cuando visiten la familia o tengan algo elegante.


    —Buena idea, Jefe, gracias y hasta mañana, estoy agotado.


    —Uhum —murmuré y cerré los ojos durmiéndome al instante.


    El siguiente día fue productivo pero pesado. Todos se despidieron agradecidos pero el coronel quería que regresara. Quedó de hablar con el general para programar otros tres días a principio del año. Dormimos todo el vuelo hasta Santana. No había podido hablar en todo el día con Paulina. Solo intercambiamos dos textos. Ella también estaba ocupada. Finalmente llegué al apartamento. María Paz le había dicho a Bernal que lo esperaba en el mío. Eran las ocho de la noche.


    Le había prometido a Paulina ir a bailar pero estaba tan agotado que realmente prefería quedarme durmiendo. Estaba en la cocina cuando entré. Me saltó encima. La senté en el mesón y me deleite en su boca un buen rato.


    —Te he extrañado mucho, mucho, ¿cómo te acabó de ir? —me dijo cuando por fin la deje respirar.


    —Bien —seguí recorriendo su cuello mientras ella se encogía pegada a mí como una gatica—. Huele delicioso.


    —Te cociné algo riquísimo.


    —Ummm, me refiero a ti, a este lugar que es el más delicioso del mundo —le dije aspirando dentro de su pelo detrás de la nuca. Se rio.


    Abrí la olla y vi la sopa de verduras y carne que me gustaba tanto.


    —¿Cómo sabías que necesitaba esta sopa?


    —Ah, porque sé que a dónde vas te explotan demasiado y te dejan agotado.


    Sonreí y volví a meter mi cabeza entre su cuello.


    —¿Quieres bañarte, comer y acostarnos a ver televisión?


    —¿Y la bailada?


    —Bailamos los dos solitos en el cuarto.


    —¿En serio?


    —Sí, mi amor, bailamos boleros como te gusta.


    —¿Los podemos bailar en posición horizontal?


    —En todas las posiciones que quieras —me dijo subiendo las cejas con mucha gracia.


    Bernal tenía planes de fin de semana con María Paz. El lugar de ellos era un hotel que quedaba como a una hora hacia el norte. Nosotros recogimos las mellizas y salimos los cuatro a disfrutar de un fin de semana con ellas. Las llevamos al hotel Las Cascadas.


    Tomamos una suite diferente, con dos habitaciones. También tenía chimenea. Las niñas estaban felices. Bajamos a comer.


    —Este hotel es muy bonito —Nos gusta mucho.


    —Qué bueno y mañana vamos a ir hasta allá —les señalé las cascadas que se veían imponentes a lo lejos.


    —¿Y si nos ahogamos? —No sabemos nadar tanto.


    —No hay que meterse al agua. Ven ese camino —les dije señalando hacia el lugar. Algunas personas bajaban o subían—…por ahí vamos a ir mañana.


    —¿Y si nos cansamos? —¿Nos cargas?


    —Jum, espero que no se cansen al mismo tiempo porque subir con las dos va a ser difícil.


    —Pero tú eres fuerte —El más fuerte del mundo.


    —Ni tanto.


    —<<Siií>> —dijeron las dos al tiempo.


    —¿Quien dijo eso?


    —<<La gente de la televisión>>


    —¿Cuál gente?


    —La que habla de ti—Por la noche.


    Paulina me miró y sonrió


    —Es verdad, mi amor, tú eres el hombre más fuerte del mundo.


    —Muy bonito, sígueles metiendo ideas tontas en la cabeza. Yo no soy el hombre más fuerte. Sí tengo fuerza porque hago ejercicio y como muy bien —les dije haciéndoles señas de que tomaran la crema de pollo que habían pedido.


    —¿Y si comemos bien? —¿También vamos a ser fuertes? —<<¿Como tú?>>


    —Más o menos. Yo soy hombre, serán como Paulina.


    —Pauli no es fuerte —Es flacucha.


    —¡Flacucha! —Exclamó ofendida— ¡Más flacuchas son ustedes!


    Se reían felices.


    Salimos a la terraza, vieron unos niños jugando en la piscina y ellas se antojaron. Paulina se unió a jugar con nosotros pero se aburrió y las convenció de irnos a comer unos masmelos que tenía en el cuarto.


    No hubo manera de convencerlas que durmieran en su habitación. Andrea empezó a inventar una historia de un señor que venía a perseguirlas por la noche y Anie a hacer pucheros y a decir que tenía ojos de gato y era malo. Nos miramos preocupados y no insistimos. Se acostaron en la mitad de los dos y se amarraron a mis piernas con la sábana. Casi no me desenredo y por fin las acomodamos a un lado y Paulina y yo logramos estar juntos.


    —Me da miedo que sueñen —me dijo.


    —Deben ser mentiras, mi amor, es una disculpa para que las dejemos en la cama con nosotros.


    —No creo, esos sueños de animales siempre salen malos. Acuérdate del tigre, del pájaro… —los ojos se le fueron llenando de lágrimas. Le apreté la cabeza contra mi pecho llenándole de besos la frente.


    —Nada malo va a pasar. Olvídalo por favor —la seguí besando muy suave y logré cambiar el tema. Terminamos yéndonos un rato para la otra habitación a amarnos sin palabras.


    —Es el amor mudo —me dijo en secreto.


    —Es el amor del alma, no necesitamos palabras.


    Entre el susto de que se despertaran y la risa ahogada de no poder emitir ni sonidos logramos olvidarnos de los sueños de las mellizas y vivir el nuestro.


    El día fue espectacular. Como siempre, la despedida de las niñas era triste. Previendo su llanto, Paulina empezó a hablarles de la navidad en La Casa Grande, de sus cumpleaños tan particulares en diferentes días.


    Andrea había nacido el 24, a las 11:55 de la noche y Anie el 25, a las 12:08 minutos de la mañana. A las dos se los celebraban el 24.


    Les hizo planes para hornear juntas su torta, recibir regalos, tomar fotos con las cámaras nuevas y celebrar la fiesta de fin de año en nuestra casa, y todo lo que haríamos la semana que se iban a quedar con nosotros. Tantos planes las dejaron cansadas.


    —Uy, Pauli, ni hay tantos días —Para hacer todo eso.


    Regresamos al apartamento y nos encontramos a María Paz parada frente a la puerta feliz, estirando su mano para que le viéramos el anillo.


    —¡Uyuyuy! —exclamó Paulina y se abrazaron.


    Se volvieron a mirar, miraron el anillo y volvieron a saltar.


    Por fin se quedaron en paz.


    —Verdad, Bernal, que usted es efectivo, esperó un día.


    —¿Tú cuánto esperaste? —me pregunto Paulina.


    Bernal me miró medio sonriendo.


    —No sé, un tiempo prudente.


    —Bernal, dígame usted la verdad.


    —Como un mes —contestó riéndose y yo lo miré negando todo ese tiempo—. Ay, Jefe, un mes mínimo paseó ese anillo por todo Santana.


    —¿Verdad? —me preguntó Paulina agarrándome la cara y volteándome hacia ella.


    —Puede ser. Estaba planeando un día muy especial.


    —¡Cierren los ojos! —les ordenó y me abrazó besándome con una pasión y un amor que sentía en mi sangre y en mis huesos—. Te amo —me susurró.


    María Paz gritó segundos después.


    —Ya vamos a abrir los ojos.


    —Vamos a caminar por ahí, Jefe. Esta noche las galerías están abiertas y hay eventos especiales.


    —¡Siií! —gritaron las dos como si fueran las mellizas.


    Levanté los hombros.


    —Me voy a cambiar —dijo Paulina y salió corriendo hacia el cuarto.


    —Yo también —dijo María Paz y corrió también.


    —Ay, Jefe, gracias, porque por usted conocí a María Paz, de verdad que es la mujer más hermosa del universo.


    —¡Nooo...! ¡Paulina es!


    Nos miramos y soltamos la carcajada. Cada uno se metió a su cuarto.


    


    Llegamos a la cuadra de las galerías de arte, de pronto Paulina se paró frente a la pintura de una familia corriendo en un campo de flores. Un hombre ya canoso, de barba muy bien cortada, con una boina y una pipa se nos acercó.


    María Paz y Bernal siguieron mirando otras pinturas.


    —¿Les interesa? —nos preguntó mirando la pintura.


    —Está hermosa —le dijo Paulina—, pero un día vi otra donde resaltan los azules.


    Sonrió y miró hacia arriba como recordando algo.


    —Creo que se dé qué pintura me habla; pertenecía a mi colección de “oleos profundos”.


    —Buen nombre —le dijo ella —por eso me gustó, por los colores tan profundos e intensos.


    —Ummm —susurró el hombre —. Quizá les puedo pintar una.


    —¿En serio? —le preguntó Paulina emocionada.


    —Claro.


    Recordé que una de las fotos de la boda, era como un cuadro. Los cuatro veníamos entre la niebla. Las niñas pegadas de mis piernas y los dos mirándonos felices en medio del cielo rosado y el camino azul.


    —Si le traemos una foto, ¿usted la pintaría? —le pregunté.


    —Claro que sí, y más para usted, detective Martínez.


    Nos miramos sorprendidos.


    —No se preocupen, su secreto está bien guardado conmigo —añadió.


    —¿Usted me conoce?


    —Soy bueno con las caras —dijo, tocándome la cara—. Y soy bueno con el corazón —pasó su mano por el corazón de cada uno, incluyendo el de él. Los dos seguíamos admirados mirándonos—. No se preocupen de nada, vengan.


    Nos indicó un lugar con su mano y los dos lo seguimos. Abrió una puerta muy disimulada que había en un extremo del salón.


    Un escritorio lleno de papeles, bosquejos y varias pinturas sin enmarcar.


    —Aquí guardo mis cachivaches.


    —¡Ya sé quién es usted! —dijo Paulina emocionada.


    —Manolo —dijo él estirando la mano con una gran sonrisa.


    —¿Manny? —le pregunté. Era un pintor famoso.


    —Sí. Así como usted, vivo de incógnito —me dijo picándome el ojo.


    Pasamos más de una hora allí. Nos contó algo de su vida y una vez que María Paz y Bernal regresaron, los invitó y terminamos de pasar un rato muy agradable. Incluso tomamos vino. Salimos con el compromiso de entregarle la foto y recibir a cambio un cuadro, que ya tenía título: “Nuestro Sueño”.
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    Miau Miau


    


    LA CIUDAD ESTABA muy bonita, adornada para la navidad, pero nosotros en medio de la investigación “estruendo” como la bautizaron por eso del escándalo que había en las discotecas, no teníamos el espíritu navideño.


    Cada noche llegábamos frustrados a sacarnos el olor a cigarrillo de encima; hasta Moreno y Muriel que eran fumadores renegaban.


    Pérez se paseaba con Valencia y algunos de sus hombres por varios lugares de la ciudad y nosotros armamos un equipo de diez jóvenes encubiertos que estaban felices con el encargo. Me di cuenta que ya estaba viejo desde la segunda noche cuando la garganta me dolía de inhalar no solo humo sino gases que usan para crear diferentes atmosferas.


    En los últimos tres meses ocho jóvenes habían muerto y 20, por lo menos, habían llegado al hospital intoxicados. Presentaban la presión y la frecuencia cardiaca altas, así como paranoia y alucinaciones. Los casos fatales habían presentado una coloración azulada o morada y estrechamiento de la aorta. La sustancia había sido identificada como Catinona. Una planta de origen africano que ahora producían sintéticamente. En el año 2010 la prohibieron en Europa y en el año 2011 la DEA la puso en la lista de sustancias ilegales.


    Era más potente que la cocaína y en las discotecas era más popular que el éxtasis.


    Necesitábamos llegar a los cabecillas de las dos bandas que dominan el mercado. Los jóvenes expendedores aunque eran culpables de venta ilegal de drogas no eran más que títeres sin cabeza. Habíamos detenido a siete; eran estudiantes de diferentes universidades. En sus teléfonos encontramos textos sobre cantidades y lugares de intercambio. Lo que hacían en las discotecas era llegar a personas diferentes, a los estudiantes o encontrarse con ellos los fines de semana. Nos dimos cuenta que “Neón”, la discoteca más moderna y donde la música era predominantemente electrónica o techno como le decían, era el centro de distribución principal.


    Los dueños de la discoteca eran tres socios de los cuales uno estaba involucrado en el caso de Red.


    Grisales, que era el compañero oficial de Red sufrió un accidente de tránsito y se fracturó una pierna. Aprovechamos para involucrar a Rojas y a Bernal.


    Los dos socios que colaboraban presentaron a Rojas como un amigo de la Universidad y un exitoso asesor financiero de la bolsa de valores en Esperanza. Además era arriesgado y no tenía miedo de invertir en negocios ilícitos, mientras fueran lucrativos. Estaba de vacaciones y dictando unos seminarios a los corredores asociados en la bolsa de valores de Santana. La primera noche Red y él actuaron como si se conocieran de hace años y no se habían vuelto a ver. El encuentro fue muy efusivo y él aprovechó para reclamar sus derechos sobre ella.


    Red estaba tan metida en la organización que la usaban para atraer mujeres jóvenes, aunque más maduras que las estudiantes y ellas a su vez atraían adultos entre los 25 y 40 años. Fue una sorpresa para todos ver gente adulta en ese mundo tan superficial, pero fue un punto más a nuestro favor ya que ninguno de mis hombres desentonaba en el ambiente.


    Bernal era un constructor dedicado a comprar edificios en mal estado y renovarlos.


    Rojas tenía a Bernal amenazado con tomarle fotos y mandárselas a “Mimos” como ahora llamaba a María Paz, si lo veía acercarse a Red más de la cuenta. Eso me lo contó Castillo que los escuchó hablando cuando creyeron que ya estaban desconectados.


    Bernal, Marco, Rojas y Moreno se mezclaban entre los asistentes y tenían grupos de amigos con los que se encontraban casi todas las noches; yo monitoreaba el lugar desde la caseta del DJ. Estábamos supuestamente mezclando música y cambiando luces. En realidad teníamos cámaras por todo el lugar, incluyendo los baños donde ocurrían la mayoría de los intercambios.


    Tres cadetes encubiertas casi siempre diferentes bailaban y caminaban por el lugar. Una de ellas casi termina drogada porque conquistó a uno de los vendedores “estrella” y él con tal de tenerla cerca le ofreció todo gratis. Tuvimos que improvisar y otra de las amigas se hizo la enferma y casi se vomita en los zapatos del tipo. Ya en el baño llamaron un taxi y se fueron con la disculpa de que la otra se había intoxicado con algo. El muchacho asustado las ayudó a montar al taxi y empezó a hacer llamadas, preocupado con el asunto. Castillo le tenía ya intervenido el teléfono y logramos ubicar una bodega en el área industrial donde comprobamos que hacían las mezclas y repartían la mercancía.


    Según la conversación que escuchamos los dueños del negocio juraban que las drogas de ellos no intoxicaban y acusaban a otros expendedores. Afortunadamente al hacer la llamada logramos interceptar ese número y lo que escuchamos de ahí en adelante nos dejó con un nudo en el estómago. Ya estaban a punto de cerrar ese lugar y trasladarse de ciudad, lo hacían cada mes. En un año le daban la vuelta al país. Tremendo negocio.


    Dejamos vigilancia y logramos seguir a diez jóvenes diferentes. Este caso me tenía muy disgustado y aún más desilusionado, me dolía comprender que universitarios supuestamente decentes y con carreras promisorias se prestaran a envenenar aún a sus compañeros. Recibíamos reportes diarios de diferentes hospitales y el público ya estaba avisado pues los noticieros todos los días anunciaban la muerte o la intoxicación de dos o tres personas.


    El peor de todos era el contacto de Red. Era uno de los socios de la discoteca y jefe de la otra banda. Un hombre que se vestía con elegancia y tenía acciones en otras tres de las discotecas más concurridas de la ciudad. Era un “orangután” con la cabeza rapada que debía tener unos 45 a 50 años pero en su mente y actitud no pasaba de 30. A mí me parecía ridículo pero en realidad hacia muy bien su papel de “Tío” como lo llamaban. Era el típico viejo que no quiere crecer pero que con su dominio del público y supuesta experiencia de trotamundos, tenía embobadas a las jovencitas incautas, y era el modelo que imitaban los muchachos, que se imaginaban viviendo su vida de lujo y placeres.


    Sumaba a su encanto el acento, ya que era español. Contaba mil historias de su recorrido por Europa. Rojas, con su estilo natural le llamó la atención, pero muy en su papel no se dejó embaucar tan fácil, y se le presentó como el típico macho alfa, al que otro no le viene a orinar el poste. Al principio, el Tío, usó sus encantos y sus conocimientos del mundo con Rojas que guiado por mí, terminó hasta hablando francés. Repetía palabras con una gracia que nos tenía a todos distraídos y divertidos. Además se había dejado el bigote y ahora lucía una barba que se afeitaba al estilo candado según nos explicó Violeta, la asesora de vestuario.


    Al principio era postizo pero le fue creciendo y en dos semanas era su nuevo look. Manejaba un Porsche negro.


    Marco en cambio ocultaba su cola bajo una peluca estilo Brat Pitt en la película Guerra Mundial Z, y Moreno usaba pelo largo y gafas estilo John Lennon. Bernal se ponía una barba todos los días y se vestía con pantalones muy pegados y camisas amplias de lino. Manejaba una Harley, los otros aparecían en diferentes carros, todos deportivos. Eran un show. Violeta todas las tardes a las cinco llegaba al comando con la ropa y los accesorios de cada uno.


    Uno de los negocios que le ofrecieron a Rojas era ser socio en un bar nuevo donde las camareras de un momento a otro brincaban a las mesas a hacer striptease. Estaba de moda y lo peor, permitían que las jóvenes que asistían ya pasadas de tragos y animadas por las drogas que les facilitaban, se convirtieran en aprendices de alguna de las que las incitaba a subirse con ella a la mesa.


    Yo ni me quise asomar por allá, Pérez y Valencia salieron hastiados renegando de su mala suerte. Todos bromeaban y Marco me rogaba que lo castigara también a él. Rojas, muy callado, miraba a Red y cuando ella no nos veía me hacía señas que a él también y me recordaba con gestos lo mal que se había comportado con Bernal. En una de nuestras reuniones, Red lo pilló y le dio una patada tan fuerte debajo de la mesa que estuvo cojo el día entero.


    Ya todo el comando estaba especulando con el romance “Rojo” como lo llamaban. Verdad que hasta eso era casual y yo sí creo que ese era el color que les quedaba porque se intercambiaban una miradas que encendían cualquier lugar. Alegaban constantemente y los veíamos empujarse mutuamente hasta que se ocultaban de los curiosos y se apagaban el fuego porque salían relajados y sonrientes.


    Tenía que darles crédito, al menos estaban haciendo el esfuerzo por comportarse decentemente el uno con el otro. Los dos tenían la tendencia natural de coquetear. Red es una mujer muy llamativa y en este caso se ponía una peluca negra de pelo recto que le caía a los hombros, sus ojos verdes resaltaban y la ropa de discoteca que usaba dejaba ver cada una de sus bien formadas y trabajadas curvas. El pobre Rojas no tenía chance.


    Marcos me contó una noche que estaban viviendo juntos, pero estaba preocupado porque discutían demasiado y luego estaban como enredaderas el uno pegado del otro. Ya no había vuelto a salir con ellos.


    Una noche en que el Tío insistió en que Rojas probara la mercancía, él muy tajante se negó y le dijo con mucha desfachatez que él no era drogadicto, que eso para él era un negocio y si no le gustaba buscara otro socio que se metiera sus porquerías. Tuvieron un intercambio de insultos hasta que Tío aceptó que rojas tenía razón, lo invito a fumarse un cigarro afuera. Salieron por la puerta de atrás hacia un callejón donde Tío dejaba su carro. Muriel estaba en una azotea; escondido con su rifle, pendiente de cualquier movimiento extraño.


    Rojas hizo un sonido de sorpresa alertándonos de que algo no estaba bien.


    —Alerta, Muriel, Rojas va saliendo acompañado, me huele a peligro.


    —Listo, Jefe.


    —Castillo, alerte a los patrulleros. Bernal, salga a fumar o a caminar por el callejón, hay que proteger a Rojas.


    Red inmediatamente se involucró y salió a la carrera detrás de Bernal, cogiéndolo de gancho y caminando con él como si fueran una pareja. Marco estaba enredado con dos de los expendedores ya casi cerrando un negocio en una de las oficinas y no se pudo escapar. Moreno protegiendo a Marco.


    El tipo sacó una pistola y amenazó a Rojas.


    —Uy, ¿Qué le pasó, Tío; para qué necesita esa arma?


    —Me está dando mala espina su jueguito,


    En esas Bernal y Red aparecieron riéndose muy abrazados. Rojas se puso furioso y no era parte de su papel.


    Afortunadamente al despreocuparse de la pistola convenció a Tío de que era un delincuente de su misma calaña y se la guardó en la espalda cuando llegaron los otros dos.


    —Este par de tortolitos de mierda que hacen por acá… ¿escondiéndose? ¿O cuál es el asunto que los tiene tan acaramelados?


    —Rojas, deje su inmadurez y compórtese, el hombre ese está armado —le dije. Muriel intervino.


    —¿Le doy en la cabezota, Jefe?


    Rojas nos ignoró y sacó el teléfono. Bernal aguantaba la risa. Red con el ceño arrugado lo miraba con rabia.


    —A ver, una sonrisita para la cámara, par de traidores —empezó a manipular el teléfono, estaba de verdad tan enojado que no encontraba la cámara. El tipo se reía a carcajadas.


    —No, guapa, yo no sabía que su amiguito aquí era tan celoso, menos mal que no la vio anoche —dijo entre risas.


    —¿Cómo así, con quién?


    El tipo siguió riéndose y Red, furiosa.


    —Con nadie, ridículo, y usted deje de reírse y… ¿qué hacen aquí?


    —Ridículo, yo… ajá, seguro que sí, ridículo por estar creyéndole que nunca iba a volver a salir con este… mamarracho —dijo y movía las manos exasperado.


    Bernal soltó la carcajada.


    —Entren y salven lo que queda de la noche concretando este tipo —les ordené. Red aprovechó y se alejó de Bernal quien le tenía el brazo pasado por la cintura.


    Se acercó y quiso tocarle la cara a Rojas quien la esquivó para deleite de Tío que seguía carcajeándose. Ella entonces lo cogió de gancho al tiempo que lo jalaba hacia el interior de la discoteca.


    Rojas al verla caminar con el orangután la detuvo y la jaló hacia él, abrazándola y levantándola.


    —Me la vas a pagar —le dijo al oído. Todos escuchamos por supuesto. Yo creo que la pobre Red estaba tan roja como su apodo.


    Bernal le pasó el brazo por el hombro a Tío y entraron riéndose a la discoteca.


    Rojas se quedó unos segundos atrás y ahí desobedeciendo mis órdenes, la besó.


    —Muy bonito el espectáculo, Rojas, mañana a primera hora hablamos —le dije.


    —Me salvaste la vida, mi amor —le dijo a Red como diciéndome que todo lo había hecho a propósito.


    Las carcajadas de todos me inundaron la cabeza.


    


    Una de las camareras también era encubierta y logró atender a Tío, guardando uno de los vasos donde tomaba vodka que era su bebida preferida. No sabíamos su nombre, a nadie se lo decía, solo usaba su apodo. “Mis amigos me llaman Tío” era su frase de presentación.


    Esa noche apareció en el panorama un tal Eme, eme. Un hombre al que hasta ahora no habíamos oído nombrar. No tenía contacto con ninguno de los expendedores, solo Tío lo conocía, era su socio; según le explicó a Rojas. Le decía “mi pana”. Llegaba de España mañana y estaba “muy interesado en invertir unos euros en la bolsa”


    Al otro día casi a las dos de la tarde, Red llamó a Rojas con urgencia. Tío y Eme Eme iban camino a la oficina del mercado de valores. Rojas se trasladó al edificio donde teníamos un lugar especial preparado para este evento. Era un edificio moderno en el centro de la ciudad. Uno de los agentes más exitosos era un primo del coronel y se prestó encantado a participar. Presentó a Rojas como su primo que vivía en Esperanza, lo llamaba Tiburón y era al igual que él un corredor de bolsa reconocido y experto en comercio exterior y finanzas. Lo llamamos y estuvo de acuerdo en asesorar a Tío y a Eme Eme en las mejores alternativas de inversión según sus necesidades. Rojas sacaría la disculpa de que tenía que dictar una conferencia y los dejaría con el experto número dos de la compañía. Tenía incluso un vestido completo en la oficina de Mario, el primo del coronel. Se cambió y todo salió perfecto, logramos grabar y tomarle fotos a Eme Eme. No tenía antecedentes criminales en el país. Hablaba con un acento español muy marcado.


    Esa tarde tuvimos reunión con González y el coronel. Teníamos que ponerlo al tanto de la investigación, el alcalde y el gobernador lo estaban presionando por noticias positivas.


    Castillo nos dio una buena noticia. El Tío, era Manuel García nacido en Barcelona: Abril 15 de 1967. Siete delitos iluminaban su hoja de vida. La mayoría, posesión de drogas, desorden público y manejar bajo la influencia del alcohol. En el 2005 se acababa su historial y empezaba el de José Gallardo, nacido en Madrid, enero 9 de 1969. Profesión comerciante de antigüedades. Antecedentes criminales, ninguno. Con esa identidad entró al país.


    Esa noche descansamos de las discotecas. Castillo se dedicó a buscar información sobre Eme Eme.


    


    Carolina me llamó al apartamento como a las siete de la noche. Estaba en urgencias con las niñas pues habían llegado enfermas del colegio y hacia poco se le había venido la sangre por la nariz a Anie y no le paraba. Robert estaba en Esperanza en un congreso. Paulina y yo salimos para allá. Estaban atendiéndola cuando llegamos. El doctor Mejía, el sicólogo, la estaba acompañando.


    Andrea nos vio y corrió a abrazarnos. No paraba de hablar.


    —Seguimos soñando con el gato. Yo me escondo, pero Anie es muy boba y lo sigue a la cueva donde vive… Yo le digo que no, pero ella no hace caso y a ella es a la que más asusta y por eso se le viene la sangre, porque se le pone la cabeza caliente del miedo que le da.


    —Andrea es un sueño, ¿tú sabes, verdad? —le dije jalándola de la mano para la sala principal. Asentía con la cabeza y los ojos muy abiertos. Paulina siguió hacia el cubículo de donde había salido Andrea.


    —¿No nos crees? Otra vez te va a pasar algo malo, porque el gato te está buscando.


    —Sí te creo, Andrea, pero me preocupa que sufran tanto y hasta se enfermen por un sueño.


    Paulina llegó minutos después y se sentó al lado de Andrea. Me levanté y las dejé a las dos cogidas de la mano mientras fui a ver a Anie. Un doctor entraba y una enfermera salía. Anie estaba recostada en una cama alta, mirando hacia la pared donde había pinturas de dibujos animados.


    —Buenas noches —dije entrando. Anie se volteó sonriendo y se incorporó. El doctor tenía en sus manos lo que me imaginé era la información de Anie.


    —Buenas noches —dijeron todos. Carolina hizo una mueca que no llegó a sonrisa. Me acerqué y le cogí las manos a Anie, estaba fría. Le di un beso en la frente, estaba tibia.


    —Puede hablar delante de él, doctor, es el padre.


    El doctor Mejía me dio la mano. Ya nos conocíamos de reuniones y visitas a su consultorio con las niñas. El pediatra de las emergencias habló.


    —Los exámenes no arrojan ninguna anormalidad. La temperatura ya bajó. El pulso y la presión estaban altas pero ya se normalizaron. Le voy a mandar unas gotas para que las tome todas las noches por esta semana. Son naturales, es algo para ayudarla a dormir. Un té de manzanilla o valeriana con la comida también es bueno darles a las dos. Son muy susceptibles y los sueños les alteran el sistema nervioso. En cuanto a eso—me miró entre curioso e incrédulo y se dirigió al doctor Mejía—, lo mejor es que lo consulten a él, según entiendo las ve hace años.


    —Sí, por eso estoy aquí, pero lo de la hemorragia me preocupó y preferí que viniéramos.


    —Sigo pensando que fue una reacción nerviosa, la radiografía y el examen no muestran ningún vaso roto o fractura —miró a Anie —¿Ya estás respirando bien, Anie?


    —Yo soy Andrea —le dijo muy seria. Todos la miramos. El doctor sonrió, se acercó y la miró a los ojos muy cerca, alumbrándola con la linterna.


    —Ya te conozco, mocosita, esos ojos ya no me engañan —le sobó el pelo —Este par ya llevan cuatro años divirtiéndose a costillas mías y de las enfermeras. Por fin logré desenmascararlas —Anie soltó su risita de alegría y despreocupación. La que me alegraba el corazón.


    Se paró en la cama y me estiró los brazos.


    —Llévame Andrés, y te cuento lo último que está pasando con el gato.


    Estiré los brazos y la cargué al oído me iba diciendo cosas que no entendía. Carolina y el doctor se quedaron otro rato recibiendo las instrucciones. Andrea corrió hacia nosotros.


    —A mí también me tienes que cargar. No es justo que yo tenga que caminar porque soy más inteligente.


    —Va ser difícil llevarlas a las dos, ya están muy grandulonas —les dije. Anie se apretó a mí y Andrea se me colgó del brazo mientras levantaba una pierna tratando de subirse sola. Me dio risa.


    —Ayúdame Pauli, ayúdame —decía Andrea. Anie la empujaba. Me senté y ahí sí que las dos se acomodaron a cada lado de mi cintura. Quedé aprisionado. Paulina me miró con su cara de defiéndete como puedas y muy tranquila sacó el teléfono y nos tomó una fotos. Las dos payasitas me apretaron más y ahí las tres se rieron de mí un buen rato hasta que la mamá salió. Se le endulzó la mirada al vernos. No había estado muy simpática desde que llegué.


    Logré levantarme con las dos y salí caminando como si fuera un árbol con dos micos, uno a cada lado.


    La risa de las dos me retumbaba en el corazón. Las llevamos hasta la casa. Ya en el carro logré entender algo pues aunque yo le huía al asunto Paulina las cogió a preguntas.


    —¿Cómo empieza el sueño?


    —A veces solo pasea —A veces nos busca.


    —Hoy —dijo Paulina —¿Cómo empezó hoy?


    
      —El gato venia caminando por un callejón oscuro —y nosotras estábamos jugando en alguna parte —Ajá, porque no nos vemos —pero nos oímos.

    


    —¿De qué color es el gato?—preguntó Paulina.


    —A veces negro —a veces café —a veces gris —o blanco y negro.


    Yo seguía callado.


    —Andrés, ¿tú no nos crees? —preguntó Andrea.


    —Ya te dije que sí les creo. Lo que pasa es que no quiero amargarme por eso. Quizá vieron una película y les quedó el asunto rondando.


    —No hemos visto películas de gatos —dijo Anie.


    
      —¿Y qué pasó hoy que se asustaron? —Insistió Paulina —¿Por qué creen que tiene que ver con Andrés? —preguntó.

    


    Tú diles, Andrea —dijo Anie con voz débil.


    —El gato salta con los ojos amarillos y Andrés está corriendo detrás de él, pero el gato se mete a la cueva y Andrés también, y cuando lo alcanza, le sale sangre por la nariz.


    —¿A quién? —preguntó Paulina.


    —<<A los dos>> —aseguraron.


    Llegamos en silencio a la casa. Unos minutos después Carolina abría la puerta del garaje. Entró y nosotros la seguimos. Las niñas esta vez corrieron hacia dentro.


    Hablamos nimiedades un rato, nos invitó a comer y aceptamos para que ellas también comieran. Tomamos té de manzanilla. Yo hubiera preferido un whisky. Me pidieron que les leyera un libro mientras se dormían. Paulina se quedó en la sala con Carolina. Subí, empezaron a pelear a ver en la cama de cuál de las dos me sentaba. Cogí una silla miniatura rosada que iba en juego con una mesa redonda también rosada y poniéndola en la mitad de las dos me senté. Quedé como el conejo de Alicia en el país de las maravillas. Las dos se tapaban la cara riéndose. Por fin me hablaron.


    —Andrés, no te contamos todo —Para que Pauli no se enoje contigo.


    —¿Enojarse? ¿Por qué?


    —Es un gato —Pero pueden ser dos —<<No sabemos todavía>>


    Suspiré, estas niñas me tenían loco. ¿O era mi culpa que fueran así? Yo era el de los sueños raros y las premoniciones...y era el padre.


    —¿Cuál es la diferencia? ¿Por qué Paulina se va a enojar conmigo por eso? —ni sé por qué les seguía la corriente con sus temas locos.


    —<<Los gatos son tuyos>>


    Las miré incrédulo, volteé los ojos y han soltado una risa que me hicieron reír.


    Les acomodé las cobijas y le di un beso en la frente a cada una.


    —Tiene un collar —con la letra eme —me dijeron casi en secreto.


    —<<La eme de Martínez>>—Aseguraron.


    Subí los hombros, asintiendo.


    —Puede ser.


    —Si te encuentras con el gato —Te escondes.


    Me miraron como si tuviera que prometerles algo.


    —Ajá, sí muchachitas locas, cuando vea el gato, me escondo.


    —<<No te metas a la cueva>> —Insistieron.


    Le besé la frente otra vez a cada una —Ustedes tampoco. La próxima vez se esconden… las dos —miré a Anie. Asintió, apagué la luz y salí. Suspiré cerrando la puerta.


    Carolina y Paulina tenían un vino en la mano. Una botella abierta en la mesa. Caminé hacia el bar sin decir nada y me serví un whiskey. Me lo tomé de un trago. Me serví otro.


    —¿Qué más te dijeron? —me preguntó Paulina.


    —Que son dos gatos, no uno y no te dijeron para que no te enojes conmigo… porque los gatos son míos —dije sentándome frente a ellas en otro de los sofás —; tienen un collar con la letra eme.


    —¡Ah!… ¿ese es el misterio? Ellas se dicen secretos todo el tiempo. Al principio pensé que era dándole forma al invento del gato. Una o dos veces por semana han soñado con él… o ellos. Ya llevan casi un mes —dijo Carolina.


    —¿Hay algún delincuente al que le digan gato? —preguntó Paulina como siempre llegando al grano en el menor tiempo posible.


    —No, no que recuerde en este momento —miré a Carolina—. ¿Qué pasó hoy? porque es temprano, no estaban dormidas y según nos contaron en el sueño es que hay sangre.


    —Llegaron enfermas del colegio —esquivó la mirada.


    —Carolina —le dijo Paulina con voz seria —¿Qué pasa?


    Suspiró y se tomó el vino. Se sirvió otro.


    —Esta mañana me dijeron que no se sentían bien, no les creí. Cuando Robert no está se lucen. Me llamaron como a las dos del colegio y tuve que ir por ellas. Tenían fiebre —se le ahogó la voz.


    —No es tu culpa no creerles —le dije—, ellas son muy creativas.


    Medio sonrió y se aclaró la garganta. Iba a hablar, pero se contuvo. Echó la cabeza hacia atrás recostándola en el sillón. Cerró los ojos. Habló como para ella, aunque en voz alta.


    —No crea que lo culpo, Martínez, de verdad… yo sé que esto lo heredaron de usted —Paulina me miró y levantó los hombros negando con la cabeza y dándole vuelta al dedo índice al lado de su oreja derecha como hacia cuando me indicaba que algo era loco. Aguanté la risa. Mi mujer era de otro mundo. Le mandé un beso y me hice el serio—, pero es bueno… sinceramente es bueno —continuaba Carolina. Abrió los ojos. Paulina se hizo la seria, pero la miró y soltó la carcajada. Carolina también se rio. Yo me levanté.


    —Vámonos, Paulina. Carolina necesita descansar.


    —Hey, no estoy cansada… y tampoco estoy loca —dijo mirando a paulina y tirándole un cojín en la cabeza —¿quieren saber el asunto de esta tarde o no?


    —Sí —dijo Paulina, indicándome con un gesto y la mano que me sentara otra vez. Se sirvieron más vino.


    —Les di tylenol —continuó Carolina—, Lucrecia les hizo sopa de pollo. Tomaron y se sentaron a ver televisión. Al rato vimos que se habían quedado dormidas. Eran ya como las seis. Escuchamos unos gritos. Andrea sacudía a Anie con desespero y ahí fue que le empezó la hemorragia. Llamé a Robert quien gracias a Dios contestó y fue él quien llamó al doctor Mejía quien me dijo que las llevara a las emergencia y nos viéramos allá. Cuando llegamos la hemorragia no paraba, me asusté y los llamé a ustedes. Andrea insistía en que era el gato y que Anie era una tonta porque siempre peleaba con él. Etcétera, etcétera… no soy bruja Martínez… —miró a Paulina quien se apretó los labios con sus dedos muy gracioso y luego me miro a mí—, pero esto tiene que ver con usted. Ellas sueñan todo el tiempo. Adivinan las preguntas de los exámenes, una se aprende un pedazo y la otra el resto y se comunican telepáticamente… comprobado —dijo con intensidad y nos miró a los dos —, pero lo que las afecta tanto físicamente siempre tiene que ver con usted.


    —Es verdad, mi amor —dijo Paulina.


    Me pasé las manos por el pelo.


    —No puedo pedirte perdón, Carolina, porque sería absurdo. Amo a mis hijas tanto como tú y sé que son especiales. Así las veo. Especiales y estoy muy orgulloso de ellas. Mañana investigo si hay algún delincuente en algún lugar del mundo al que llamen gato y… bueno… ya sabremos. Gracias por llamarnos, por favor, hazlo siempre no sólo cuando te asustes.


    Miré a Paulina. Sabía que ella las amaba aún antes de saber que eran mis hijas.


    —Sí, que vamos a hacer, nos tocaron las locas esas… —Carolina le tiró otro cojín —se carcajeaban. Al menos lo tomaban con humor.


    Íbamos en el carro hacia el apartamento. Paulina pegada a mí como siempre.


    —Por favor, Martínez, prométeme que vas a encontrar ese gato antes de que te encuentre a ti.


    —Te lo prometo —le dije para salir del paso.


    No quería polémica sobre un tema que no tenía pies ni cabeza. ¿Dónde diablos iba a encontrar el maldito gato?... o los gatos…porque podían ser dos.


    


    Al otro día al entrar a la oficina los encontré casi a todos sentados llenando sus informes. Pérez, Marco y Castillo concentrados en el computador. Giraron hacia mí y me clavaron los ojos de una manera rara. Vi asombro más que todo.


    —¿Qué pasó?


    Ninguno habló. Castillo volvió a mirar el computador y yo me acerqué curioso. Siguieron en silencio. Los otros levantaron la mirada de sus informes.


    En la pantalla estaba la foto de Eme Eme. Era una de las búsquedas exhaustivas de Castillo y contenía información legítima con su nombre y antecedentes. Me quedé atónito mirando la pantalla.


    Nombre: Moisés Martínez Martínez.


    Fecha de nacimiento: Julio 20. 1954


    Lugar: Hospital Departamental. Esperanza.


    Padres naturales: Desconocidos.


    Padres adoptivos: Rogelio Martínez y Consuelo Martínez.


    Lugar de residencia: Desconocida.


    Antecedentes criminales en el país: Ninguno.


    Antecedentes criminales internacionales: —Violencia doméstica.


    No seguí leyendo porque tuve que sentarme. Me faltó el oxígeno. Metí la cabeza entre mis manos y apoyé los codos en las rodillas. Voté el aire que había estado aguantando.


    El silencio de todos pesaba en el ambiente. Pérez fue el primero en reaccionar.


    —Hemos hecho todas las búsquedas y verificaciones existentes. Aparentemente no hay error.


    Sentí su mano apretándome el hombro. Automáticamente me levanté, los miré a todos. Me pareció que lo hice concienzudamente como si tuviera que grabar sus rostros en mi memoria.


    —No es raro que se haya convertido en un criminal. Voy a hablar con el coronel.


    Marco y Castillo se pusieron el dedo índice en la sien, como hacían cuando aceptaban algo sin palabras. Pérez asintió con la cabeza y los demás me miraron intrigados.


    —Pérez, explíqueles.


    Le dije dirigiéndome a los curiosos y salí.


    Caminé como un autómata. No puedo decir que tuviera la mente en blanco pero tampoco podría decir que me fui pensando o haciendo planes. Lo que veía eran imágenes. El rostro de mi mamá, cuando sentada en la mesa del comedor y mientras desayunábamos, el día que me llevó a la academia y me dejó interno durante la semana, me contó detalles de lo único que sabía de mi papá.


    Lo había abandonado su madre natural el mismo día que nació. Ella había sido atendida de urgencia. Había dado a luz a dos varones. Uno de ellos había muerto. La enfermera salió unos segundos a buscar el doctor de turno cuando el bebé dejó de respirar y al regresar, la mujer había abandonado la habitación llevándose el bebé muerto. Nunca supieron su nombre. La habían atendido de emergencia y aún no había dado la información pertinente.


    La enfermera y su esposo se habían hecho cargo del bebe y un año después habiendo agotado los métodos oficiales para dar con el paradero de su madre biológica, les habían otorgado el derecho de adoptarlo. Le habían contado la historia cuando al cumplir los ocho años se había enfermado de depresión porque decía que otro niño igual a él lo perseguía para matarlo.


    Era una de las razones por las que mi madre le perdonaba y hasta disculpaba el abuso.


    Entré a la oficina del coronel y me senté frente a él como si lo viera por primera vez. Arrugó el ceño preocupado al verme la expresión.


    —Esa cara no me gusta, Martínez.


    Me dio risa. Mis nervios por fin se estaban expresando.


    Me miraba asombrado. Este hombre, más que mi coronel, era una figura paternal en mi vida. Lo admiraba como oficial y lo respetaba como ser humano. Era rígido y exigente pero íntegro. Logré componerme, no sabía cómo empezar con mi cuento.


    —Disculpe, mi coronel, es que he recibido una noticia que me afecta directamente, estoy preocupado… y… asustado.


    —¿Asustado? ¿Usted?


    Me volvió la risa. Esta vez, él también sonrió.


    Me pasé las manos por el pelo.


    —Oh-Oh, ese gesto si se lo conozco, Martínez.


    —Castillo encontró la identidad verdadera de Eme Eme —le dije y me levanté.


    Caminé hacia un ventanal que miraba hacia el campo de entrenamiento. Algunos oficiales corrían entre los obstáculos de madera que usábamos para ejercitarnos.


    —¿Quién es? —Se levantó y se paró a mi lado—¿Eso es lo que lo tiene preocupado?


    —Es mi padre.


    Le dije sin mirarlo.


    —¿Cómo? ¿Su padre? ¿Está seguro?


    Lo miré de frente, encontré sorpresa pero no enjuiciamiento. Quizá era eso lo que me preocupaba. ¿Qué van a pensar mis hombres, mis demás compañeros, mi general… mi esposa? Suspiré y volví a mirar hacia el ventanal.


    Sentí la mano del coronel en mi hombro.


    —Eso no es culpa suya, Martínez, y deje de preocuparse por el qué dirán. Usted es el mejor oficial de este comando, mejor dicho, del país y es responsable de sus actos, no de lo que un hombre que no ve hace más de veinte años, ha hecho con su vida. ¿O usted ha tenido algún contacto con él?


    —No, mi coronel, desde que mi mamá y yo nos escondimos cuando cumplí mis doce años no lo veo. Nunca supe de él tampoco. Por lo que leí ha vivido fuera del país. Según lo que sabemos de Eme Eme reside en España.


    Nos sentamos y seguimos hablando de los antecedentes de un criminal al que estamos persiguiendo. Me olvidé de mi relación genética por varios minutos.


    —Tenemos que confirmar que es su padre. Necesitamos el ADN puede ser un homónimo, inclusive un impostor, si viendo videos y fotos usted no lo reconoce hay que conseguir la prueba…


    —¿Un impostor? —lo interrumpí sin querer, casi que pensando en voz alta. Esa era una posibilidad factible y alentadora. No se me había ocurrido.


    —Sí, Martínez, puede ser. Entiendo su reacción, usted es humano, es normal que lo preocupe que el criminal que está persiguiendo tenga algo que ver con usted… y Martínez, no hay que anunciarlo a los cuatro vientos. González es el único que podría llegar a la misma información, hable con él. Ustedes son buenos amigos, estoy seguro que tiene el mismo interés que nosotros en protegerlo. Ahora conviértase en el súper hombre que el país cree que es y atrape a ese canalla.


    Sonreí. Es verdad. Él era un criminal, yo un policía.


    —¿Qué el país cree?—le pregunté entrecerrando los ojos. Soltó la carcajada.


    —Que es hombre, que de verdad es.


    Me levanté y salí dejándolo con su risa.


    


    Caminé y al pasar por el patio miré hacia el cielo. Podría llamar este lugar el patio de las plegarias. Me parecía que cada vez que pasaba por ahí tenía que hacer una.


    El recuerdo del sueño de las mellizas inundó mi mente. Claro… el sueño… esto tenía que tener alguna relación. La letra eme, dos gatos, dos mellizos, los ojos amarillos, los mismos míos a veces. Los cerré, apretándolos con fuerza. “Dios mío ayúdame”.


    Sí, definitivamente, el patio de las plegarias.


    Llegué a mi oficina y los encontré a todos concentrados en el tablero.


    —Jefe —me dijo Rojas —, recuerde que Bernal, Red y yo vamos a ir mañana a la fiesta de bienvenida que Tío le va a hacer a Eme Eme. Encontraremos la manera de cogerle las huellas y algo que podamos usar para hacerle una prueba de ADN.


    ¡Uaooo! Me sorprendieron. Mis hombres definitivamente eran los mejores.


    Me paré frente al tablero. La foto ahora ampliada estaba pegada a un lado. No lo reconocí como mi padre. Me alegró sentirme ajeno a la imagen de esta persona.


    —El coronel también pensó en la posibilidad de que sea un impostor... Fíjense bien en los ojos, Rojas, los de él eran idénticos a los míos. En la mano derecha tenía una cicatriz entre la muñeca y el pulgar, y el tabique partido se le notaba bastante. Según contaba, se accidentó en una moto y no tenía dinero para operarse, se curó él mismo.


    —Se ha podido hacer cirugía —dijo Pérez.


    —Probablemente lo ha hecho —dije caminando hacia la computadora—. Sí tiene un aire al padre que recuerdo, el pelo, la forma de la cara, pero... ¿En qué fecha fue tomada esa foto, Castillo?, busque más.


    Me senté. Castillo se movió hacia otra computadora y empezó a teclear.


    —En esas estoy Jefe, la foto es de cuando lo arrestaron en el año noventa y cinco y hay dos casi iguales de otros arrestos. No hay nada más en ningún país, todo para en el dos mil cinco. Ni siquiera tiene licencia de conducir o pasaporte. Estoy usando el identificador de rostros para ver si encuentro que identidad usó para viajar. Si llegó de España necesita documentos.


    Asentí y me dediqué a leer detenidamente sus antecedentes.


    Sus delitos empezaban en el año 1993. Violencia doméstica, desorden público, desacato a la autoridad, varios arrestos por manejar en estado de embriaguez por lo cual estuvo seis meses preso. Posesión de drogas: cocaína y anfetaminas.


    Hoy por hoy era líder de una banda internacional dedicada a la venta de drogas de moda entre la juventud. No sabíamos si era directamente responsable por el envenenamiento de las mismas o solo el distribuidor.


    En el caso de violencia domestica encontré el nombre de la mujer a la que agredió; en relación solo decía: “compañera”. Escribí su nombre y el de los dos oficiales que hicieron el arresto, podríamos pedir colaboración de la policía española para que la buscaran y hablar con ella. Solo había estado dos días detenido. Ella había retirado los cargos.


    Una vez que me uní a ellos a armar el caso en su contra, me olvidé de mi supuesto parentesco, pero aunque físicamente no lo reconociera, los cargos eran consistentes con el hombre que yo conocí.


    Como siempre, me senté en mi escritorio antes de salir. Pérez apareció pero se quedó en la puerta.


    —¿Quiere hablar?


    Levanté los hombros, apreté los labios. Siguió y se paró frente a la foto que tenía en una de las paredes. Estábamos los doce el día que terminamos el entrenamiento Élite. Vestíamos el uniforme de camuflaje. Castillo la había alterado y se había metido a un lado. Parecía que él fuera quien nos dirigía.


    —Este es usted, Jefe —señaló la foto, poniendo el dedo en mi cara— . El tipo que está aquí orgulloso de lo que es y el que está ahí —me señaló —, sentado mirándome con ganas de pegarme.


    Medio sonreí.


    —Gracias, Pérez. Yo sé que tiene razón, pero no es fácil digerir el asunto. Mi padre era un hombre atormentado, inclusive cruel y violento. Digamos que se convirtió en narcotraficante, que siguió siendo un borracho insolente, pero este criminal que tenemos que apresar es un asesino. Un degenerado que mata gente para enriquecerse. Eso como policía me enardece, pero si este canalla es mi padre, como hijo me avergüenza.


    —No es su culpa y como hijo es inocente. Al contrario de lo que en estos momentos pueda sentir si este canalla fuera su padre, el hombre que aportó su genética para procrearlo, debe sentirse orgulloso. Porque no solo ha logrado superar sus capacidades físicas y mentales convirtiéndose en el mejor policía del país, también ha logrado superar su propia naturaleza.


    —¿Qué le voy a decir a Paulina, Pérez?


    —La verdad. Ahora más que nunca tiene que confiar en el amor que ella le tiene para decirle la verdad.


    Suspiré. Me levanté; de pronto sentí ganas de pegarle a alguien. Pérez me vio las intenciones y apretó los puños como si fuera a atacarlo y él a defenderse. Salimos de la oficina riéndonos. Llegué a las habitaciones, me di un baño con agua fría, me puse un short, una camiseta y caminé descalzo hasta el gimnasio. Necesitaba sacarme la frustración antes de ver a Paulina.


    Ni siquiera me puse guantes. Ataqué el saco de boxeo y le di con puños y pies como si lo tuviera a él frente a mí. Volví a ser el niño asustado que se escondía debajo de la cama y el adolescente valiente que se le enfrentó. Volví a escuchar sus gritos, oler su aliento agrio y a ver sus ojos encendidos por la furia. Recordé mis propios ojos y le di más duro al saco. Le di hasta que caí al piso agotado y adolorido.


    Salí no sé cuánto tiempo después y caminé en la oscuridad del campo hasta el baño. Me pareció ver sombras sigilosas vigilándome. Ya me parecía raro que alguno de mis hombres no estuviera detrás de mí llenándome la cabeza de consejos.


    —Ya sé que andan detrás de mí. ¿Por qué se esconden?


    Me imaginé que eran Marcos, Rojas y Bernal. Castillo debía seguir en la oficina en su computador con Cruz y los otros tenían sus mujeres y sus hijos esperándolos.


    Aparecieron como fantasmas y caminaron a mi lado.


    —¿Está bien Jefe? —Me preguntó Marco —. Le dio a ese saco con todas las ganas. ¿Ya se desahogó por lo menos?


    —Ajá—dije apretándome una a una las manos. Me ardían.


    —¿Jefe, se va a quedar aquí? —Me preguntó Bernal—. Podemos decir que tenemos una emergencia.


    Entramos a las habitaciones. Lo pensé uno segundos. Ya en la luz me vi las manos y los pies. Estaban rojos, el pie izquierdo que era el que más usaba, parecía ensangrentado. Paulina se iba a asustar pero la necesitaba. Necesitaba más que nunca abrazarla. Recibir su amor sanador y su ternura.


    Suspiré, cogí la ropa y caminé hacia el baño.


    —Es una buena idea, pero necesito hablar con Paulina.


    Marco me detuvo y me examinó las manos.


    —Yo les dije que lo paráramos —dijo mirándolos enojado—. Se lastimó, jefe, póngase hielo se le van hinchar las manos.


    Levanté los hombros y sin decirles nada entré y me bañé rápido.


    Seguían esperándome y me acompañaron hasta el carro.


    Tenía dos mensajes de Paulina. Ya eran las ocho y no la había llamado. Estaba preocupada. “Ya voy” le escribí.


    —Voy a recoger a María Paz en la universidad y nos vamos a quedar en su apartamento. ¿Está bien?


    —¿Por qué me pregunta?, ustedes tienen la llave hace tiempo.


    —Jefe, mañana confirmamos como sea el asunto, pero pase lo que pase usted sigue siendo el mejor hombre que yo conozco —me dijo Marco.


    Preferí seguir en silencio. Estaba a punto de ponerme sentimental. Los otros dos no agregaron nada y me dio curiosidad, por un momento volví a ser el jefe que les adivina los sentimientos, como me decía Bernal.


    Me senté en el carro y miré a Marco medio sonriendo, ellos siguieron callados con un gesto de dignidad típico en los dos. Eran exactos el par de niños.


    —Ah, Jefe, es que todavía estoy disgustado porque me dejó metido en ese calabozo —dijo Bernal.


    —Yo también —agregó Rojas asintiendo y entornando los ojos.


    Marco y yo soltamos la carcajada. Arranqué sin decirles nada. Marco los amenazó a los dos con los puños y ahí se quedaron los tres como adolescentes jugando a peleadores callejeros.


    


    Cuando entré al cuarto Paulina estaba leyendo y hacia apuntes en su portátil. Me imaginé que estaba estudiando. Me sentí orgulloso, ella era excelente en su trabajo y no paraba de aprender. Ya dirigía un grupo y supervisaba otro. Me miró y adivinó que algo no estaba bien al segundo. Cerró el computador, puso el libro en el nochero y caminó hacia mí que seguía parado en el marco de la puerta.


    —¿Qué pasa, mi amor? tienes cara de tristeza.


    La abracé sin decirle nada y enterré mi nariz en su cuello. Se quedó tranquila dejándome apretarla, besarla, olerla y adueñarme de su esencia. Le agarré la cabeza entre mis manos y le besé el rostro y los labios muchas veces. Me pasó las manos por los brazos y se alejó un poco.


    —¿Qué pasa?


    —Tengo que contarte algo —la llevé a la sala. Dejé la luz apagada. Me senté y la hice sentarse en mis piernas mirándome de frente. Se acomodó moviendo las caderas con mucha gracia. Le acaricié el pelo, tenía una cola de caballo, pero algunos mechones se le escapaban y le caían en la cara, se los metí detrás de las orejas. No sabía por dónde empezar.


    —Mi padre apareció.


    Arrugó el ceño primero, luego levantó las cejas aspirando y luego estiró la boca soltando el aire. Esa era mi Paulina, una niña que hablaba con sus gestos.


    —¿Dónde está? ¿Cuándo lo viste?


    —Es un criminal.


    Me miró incrédula. Seguí hablando sin parar y ella me escuchó sin hacer preguntas. Cuando terminé me abrazó sin decir nada. Luego me cogió la cara entre sus manos y la recorrió con sus besos.


    —Ven, mi amor, debes estar agotado, vamos a dormir —se levantó de mis piernas jalándome de la mano para que la siguiera.


    —¡Paulina! —Le dije incrédulo—¿escuchaste lo que te conté? Mi padre es un criminal, un asesino quizá.


    —Y lo vas a meter preso, igual que has hecho con los demás delincuentes que se cruzan en tu camino —me dijo subiendo los hombros.


    La seguí por inercia. No me había imaginado con detalles como sería su reacción, pero esperaba preguntas, consejos, planes. No su total indiferencia.


    Entramos al cuarto.


    —Espérame, entro al baño y ya salgo. Yo te quito la ropa, hueles a limpio y tienes el pelo medio húmedo así que me imagino que te bañaste… a propósito ¿Por qué?


    —¿Por qué me bañé? —pregunté siguiendo en mi asombro. Asintió levantado las cejas y apretando los labios en una mueca que hacía cuando quería ser cínica.


    —Fui al gimnasio.


    —Ah, claro, a desahogarte —asentí haciendo la misma mueca de ella.


    Se rió y se dedicó a cepillarse los dientes y a escoger una pijama, me imagino, porque allí había un closet donde guardaba su ropa íntima. Yo me quité el reloj, las dos armas que siempre usaba y los zapatos. Me preguntaba si en mi mente había más conflicto por la noticia que en la mente de los demás. Nadie parecía darle importancia.


    Salió sonriendo con unos shorts y una camiseta de seda que me encantaban. Yo seguía de pie al lado de la cama, así que me desabrochó la correa, desabotonó el pantalón y lo bajó. Me empujó para que me sentara y terminó de quitarme el pantalón, empezó a bajarme las medias. Pegó un grito.


    —¡Martínez! ¿Qué has hecho?


    —Nada, mi amor, no te preocupes, no es nada. Mañana se desaparece.


    —¿Cómo sucedió esto? —me bajó la otra media y siguió haciendo ruidos raros con la boca. Ella sabía que yo le pegaba a la bolsa de boxeo para desestresarme así que movió la lámpara hacia mis manos. Los dedos estaban hinchados y enrojecidos. Se tapó la boca con una mano, se le encharcaron los ojos. A la carrera me quitó la camisa y me examinó los brazos. Sin decirme nada se pegó a mi cuerpo y soltó el llanto.


    Esta era la reacción que esperaba.


    —No llores, mi amor, por favor, no llores.


    No se separó de mí y siguió aferrada a mi cuello un rato. Cuando se calmó se levantó y salió del cuarto. Salí detrás de ella. Prendió la luz de la cocina y ahí se puso peor la cosa. Realmente yo también me asusté un poco. La canilla y el pie izquierdo estaban a punto de sangrar. La canilla de la pierna derecha y los nudillos de las manos hinchados y rojos. Sacó dos bolsas especiales y las llenó de hielo. Suspiró y volvió a abrazarme soltando nuevamente el llanto.


    —Mi amor —me dijo de pronto limpiándose la cara—, quisiera tener las palabras exactas para consolarte y demostrarte que no me importa quién es tu padre. Solo puedo decirte que te amo con toda mi alma. Aunque fueras un hijo de Hitler te seguiría amando.


    Volvió a aferrarse a mí.


    —Gracias, mi amor —logré decir ahogado por la emoción.


    Regresamos a la cama. Soporté su regaño con alegría. Me llamó hasta idiota en algún momento mientras me echaba una crema que tenía para desinflamar. Me prohibió terminantemente abusar de mi cuerpo ya que le pertenecía a ella. Me hizo reír con su discurso. Me amenazó que la próxima vez que llegara herido, bien fuera por mis enemigos o por mí mismo, se iba a ir un mes de vacaciones a las islas griegas y ni mensajes me iba a mandar y mucho menos me iba a traer regalos. Me hizo reír tanto con su lista de amenazas y opciones de castigo que me dormí como un bebé abrazado a su pecho.


    El criminal en que se había convertido mi padre no tuvo chance de llegar como un fantasma a ocupar mi sueño. Mi mujer, mi esposa, mi amiga, mi dueña, no lo permitió.


    En medio de la noche me desperté para encontrarme con sus ojos. Sonrió y me prometió que solo se iría para San Juan y si acaso un día ya que un mes sería más bien un castigo para ella. Entre risas y promesas de cuidarle su cuerpo aunque estuviera pegado de mi cabezota nos amamos con ternura.


    


    Llegué al comando muy temprano. Castillo me entregó los números de teléfono de los oficiales involucrados en todos los arrestos de Eme.


    —Para que repetir. Con una es suficiente —me dijo.


    Cuando hablé con el primero me dio el número del precinto y el nombre del detective a cargo. Me dijo que ese caso había trascendido y era una investigación sobre la cual no tenía información.


    Pérez y los demás hicieron ejercicio y se reunieron con González a planear el asunto de la fiesta y el recorrido de las discotecas esta noche.


    El detective no estaba pero me dieron su celular. Hablé con el capitán a cargo del precinto. Me dijo que le habían abierto investigación porque sus asociados eran reconocidos narcotraficantes. Era astuto y sagaz. Desde el año 2005 usaba otra identidad. Ahora se llamaba Manolo Marín y le decían Eme Eme. Tenía fama de ser cruel y no se le conocía ninguna relación sentimental estable. No tenía hijos hasta donde sabían.


    Ojala fuera verdad. No porque no quisiera tener hermanos, sino porque vivir con ese hombre era un infierno y quién sabe qué clase de hijos podría criar si permanecían a su lado. Peores que él, quizá.


    Hacía tres meses habían logrado filmarlo intercambiando dinero con uno de los peores delincuentes del país, pero cuando lo fueron a buscar a la residencia que conocían, ya no estaba. Aunque el grupo seguía haciendo fechorías, no lo habían vuelto a ver. Le insinué que buscara en el aeropuerto los vuelos con destino a Esperanza y Santana de toda la semana pasada con sus dos identidades. Quedó en enviarme la información. Le gustaría que fuera extraditado a España, era allí al fin y al cabo donde había cometido sus fechorías.


    “Hasta ahora”, pensé.


    Me envió todo lo que sabían de Moisés y Manolo más algunas fotos y videos.


    Tenía algo diferente al hombre con el que viví doce años. El pelo era el mismo, aunque ahora estaba canoso y usaba bigote. La risa y algunos gestos, la misma estatura y aunque había subido de peso conservaba una figura fuerte e imponente pero la mirada era diferente. Los ojos no eran los de mi padre. Podría usar lentes de contacto.


    Quizá era solo mi afán de no parecerme a él.


    El detective me llamó y me dio el nombre y teléfono del encargado del caso de violencia doméstica. Había algo raro y también lo habían pasado a investigación.


    Me quedé helado cuando me relató los detalles, pero lo peor era que la mujer había muerto por sobredosis de heroína seis meses después. Tenía un hijo pero no era de él. La abuela materna se había hecho cargo, me dio el número.


    La señora lloró cuando me identifiqué y le dije el motivo de mi llamada.


    —Ese hombre es un canalla —me dijo.


    Me relató con dolor lo que sabía de la relación entre él y su hija Rocío. Habían vivido juntos dos años. Al principio era encantador y generoso. Luego empezó a golpearla; el niño en ese entonces de diez años le tenía pánico y Rocío lo dejó definitivamente con ella, hasta el día que terminó en el hospital y él en la cárcel. Ella no quiso presentar cargos pero lo abandonó y por unos meses vivió con ella. Un día le dijo que iba a ir a un paseo de fin de semana con unos amigos y el domingo llegó la policía a darle la noticia de su muerte.


    Una de las mejores amigas de Rocío le aseguró que ella no estaba con amigos sino con Moisés y que él le daba las drogas.


    Lo interrogaron pero aseguró que hacía más de seis meses no la veía. No encontraron testigos que dijeran lo contrario y en el hotel donde murió aseguraban que se registró sola. Era un lugar campestre sin cámaras de seguridad. Ningún huésped reconoció al hombre y no recordaban a la mujer pues nunca salió de la habitación.


    En la tarde nos actualizamos. González y sus hombres sabían que necesitábamos la prueba de ADN para identificar a Eme. Les conté mis hallazgos sobre la identidad falsa que usaba en España. Castillo seguía sin encontrarlo en el aeropuerto.


    Especulamos que podía haber llegado a otro país y entrar a este por barco o inclusive trasporte terrestre.


    —Puede que se disfrace —sugirió Pérez.


    —Definitivamente necesitamos la prueba o esperar a detenerlo y ahí si lo podemos voltear al revés —concluyó González.


    Lo invité a mi oficina y mientras los otros se fueron a almorzar le conté la verdad.


    —¡Uao!, Martínez, qué horror. Ni me imagino lo que siente. No se preocupe, de mi boca no sale sino es necesario para la investigación.


    Caminamos hacia el comedor yo lo miraba de reojo. Definitivamente el prejuicio estaba en mi cabeza.


    —No me mire raro, Martínez, no espere reproches, usted es un varón y un oficial íntegro, eso es lo que vale. Ese tipo no tiene nada que ver con usted. Aquí entre nos, le cuento que mi padre era un canalla; parte de mi deseo de ser policía nació para defender la sociedad de calañas como él y yo no tuve la misma suerte suya. Mi mamá se lo aguantó hasta el día de su muerte. El diablo lo tenga en el infierno.


    Recordé que él solo hablaba de su esposa con quien al igual que Pérez estaba casado desde jovencito. Tenía un hogar estable y tres hijos. Me dio unas palmadas en los hombros y muy tranquilo se unió a sus hombres en el comedor.


    La tarde se fue en planes para la noche, preparación de equipos de rastreo, vigilancia y las ideas para obtener la muestra para el ADN.


    Tío, alquilaba una casa campestre en la vía hacia La Villa, allí seria la fiesta. Me acordé de los grillos. Esperaba que este operativo fuera tan efectivo como aquel.


    Paulina me indicó que podía usar colillas de cigarrillo, chicles, un vaso donde hubiera tomado algo, esa opción nos gustaba pues podíamos también obtener huellas. La otra posibilidad eran cabellos, podían ser de un cepillo mientras tuvieran raíz. Esa opción no era viable pues tendrían que entrar a su habitación y era un riesgo. Rojas me miró y a Red con picardía.


    —No haga planes raros, Rojas, no van a tomar riesgos innecesarios. Si esta noche no se puede, habrá otras oportunidades.


    —Ummm, Jefe, usted sí es aguafiestas.


    —Van a estar los tres solos. Dos encubiertos lograron involucrarse con el personal de la compañía que contrataron para atenderlos. Esa es toda la protección que tienen. Hay al menos diez minutos de distancia entre ustedes y nosotros y no podemos caerles porque sería un absurdo. Necesitamos intercambio de drogas y dinero. Eso no es esta noche.


    —Sí, Jefe, tranquilo. Ya me olvido de mi brillante idea —dijo picándole el ojo a Red, quien le arrugó el ceño.


    Nos concentramos en las caras de los expendedores, identificándolos uno a uno y su rol dentro de la organización. Un grito nos hizo saltar a todos.


    —¡¡¡Jefeeee!!! —Era Castillo con uno de sus arrebatos.


    —Mierda, este imbécil ya empezó con la gritadera —dijo Marco exasperado.


    Caminé hacia el computador. Pérez me siguió los otros nos ignoraron. Red y Rojas se levantaron. González que era el jefe de ella en este operativo la miró con reproche y Rojas le arrugó el ceño y la jaló hacia mi oficina.


    —Un minuto no va a cambiar nada —dijo ignorando a González.


    Llegué al computador disimulando la sonrisa.


    Castillo me mostró otra foto de Eme. Lo miré intrigado. Me hizo señas con el dedo de que leyera.


    Nombre: Jorge Heredia.


    Fecha de nacimiento: Julio 21, 1954.


    Lugar: Esperanza.


    Padres naturales: Pedro Heredia y Marta Morales.


    Lugar de residencia: Desconocido.


    Antecedentes criminales: Ninguno.


    Miré a Pérez intrigado.


    —¿Otra identidad? —El corazón me saltó del pecho cuando lo dije. Me llegó a la mente el rostro de mi mamá. La historia del nacimiento de mi padre. No había compartido con ellos esa información. Creo que él vio el horror en mi cara.


    —González, sigan sin nosotros, Castillo encontró información importante de la identidad de Eme —dijo.


    Yo seguía cautivado por la pantalla del computador. González asintió mirando el reloj.


    —Sí, ya los tres artistas tienen que alistarse. Violeta ya llegó y los está esperando. Si me necesitan estoy en el salón de equipos.


    —Gracias, González, allá nos vemos —dijo Pérez.


    Yo reaccioné.


    —Ya voy, González, vamos a corroborar esta información y los actualizamos. Apareció una foto con otro nombre.


    Él asintió y en sus ojos vi la empatía que necesitaba.


    —Tómese su tiempo, Martínez, son las cinco, la cita para la fiesta es a las ocho en punto. Vamos a descansar un rato mientras los artistas se preparan.


    Miré a mis hombres pero ninguno se movió de su puesto. Ni Bernal que era uno de los artistas.


    González salió con sus hombres. Rojas apareció intrigado por las caras de todos.


    —¿Y ahora qué pasó? ¿No me digan que se formó un pleito porque le quise decir un secreto a mi novia?


    Todos se rieron.


    —Tengo que compartir algo con ustedes. Rojas y Bernal escuchan el cuento pero se van a la sala, a cambiarse. Necesito con urgencia esa prueba —Y les conté la historia que me había contado mi mamá.


    Hacía mucho tiempo no los tenía tan atentos a mis palabras. Cuando terminé siguieron callados.


    —No, Jefe, esto ya se convirtió en telenovela.


    Por supuesto, Rojas tenía que aportar su jocosidad para ver la vida. Solté la risa y todos se relajaron.


    —El bebé no murió —afirmó Pérez.


    —Marta y Pedro son sus abuelos, Jefe —dijo Rey.


    —Hay que encontrarlos —dijo Castillo tecleando como un loco.


    —Y su apellido es Heredia —afirmó Muriel.


    Me pasé las manos por el pelo.


    —No se preocupe de nada, Jefe —dijo Marco acercándose y poniéndome una mano en el hombro—, llámese como se llame, usted sigue siendo el mejor.


    


    Mientras todos se preparaban salí a hablar con Paulina que aún estaba en el laboratorio. La llamé y le pedí que nos viéramos en la cafetería del edificio.


    No sentamos en una terraza que daba hacia un jardín y una fuente de agua. Le tomé las manos entre las mías. Iba a empezar a hablar pero se acercó y me besó. Traté de alejarme y me mordió el labio inferior sin soltarme. Me hizo reír.


    —Te amo, mi amor, gracias porque sé que me quieres decir que no importa lo que tenga que decirte, me amas.


    —¿Queeé? No, eso no es lo que te quiero decir.


    —¿Ah, no? ¿Entonces, qué es?


    —Que me encanta tu boca —me dijo con su voz sensual.


    Me reí. Acercándome y llenado su cara de besos.


    —Es lo mismo.


    Negó con la cabeza y sus ojos reían sin sonidos.


    Logré concentrarla en mi asunto y le conté lo del hermano mellizo o gemelo de mi padre.


    —¿Lo estás buscando?


    —Sí, aunque puede ser el mismo con otra identidad, en España usa otro nombre. Probablemente aquí también.


    —Estaré pendiente, si logras obtener alguna muestra me llamas, nos encontramos aquí y la analizo inmediatamente. Ya sabes que el laboratorio está abierto hasta las once de la noche… aunque si tienes un tío que es idéntico a tu padre solo confirmaremos que es tu familia pero no cual de los dos es.


    —¿Cuál de los dos?


    —Puede ser Jorge.


    Este caso me estaba sacando de quicio. A todos se les ocurrían las ideas más lógicas, mi mente estaba anulada.


    —No se me había ocurrido eso.


    —Estás angustiado mi amor y emocionalmente involucrado, es normal y recuerda que este es mi trabajo y mi mente asume el rol científico. Cuando hay un parentesco tan cercano lo conveniente es tener las muestras de todos los involucrados.


    Hacia mi izquierda vi a uno de los escoltas de Paulina, mi mente asumiendo el rol de protector me alertó sobre su seguridad, si Eme era Jorge, ¿dónde estaba Moisés? O viceversa. El hecho de que estuvieran registrados con un día de diferencia, demostraba la teoría de Pérez. El bebé no murió.


    Le llené de besos la frente meditando al tiempo en lo que tenía que hacer.


    —¿Vas a llegar esta noche a dormir? —me preguntó.


    —No sé, mi amor, todo depende de cómo vayan las cosas.


    Me levanté y caminamos hacia su carro. Se detuvo de pronto.


    —¡¡¡Los gatos, mi amor, los gatos!!! —exclamó como si dijera… ¡nos ganamos la lotería!


    No le había comentado nada de mi intuición de que este descubrimiento tenía algo que ver con el sueño de las mellizas. Ella también relacionaba el asunto. La miré dudoso.


    —¿Por qué dudas, mi amor? Tus ojos cambian de colores, los de tu padre también y si tuviera un mellizo probablemente sería igual. Mira tus hijas, tienen ojos diferentes pero con las mismas características.


    Suspiré. La jalé para que siguiéramos caminando.


    —Puede ser.


    Llegamos al carro.


    —Acuérdate de usar esos sueños para protegerte. Andrea me contó que Anie se asustó porque se las dio de valiente enfrentándose al gato y la atacó. Así que prométeme que no te vas a enfrentar a él, promételo.


    —Mi amor, no me pidas eso. El tipo es un criminal. Tengo que enfrentarlo, igual que lo he hecho con todos los demás. Yo no estoy solo, tengo mis hombres y otro montón de oficiales preparados para esto. Anie es una niña inocente y ellas viven esos momentos con intensidad, es normal que se asuste.


    Arrugó el ceño, la nariz y la boca al tiempo. Me hacía reír cuando se enfurruñaba. La apreté contra mi pecho. Se apartó.


    —Acuérdate que te voy a castigar. Ni se te ocurra volver a llegar herido.


    Me monté al carro con ella y me acercó al mío que estaba al otro lado en la zona de visitantes.


    —¿Cómo me piensas castigar? —le pregunté para distraerla. Ya quería olvidarme de los malditos gatos por un rato. Me miró de reojo y volvió a mirar hacia el frente sonriendo con picardía.


    —Me voy a disfrazar de “gatúbela”.


    Solté la carcajada. Llegamos, me bajé y di la vuelta para darle un último beso. Bajó la ventanilla. Me acerqué y al oído me dijo con mucha sensualidad.


    —Miiiaaauuuuuu.


    Seguí riéndome un buen rato.


    Hablé con los dos escoltas que la cuidaban, de pronto me entró un mal presentimiento. Llamé a Pérez mientras manejaba de vuelta al comando. No había novedades. Ya los artistas estaban listos.


    —Tenemos que dar con el paradero de Jorge o saber al máximo sobre él —le dije.


    —En esas estoy con Castillo.


    —Busquen la información de los padres adoptivos de Eme, tenemos que hablar con ellos. Me fui planeando cada paso a seguir. Teníamos un rompe cabezas y todas las piezas debían ir encajando.


    


    González y sus hombres se dedicaron al recorrido de las discotecas. Moreno y Marco también pues sus contactos eran diferentes.


    Los tres artistas salieron para la fiesta. Rojas y Red o Fredo y Bianca, como se llamaban, por un lado. Bernal o Max, en vez de moto usó un Mercedes Benz deportivo. Lucían modernos y muy elegantes. Red, despampanante. Llegaron con varios minutos de diferencia.


    La casa estaba iluminada con antorchas y faroles de colores colgaban de los árboles. Tenía muchas palmas y plantas tropicales. Se veía que habían sido sembradas recientemente. Las más altas conservaban palos a su alrededor en señal de soporte. Una fuente de agua muy iluminada ocupaba la mitad de un jardín de rosas y diferentes especies de flores. Geranios, lavanda y citronela según Pérez que se las daba de jardinero. Castillo buscaba y asentía mirándolo con asombro.


    —Hay muchas plantas de aromas fuertes. Las que están bordeando la cerca son albahaca, romero y caléndula —dijo Castillo mostrándonos fotos en el computador.


    —Aromaterapia —dijo Pérez.


    Un grupo de músicos con guitarras tocaba flamenco y otras melodías españolas. Tío salió a recibirlos. Eme no estaba por ninguna parte.


    Para comunicarnos con ellos, cada uno tenía un auricular invisible en el oído. Rojas usaba unas gafas supuestamente recetadas con cámara y micrófono. Red, entre el pelo, tenía un micrófono y un botón del vestido era una cámara. Bernal llevaba en el bolsillo de la camisa una de las brillantes ideas de Castillo. Estábamos en el campeonato nacional de fútbol y le adaptó cámara y micrófono a un broche del equipo de Santana. El deportivo Oriental. Lo irónico era que Bernal era hincha del Deportivo Esperanza, su mayor rival. Otra de las espinas entre él y Rojas. Tío se emocionó admirando el broche. Bernal le prometió conseguir uno ya que este se lo había regalado la novia y lo había marcado, si lo perdía lo iba a matar.


    Contamos setenta invitados, la mayoría conectados de alguna manera a la vida nocturna. Dueños y administradores de bares y discotecas. Algunas de las camareras que ya conocíamos, varios de los expendedores. Algunos clientes y distribuidores.


    Castillo, Pérez y yo estábamos a diez minutos del lugar en una granja vinícola desde donde se veía la casa. Nos permitieron parquear la furgoneta y adentro teníamos pantallas para ver y comunicarnos con ellos.


    Teníamos imagen satélite de la casa y un esquema de la distribución por dentro. En el interior había al menos 15 personas entre invitados y personal de servicio que se movía entre la cocina y un patio interior desde donde despachaban las bebidas y alimentos.


    —A propósito de novia, Max ¿Cuándo la vamos a conocer?


    Bernal lo miró como si estuviera loco y soltó la carcajada.


    —Si pierdo el broche me mata, si se da cuenta de lo que estoy haciendo me descuartiza.


    —Es una lástima que no se dedique a este negocio como es debido, es muy lucrativo.


    —Y por eso estoy aquí, necesito un empujón grande pero mi meta es dejar el asunto organizado con profesionales y supervisar de lejos. Le soy sincero, Tío, esta trasnochadera me tiene agotado.


    —A mí, en cambio, me gusta esta vida, usted se da la mano con mi pana, él también se las da de hombre de negocios y yo soy el esclavo —soltó la risa—, o al menos eso cree él, mientras uno se divierta trabajando de que se queja.


    —A propósito, donde está el invitado de honor, no lo veo.


    —Debe seguir en el ordenador o en el móvil, habla más por ese aparato que con la gente que tiene al lado.


    Bernal asintió y tomó un sorbo de su bebida. Una seña de que no se le ocurría qué más preguntar.


    —Pregúntele por la familia —le dije.


    —Bueno, Tío, y ¿usted tiene esposa o novia? Lo veo bien acompañado siempre pero nadie en particular.


    Estiró la mano y le dio unas palmadas en el hombro a Bernal.


    —Ninguna me ha atrapado. Tengo un hijo en España con una buena mujer que no quiere saber de mí, pero al menos me deja verlo de vez en cuando.


    Escribí en un papel “investigar, hijo. Tío”.


    Se la pasé a Castillo quien asintió.


    —Hasta mejor —seguía hablando Bernal haciendo un paneo por el lugar—, su hijo vive alejado de este ambiente y usted hace lo que le gusta.


    Se rió pero no dijo nada. Se levantó, una mujer se acercó y le dijo algo al oído, se volvió a sentar.


    —Ya viene mi pana. Antes de que llegue cuénteme algo, ¿usted cree que el miércoles podemos cerrar este negocio?, a él no le gusta estar en la misma ciudad muchos días. Llegó hace una semana y ya está loco por irse.


    —Yo creo que sí, mientras todo esté en orden, recuerde que no recibo tóxicos.


    —Despreocúpese, nuestro producto es cien por ciento puro, yo creo que los problemas se han dado por la irresponsabilidad de los usuarios. Ya sabe… exageran en el uso.


    Volvió a poner la mano en el hombro de Bernal y se levantó.


    —¿Qué le parece si el miércoles a las diez de la mañana nos vemos en el lugar, yo hago mis pruebas y si todo está bien, empezamos nuestra sociedad? —le dijo Bernal


    —Vale, funciona. Confirmamos luego. Diviértase guapo, aquí no está su novia y hay majas muy bonitas.


    Bernal asintió sonriendo. Tomó un trago.


    —Todo va bien Bernal. Rojas y Red están dentro de la casa, caminé por los alrededores, quiero imágenes cercanas de esas plantas y el perímetro.


    —El olor es fuerte. No es desagradable, pero intenso. Huele como al jardín botánico.


    —Por eso quiero las imágenes, es algo exagerado. Camine hacia el lado de la casa, según los planos hay un patio interior, justo al lado de la cocina, tiene puerta al exterior. El satélite solo muestra plantas y una construcción pequeña que puede ser una bodega de herramientas.


    Caminó hacia un lado y dos jóvenes que lo miraban hace rato se le acercaron. Lo cogieron de gancho y caminó con ellas diciéndoles que quería oler las flores sembradas contra la cerca. Ellas también olían y comentaban. La puerta hacia la casa no se veía ya que una enredadera gigante hacia prácticamente un techo desde la casa hasta la cerca. A un lado, casi pegada a un muro de ladrillo que rodeaba la propiedad, estaba la caseta.


    —Puede perfectamente ocultar personas entrando y saliendo por ese lado —dijo Pérez.


    —Vuelva, Bernal, que no lo vean husmeando —él y las jóvenes oliendo ramas que arrancaron, volvieron al centro del patio—, cuando Eme salga se dedica a hablar con él —le dije.


    Se rascó la frente con el dedo índice. La señal de confirmación.


    Pérez me mostró una habitación en el primer piso donde se veía una persona entrando y saliendo de lo que concluimos era el baño por la distribución de los muebles.


    Eme salió de esa habitación, Rojas lo enfocó. Vestía de negro de pies a cabeza, tenía un pañuelo rojo asomado al borde del bolsillo de la camisa y para nuestra sorpresa, guantes también negros. El corazón me dio un brinco. Me pareció ver a mi padre el día de mi primera comunión. Mi mamá le pidió que se pusiera una camisa blanca o crema, pero él insistió en que el negro era su color preferido y se pavoneo muy risueño entre las amigas de ella. Era buen mozo. Es, mejor dicho, el hombre que caminaba por la casa hacia el patio era un hombre elegante y bien plantado, diría mi mamá.


    Red y Rojas desobedeciendo mis órdenes se quedaron rondando buscando la oportunidad de meterse a la habitación. Era una buena opción, no puedo negarlo pero arriesgar mis hombres y los operativos no era mi estilo.


    —Es la mejor opción, Jefe, ya vio que el tipo tiene guantes, aunque se vea fuera de lugar, alguna disculpa debe tener. Es muy astuto —me dijo Rojas con la cara metida entre el pelo de Red.


    “Como un gato” pensé.


    Tío recibió con entusiasmo a su pana y lo llevó por todo el lugar saludando a varias personas. A nadie le dio la mano, sonreía muy cortésmente y decía algunas palabras. El muchacho encubierto vestido de mesero se acercó llevando varias bebidas. Eme no recibió nada.


    Unos quince minutos después de intercambiar saludos con casi todos los invitados que deambulaban por el patio se acercaron a la mesa donde estaba Bernal conversando con las dos jóvenes.


    —Por fin, guapo, ya era hora de que se entretuviera como es debido. Pana, aquí le presento uno de nuestros futuros socios y estas dos bellezas que me alegran la vida cada que las veo.


    —Mucho gusto —dijo Bernal levantándose y sonriendo. Las mujeres también se levantaron y le dieron un beso en la mejilla a Eme. Las cogió a las dos de la cintura.


    —Verdad que están guapas y huelen delicioso —dijo y se acercó al cuello de cada una.


    Un signo de que no era el roce personal lo que le hacía llevar guantes sino evitar dejar huellas. Pérez y yo nos miramos.


    —Si toca mujeres que apenas conoce no es una fobia —dije.


    —No, es simple protección de su identidad —dijo Pérez.


    A un lado de la habitación había un baño, Red entró y al salir cerró la puerta. Caminó hacia Rojas que la esperaba cerca viendo los cuadros de la pared y haciendo comentarios con dos de los expendedores. Antes de llegar a él, Red se detuvo y como si algo le molestara del vestido se devolvió al baño. La puerta no abría.


    —Red, no se arriesgue. Supongo que dejó la puerta asegurada para disculparse por usar la habitación y es buena idea, pero es mejor evitar riesgos. Olvídense los dos del tema del ADN, salgan al patio y búsquenle conversación a Eme, parece que se va de viaje pronto, averigüen a donde, entren en confianza con él, no hay afán —les dije.


    Ella ignoró mis palabras y quiso abrir la puerta de la habitación, no lo logró estaba asegurada. Caminó hacia un bar.


    —Cierra los ojos chiquito —le dijo al muchacho que estaba parado detrás sirviendo bebidas.


    Él obedeció y ella se acomodó el problema inexistente.


    —El baño está cerrado, el cuarto ese está cerrado —le dijo al cantinero señalando con la boca hacia los dos lugares. Él la miraba embobado —. Gracias por prestarme tu rinconcito, para organizarme el vestido, uno nunca sabe que haya cámaras por ahí y además, con tanto curioso…


    Se rió moviendo el pelo con coquetería.


    —Puedes volver cuando quieras, ¿te provoca un trago?


    —Sí, un vodka con agua tónica, gracias. ¿Cómo te llamas?


    —Oscar y ¿tu?


    —Bianca.


    Oscar preparó el trago y se lo dio. Dos personas se acercaron a pedir algo.


    —Rojas caminó hacia ella. Los dos se recostaron a la pared riéndose y accidentalmente apagaron la luz. Un murmullo se escuchó. Segundos después haciéndose los inocentes señalaron el enchufe, prendieron la luz y siguieron abrazados riéndose.


    —No hay luces de cámaras, Jefe, por lo menos no aquí en la sala, pero puerta con seguro, guantes y varias identidades…


    Caminaron hacia el patio cogidos de la mano.


    —Sí, Rojas, y no ha tomado nada. Vayan y traten de sacarle alguna información útil.


    Tío los vio salir y los llamó. Les presentó a Eme, quien cogió la mano de Red y le dio un beso.


    —Le tiene fobia a los hombres —dijo Castillo.


    —Concreten el negocio para el miércoles, asegúrense que él estará presente. Una vez detenido le haremos la prueba —les dije.


    —Así que ustedes son los socios de Tío. Mucho gusto —dijo Eme, mirando a Rojas—. Me gusta trabajar con empresarios jóvenes y arriesgados. En esta vida el que no se atreve a salir del molde no hace nada trascendental. Es un gilipollas.


    —Tiene toda la razón—le dijo Rojas asintiendo —, aunque le soy sincero, este negocio me gusta porque veo la oportunidad de aprovechar una debilidad humana para mi beneficio, pero solo hasta el punto de que ganemos todas las partes. Nosotros nos enriquecemos, los consumidores se divierten. Esa es la ecuación que estamos buscando.


    Tío le puso una mano en el hombro a Rojas.


    —Y esa es la que le estamos ofreciendo. Lo que ha pasado como le dije aquí a Max, es mal uso por parte de los usuarios.


    —Deberíamos vender el producto en un empaque con instrucciones —dijo Bernal y todos soltaron la carcajada.


    —Que buena idea —comentó Castillo. Lo miré enojado, levantó los hombros medio sonriendo. Pérez le dio otra vez en la cabeza.


    —No crea que su idea está lejos de la realidad —decía Tío—. Este negocio es legal aunque usted no lo crea. Estamos aun organizando la logística, pero pensamos ofrecer sales minerales para baño y fertilizante para las plantas por internet. Ya nuestro técnico está que termina la página web y en una semana salimos al mercado.


    Pérez y yo nos miramos aterrados.


    —Castillo, busque información en Europa sobre ese método de ventas —le dije y él con el ceño arrugado se dedicó a navegar en el internet.


    Red cambió el tema a asuntos triviales de la fiesta y admiró el jardín.


    —Eso es muy importante para nosotros, aunque es una propiedad alquilada, nos gusta la naturaleza y al lado están las caballerizas de la escuela de equitación, las flores ocultan el olor a caballo —dijo Tío.


    —Ah, claro, que buena idea —dijo Red.


    Siguieron conversando animadamente. Ya en confianza Rojas salió con una de las suyas.


    —Bueno Eme Eme, ¿cuál es el asunto de los guantes, no me diga que es de los que le teme a los microbios?


    Soltó la carcajada. En momentos de espontaneidad me helaba los huesos. Por lo demás era un español educado y encantador. Parecido a mi padre cuando estaba de buen humor, pero el acento era muy marcado y conseguía olvidarme del asunto.


    —No, guapo, lo que pasa es que tengo una inflamación en las coyunturas y este clima de mierda me alborota el dolor. El médico me recomendó una crema y los guantes para mantener las manos tibias. Me ha dado resultado.


    Castillo tecleaba en otra computadora. Encontró imágenes. Los guantes para la artritis eran diferentes. Aunque podría usar estos que eran más elegantes. En fin, era una buena disculpa.


    —Ah, bueno. Mi viejita usa unas medias horribles para la circulación—dijo Rojas.


    —Mi abuelo usaba marihuana con alcohol para el dolor de huesos —dijo Bernal.


    Siguieron riéndose. Algunas personas se acercaron; en algún momento los dos se fueron a conversar con otros grupos y Bernal se despidió.


    —El miércoles nos vemos —le dijo a Tío.


    —Nos vemos aquí —dijo Tío. Bernal asintió. Disimuló muy bien la desilusión. Esperábamos tener la dirección de la bodega.


    —Está bien, entonces hasta el miércoles a las diez, aquí en la casa. Dígale por favor a Fredo lo mismo, espero no tener que verlo estos días.


    Tío soltó la risa y movió la cabeza hacia los lados.


    Bernal siguió su camino y de lejos le hizo señal de despedida a Eme. Iba caminando hacia el carro cuando se detuvo bruscamente y se devolvió.


    —Jefe, acabo de ver dos amigas de María Paz. Están con uno de los expendedores de la discoteca. Tres y cuarto —miró hacia el punto que nos indicaba y Castillo las enfocó.


    —¿Amigas?


    —Compañeras de la universidad. Una hace trabajos con ella, la otra estudia otra carrera, pero las hemos llevado a su apartamento, cerca al de Paulina.


    —Siga sin mirarlas hacia el carro.


    No era raro, al contrario, lo raro era que no hubiera pasado. En la discoteca veíamos estudiantes que Bernal reconocía, inclusive Marco de la vez que habían cuidado a Paulina, pero ninguno tan cercano hasta ahora.


    —Nada podemos hacer, Bernal. Avísele a los encubiertos para que estén pendientes de algún intercambio de drogas y les mandamos un patrullero a detenerlas antes de que las consuman, pero si están aquí pueden ser amigas más que usuarias, ¿no cree? El tipo es estudiante también.


    —Sí, de administración.


    Bernal volvió al patio y le pidió agua a uno de los camareros, encubierto. Le dijo lo de las dos amigas de María Paz. Ya tranquilo caminó hasta el carro. Eran las 11:30 pm.


    —Nos vemos en el comando —dijo.


    En una de los computadores empezó a sonar “Otro que muerde el polvo” de Queen.


    —¡Encontramos a alguien! —gritó entusiasmado Castillo. Imprimió algo.


    —Aquí le presento a sus abuelos, Jefe —dijo con el papel en la mano. Pérez hizo amague de darle un puñetazo y él se encogió en el asiento agarrándose la cabeza con las dos manos. Le arrebaté el papel. Empecé a leer.


    Pedro Heredia:


    Lugar de nacimiento: San Cristóbal, Olimpia.


    Fecha: Febrero 10, 1934


    Ocupación: Docente. Retirado.


    Lugar de residencia: Avenida del rio 1408, Santana.


    Estado civil: Viudo


    


    Marta Morales:


    Lugar de nacimiento: Santana, Olimpia.


    Fecha: Abril 20, 1938


    Ocupación: Ama de casa.


    Fallecimiento: Noviembre 3, 1980


    —Jefe —me hablaba Rojas —Ya nos vamos. Todo listo para el miércoles a las diez de la mañana.


    —Buen trabajo, Rojas, nos vemos en el comando. Gracias, Red.


    —¿Lo puedo ver mañana a las siete?


    Pérez medio sonrió y levantó las cejas, Castillo movía la cabeza negando.


    —Hasta mañana —le dije.


    Pérez arrancó la furgoneta.


    Segundos después escuché a Rojas nuevamente.


    —Cambio y fuera, Jefe. Gracias.


    Castillo lo desconectó sin dejarme decirle nada. Lo miré con reproche. Movió la mano y subió los hombros en su gesto típico de qué importa.


    Nos fuimos hablando sobre “mis abuelos”


    —Castillo, ¿podría encontrar la partida de matrimonio de Pedro y Marta?


    —Vale, Jefe —dijo con acento español y soltó la risa. Pérez y yo lo miramos serios, entornó los ojos y continuó—. Este es un abre bocas. Es la versión simple de la búsqueda de aquí en adelante podemos saber todo, hasta cuál es su comida favorita.


    Pérez resopló en burla.


    —Pérez, no me tiente, que le saco la lista suya.


    —Ay, mocoso, no se atreva porque le dejo esos dedos inhabilitados por un mes.


    —Saque toda la información disponible, Castillo —le dije.


    —Mañana, Jefe. En el comando tengo acceso directo a otras bases de datos. En esta furgoneta tenemos todo concentrado en localización, video y audio. Esto es porque dejé un equipo trabajando y que me enviara el reporte.


    —Está bien, Castillo. Mañana entonces. Ya es hora de descansar de todas maneras. ¿Y es verdad que hasta las comidas preferidas puede saber?


    Soltó la risa.


    —Claro, Jefe, usted sabe que ahora la gente usa tarjetas de crédito y débito para todo. Esas compañías usan la información para ver qué productos se venden más y enviarle publicidad efectiva a cada consumidor, mejor dicho, Jefe, saben hasta cuantas veces tenemos sexo.


    Pérez volvió a resoplar.


    —¿Ah, no? Una pareja que compra condones por ejemplo, o una persona en particular, si compra una caja de veinte y a las tres semanas compra otra. Haga la cuenta ignorante. Ya saben que a ese hombre o mujer le gusta el sexo. Apuesto que el correo le llega lleno de publicidad de marcas de condones, juguetes sexuales, moteles, restaurantes románticos, especiales…


    —Suficiente, Castillo, ya nos imaginamos el resto —le dije. Pérez soltó la carcajada.


    —Verdad que estamos jodidos —concluyó.


    Nos fuimos entre bromeando y hablando en serio con las explicaciones de Castillo sobre todo lo que podíamos saber si lo necesitáramos.


    —Busque la información del banco y tarjetas del par de españoles en sus dos identidades. Puede haber algo interesante.


    —Buena idea, Jefe, muy buena idea —me dijo Castillo.


    


    El sábado me desperté sobresaltado muy temprano, los que se habían quedado en el comando dormían. Me levanté sigilosamente, entré al baño y luego salí por una puerta que daba al campo donde corríamos. Eran las 5:47 horas; todos empezarían a abrir los ojos a las 6:30. Éramos relojes predecibles. Me senté en una de las sillas que manteníamos ahí. A veces en las noches de nuestra semana en rojo y cuando el clima estaba fresco nos sentábamos a jugar cartas o a hablar.


    Estaba soñando con el tal gato. Raro era que no hubiera sucedido antes. Entendí lo que me contaron las niñas, cambiaba de colores a medida que caminaba por un callejón oscuro. Tenía los ojos amarillos, aunque a veces se le oscurecían. Una cerca bordeaba el lugar por donde caminaba y al otro lado se escuchaban voces de niños jugando. El gato saltó sobre la cerca con los ojos brillando en un amarillo encendido, como si fueran dos linternas. Ahí fue que me desperté.


    ¿Qué tendría que ver este sueño con Eme, con Jorge o conmigo? Alguien se aclaró la garganta detrás de mí.


    —Buenos días, Jefe. ¿Quiere seguir solo o le hago compañía?


    Era Bernal. Al segundo apareció Pérez, quien empezó el interrogatorio.


    ¿Qué me preocupaba y porqué me había levantado meditabundo?


    Les conté lo que había pasado con las mellizas y mi sueño reciente. Me escuchaban como siempre con expresiones muy graciosas que variaban entre la incredulidad y el asombro.


    —Ay, Jefe, usted de verdad es de otro mundo. ¿Será que Eme es así? —dijo Bernal.


    —Jum, si lo es, estamos fregados —dijo Pérez.


    —Puede ser Jorge y no Moisés —dijo Castillo que había aparecido y no nos habíamos dado cuenta. Los tres saltamos en las sillas empuñando las manos… nos miramos y soltamos la carcajada.


    —Este mocoso, por qué no avisó que estaba ahí. Hubiéramos estado armados le habíamos dado un balazo por inoportuno —le dijo Pérez.


    Soltó la risa burlona que les dedicaba cuando se la daban de superiores ante él. Siguió hacia el baño.


    —Es verdad, Jefe, puede ser Jorge —dijo Bernal.


    Seguimos especulando. Me levanté y me cambié a la sudadera. Necesitaba trotar para despejarme. Castillo volvió a acostarse. Marco y Moreno se despertaron.


    —No joda, son las seis, es sábado, ¿por qué se levantaron a joder tan temprano? —dijo Marco. Moreno siguió para el baño también renegando.


    —Es culpa del gato —dijo Castillo, se volteó y siguió durmiendo.


    —¿Cuál gato? —preguntó Marco.


    Pérez y Bernal soltaron la risa. Yo suspiré y salí corriendo.


    Minutos después los vi salir detrás empujándose y tirándose como siempre. Pérez era el único medio serio y hasta él venía que se mataba por alcanzarme. Apuré el trote. Se dieron cuenta y atravesaron el campo hasta interceptarme. Como si nada siguieron al lado. Me reí para mis adentros. Yo no tenía hermanos, me había criado solo y asustado deseando ser grande todos los días. Ahora estaba disfrutando la niñez que nunca tuve al lado de estos grandulones infantiles.


    Por fin a las nueve estábamos en un salón de conferencias. Castillo siguió en la oficina, pero se conectó al televisor y por ahí lo veíamos y nos hablaba.


    No saber la ubicación de la bodega donde procesaban las drogas nos complicaba un poco el operativo, pero ya estábamos acostumbrados a trabajar con todo tipo de presiones. Tío nunca iba a ninguna parte sospechosa y los expendedores salían o de la casa o de la misma discoteca con el producto. Los únicos eran los del grupo de Marco y Moreno, ellos si tenían ubicado el lugar. Pensábamos caerles a los dos grupos al mismo tiempo. No podíamos hacerlo de otra manera pues había riesgo de que se escaparan cuando supieran lo que le había pasado a la otra gente. El miércoles era un día definitivo y positivo para esta ciudad. Si todo salía como planeábamos tendríamos una navidad libre, al menos de los peores flagelos de los últimos meses.


    Preparamos el asalto a la bodega de La Cuarenta, como la llamamos y una vez escogidos los hombres, la estrategia y demás detalles, nos dedicamos a organizar concienzudamente el asalto “a La Incógnita”.


    Primero comprobaríamos que era el lugar donde las procesaban. Hasta ahora no les habíamos encontrado nexos con otras bandas o con algún grupo rebelde que les estuviera haciendo el proceso químico. Todas las llamadas que hacia Tío eran a sus expendedores ya identificados. No teníamos número ni acceso al celular de Eme. No habíamos dejado cámaras ni micrófonos en la propiedad para no alertarlos. Sabíamos que usaban aparatos de rastreo en la discoteca y asumíamos que en la casa también lo hacían.


    Casi a las once entré a mi oficina. Castillo me entregó varias hojas.


    —Moisés Martínez solo tiene un pasaporte que usó para salir del país en el año mil novecientos noventa y dos. Antes de eso nada de antecedentes penales aquí, partida de matrimonio con Ana Arango en el año setenta y siete. Ella tenía dieciocho y él veintidós. Usted nació en el año setenta y nueve. Trabajaba como contador público en Rentas y Divisas. Cerró una cuenta de cheques que tenía y no hay nada más de sus actividades laborales o financieras. Las fechorías las cometió en España.


    —¿Y Manolo Marín? —Esa era la identidad que usaba Eme en España.


    —Ahí está lo peculiar —Pérez y Marco entraron, les indiqué que se sentaran. Castillo continuó acercándose y mostrándome la hoja con esa información—; aquí dice que nació en Madrid en el año cincuenta y seis, estudio comercio exterior, trabajó en una oficina de exportaciones. Tiene una cuenta de banco con un promedio de ocho mil euros. Tiene tres tarjetas de crédito, es dueño de una casa en Madrid, ahí está la dirección. La adquirió en el dos mil cinco. No tiene antecedentes penales, ahí está la copia del carné de identidad y la foto es de Eme.


    —O sea, Castillo, según esto, Moisés viajó a España para convertirse en un criminal como Eme y en un hombre respetable como Manolo Marín —dije dudando pues recordé que ya la policía española estaba al tanto de sus actividades—, al menos hasta que se metió en esto de las anfetaminas.


    —Según estos informes así es.


    —¿Con que identidad regresó?


    —Nada de eso todavía.


    —¿Y Jorge? —preguntó Pérez.


    —Jorge existe en Santana hasta el año noventa y dos, de ahí en adelante no hay nada. Según los informes, tiene varios antecedentes, empiezan a los diecisiete por desorden público donde cayeron varios estudiantes de un instituto técnico. A los veinte asalto con arma corto punzante en un supermercado, según lo que dice fue en defensa propia porque lo iban a atracar. Salió en libertad condicional; Pedro Heredia se responsabilizó de él. Nunca se casó y no tiene pasaporte. No hay nada de su trabajo, solo dice comerciante en actividades y una cuenta bancaria cerrada. No hay certificado de defunción.


    Me pasé las manos por la cabeza.


    Deme la dirección del padre de Jorge —me levanté—Vamos —le dije a Pérez —y Rogelio y Consuelo los padres de Moisés… ¿Qué sabe de ellos?


    —La última dirección es de Esperanza.


    —Yo me voy con Arango, Jefe, así él saluda a la novia, volvemos mañana —Miró el reloj—. Hay un vuelo a las dos de la tarde, Milena nos consigue cupo, mañana volvemos.


    —Si Jefe, así lo pesquemos el miércoles, sería bueno saber que es de la vida de ellos. ¿Usted los conoció? —me preguntó Pérez.


    —No. Mi padre no tenía ninguna relación con ellos, nunca supimos el porqué. Ya él los había abandonado cuando se conocieron y siempre decía que estaban muertos.


    Diez minutos después estábamos saliendo a nuestros destinos. A los demás les di el resto del día libre. La ronda en las discotecas estaba a cargo de los encubiertos.


    


    Llegué nervioso a la casa de Pedro. Era una construcción bien cuidada, en un barrio modesto y tranquilo cerca al centro de Santana. Frente a la entrada estaba parqueado un Toyota Sedan, color azul claro, cuatro puertas. Era un modelo antiguo, pero se veía en buen estado. Pérez tocó. Una señora de unos setenta años abrió la puerta. Miró a Pérez y luego a mí. Se puso la mano derecha en la boca.


    —Pedro —dijo en voz alta. Un señor caminó hacia nosotros apoyándose en un bastón. Tenía un rostro afable y unos ojos tristes que me miraron y sonrieron con algo que me pareció más nostalgia que alegría.


    —Buenas tardes, pasen, pasen. Siempre pensé que algún día iba a recibir una visita parecida.


    Pérez y yo nos miramos sorprendidos.


    —¿Usted sabe quiénes somos? —le pregunté.


    —Bueno, usted por su cara y sus ojos probablemente es hijo de Jorgito.


    Nos indicaron que los siguiéramos. Atravesamos una sala donde se veían varios cuadros de paisajes al óleo y algunos rostros en lápiz. Llegamos a un patio lleno de plantas y flores donde tenían unos sofás.


    —Aquí a esta hora es más fresco que adentro —dijo Pedro sentándose en una silla mecedora.


    —¿Les provoca algo de tomar, café, agua, un refresco? —dijo la señora.


    —Agua —dijimos casi al tiempo. Ella asintió y caminó hacia adentro de la casa.


    —Perdone, pero quiero estar seguro de algo ¿Usted es Pedro Heredia, el padre de Jorge?


    Asintió, aunque vi algo de duda en su mirada. Algo de dolor.


    —Sí, así es.


    —¿Qué sabe de él? —le pregunté. Me miró lelo, sin parpadear, luego dirigió sus ojos al cielo como calculando el tiempo y contestó sin mirarme.


    —No lo veo desde el año noventa y dos. Junio ocho para ser exactos. Ahí mismo donde usted está sentado lo vi por última vez. Me dio las gracias por haberlo ayudado cuando lo necesitó —sonrió y me miró—. Verá cuando estaba jovencito se metió en muchos problemas. Era impaciente y rebelde. Nunca lo pudimos controlar.


    Tenía tantas preguntas que no sabía por dónde empezar, tampoco estaba seguro de explicarle a este señor el verdadero motivo de mi visita, decidí seguir como si fuera el hijo interesado en conocer detalles.


    —¿Y en ese entonces para donde se fue y por qué?


    —Según dijo se le presentó una gran oportunidad de viajar a España y empezar de cero. Era un hombre inteligente, pero necio, quería todo rápido, se metió en más problemas de lo que su madre o yo algún día supimos, gracias a Dios porque eso hubiera matado a Marta más joven de lo que sucedió.


    —¿Qué pasó con ella?


    —Cáncer de seno, no lo detectaron a tiempo y murió. No eran los mismos tiempos, no había tanta prevención —la señora llegó con dos vasos con agua fría. Sonrió cuando cogí el vaso. Me lo tomé casi todo. Ella me miraba con asombro.


    —¿Qué hacia él? —preguntó Pérez


    —Era muy inteligente, estudió mecánica en el instituto técnico, se especializó en maquinaria pesada e industrial, pero no se dedicó a repararlas sino a venderlas. A veces compraba algunas que le ofrecían en mal estado y contrataba sus mismos compañeros para repararlas. Se convirtió en un comerciante de maquinaria pesada muy exitoso. Cuando llegaron las primeras computadoras personales por el año ochenta y seis, se dedicó a estudiar y se volvió un experto. Trabajaba independiente para varias empresas. Era muy inteligente—repitió—. Pero, usted debería saber eso. No creo que haya abandonado esa carrera, era su orgullo, decía que iba a ser el mejor programador del mundo.


    Pérez me miró asintiendo. Claro era una buena profesión para un delincuente, probablemente así había conseguido borrar sus antecedentes y conseguir otra identidad. Estábamos prácticamente comprobando que Eme era Jorge, pero entonces donde estaba Moisés. Había llegado la hora de la verdad.


    —Señor Heredia, yo no soy hijo de Jorge. Soy el sobrino.


    El señor arrugó el ceño, se recostó hacia atrás en la mecedora y cerró los ojos. La señora se tapó la boca con las dos manos y me miró asustada, como si hubiera visto un fantasma.


    —Santo Dios —logró musitar—. Marta nunca se perdonó el haber abandonado el otro niño —rompió en llanto y se sentó.


    No me había imaginado nada de este asunto, pensando solo en la parte que me incumbía me había olvidado de las emociones que desencadenaría este hecho.


    —Discúlpenme —me levanté—, no he querido abrir viejas heridas, yo estoy en paz con todo lo que sucedió hace años, es más nunca supe que tenía un tío. Según mi padre su hermano murió al nacer.


    —Así lo creyó Marta —dijo Pedro—. Siéntese por favor, es hora de que hablemos. Es importante que sepa quien fue su abuela y porque pasó lo que pasó. Ella necesita descansar en paz. Por favor.


    Me senté sin decir nada más, Pérez me miró asintiendo.


    La señora me miró con los ojos llenos de lágrimas pero con bondad. Me pareció reconocer en ella a alguien. La forma de la cara, la sonrisa que prodigaba con escases.


    —Yo soy hermana de Marta —me dijo—, soy su tía abuela.


    El corazón me brincó. Nunca me imaginé esta situación, no calculé lo que implicaba dar con una parte desconocida de mi familia. Una tía, un abuelo. Pérez me miró y sonrió.


    —Estamos muy contentos de conocerlos —dijo.


    Ahora, pensé, les tengo que confesar la verdad del asunto o espero a saber más.


    —Este hombre es mi jefe y me alegra que encuentre una parte de su familia —dijo Pérez.


    —¡¿Jefe?!—Exclamó Pedro con mucha gracia como si no creyera—. Un hombre tan joven.


    —Sí señor, es el Jefe más joven en nuestra profesión.


    —Señor Heredia, si no le molesta me gustaría conocer la historia de Marta, luego le prometo que le cuento la mía —le dije sin mirar a Pérez para que no me hiciera caras raras.


    Le dio risa y a mi nueva tía que a propósito no sabía cómo se llamaba también.


    —Igualito al tío, impaciente —dijo Pedro. A mí se me revolvió el estómago. Pobre gente, no sabía que ese Jorge era un delincuente de la peor calaña. O quizá sí.


    —Verá, una parte la sé yo y otra Adela —dijo mirándola.


    —Marta quedó en embarazo en un viaje que hicimos a la costa —dijo Adela. Pedro me miró entre ansioso y triste.


    La parte del embarazo la sabe Adela... pensé.


    —¿Usted no es el padre biológico? —le pregunté. Pérez me miró sorprendido también. Mi celular vibró; Marco confirmando que estaba en el aeropuerto. Contesté ok y seguí esperando la respuesta de Pedro.


    —No —se recostó tranquilo en la mecedora.


    El teléfono volvió a vibrar. Lo miré por hacer algo que me sacara de la telenovela, como había dicho Rojas, en que se había convertido mi vida. Era un texto de Paulina preguntándome a qué horas llegaba y que me tenía una sorpresa. Varios corazones de colores aparecían. “Temprano” le contesté.


    —Disculpen, era mi esposa —me miraron con una sonrisa. Las sorpresas eran de parte y parte.


    —Perdóneme la pregunta —dijo Pérez—¿Jorge supo que usted no era el padre biológico?


    —Sí, como a los siete u ocho años empezó a tener migrañas y a sufrir pesadillas. No dormía, no comía y se enfermó. No pudimos ocultarle la verdad porque los doctores necesitaban saber todo sobre las enfermedades de la familia y había una parte de la que no sabíamos ni sabremos nunca. No nos dimos cuenta y leyó algunos de los informes de los médicos. En ese entonces estaba obsesionado con que iba a estudiar medicina para curarse por que los médicos no servían para nada.


    —¿Cómo reaccionó? —le pregunté. Él sonrió con un dejo de tristeza.


    —Nos dijo que por fin entendía porque él era tan inteligente siendo el hijo de un par de brutos.


    Me imaginaba el cerebro de Pérez a toda velocidad analizando el asunto. Jorge era definitivamente el caso clásico del sociópata arrogante que se cree mejor que los demás. No era muy diferente a Moisés, hasta ahí.


    —Adela y ¿usted tampoco supo quién era el padre? —le pregunté.


    —No, y Marta tampoco —dijo. Arrugué el ceño sorprendido. Pedro intervino.


    —Yo la conocía, estábamos enamorados, pero ella tenía dieciséis años y yo veinte. Era un viejo para ella, según sus padres. Precisamente, se la llevaron para la costa para evitar que nos viéramos.


    —Se la pasaba llorando y caminando sola por la playa —dijo Adela


    —. Una noche se demoró demasiado y salí con una prima a buscarla, la encontramos sentada abrazándose las rodillas. Tenía una cortada en el pómulo y varios raspones en los brazos. Nos dijo que se había caído. No volvió a salir y se la pasaba llorando. Finalmente regresamos a Esperanza donde vivíamos y como a los tres meses se desapareció. La volvimos a ver un año después cuando llegó casada con Pedro.


    —Yo supe que se había desaparecido y me dediqué a buscarla —continuo él—. Ella me quería de eso estaba seguro. Me acordé de una señora amiga que vivía como a tres cuadras de la casa, era costurera y vivía sola. Ella la estimaba mucho y le enseñaba a hacerse sus vestidos, se me ocurrió ir a preguntarle y ahí la encontré. Estaba enferma, triste, desesperada sin saber qué hacer. Al principio no me contó nada y me dijo que se había escapado porque su padre le había pegado. La seguí visitando y mejoró un poco de salud, pero un día llegué y de nuevo se había ido de esa casa. La señora me aseguró que no sabía para donde. Pasaron casi tres meses y un día la señora pasó a buscarme a mi trabajo, me pidió que fuera a su casa. Yo enseñaba educación física en el colegio de varones y estudiaba para docente en las noches. Cuando salí del trabajo pasé por la casa y allí estaba Marta con Jorge. Esta vez me contó su historia —suspiró con tristeza mirando el cielo—.Una noche, durante la temporada que pasaron en la costa, había atracado en el puerto un barco que venía de Europa. En su paseo por la playa se encontró con tres jóvenes marineros quienes se pusieron a conversarle y la invitaron a caminar con ellos. Eran jóvenes, se veían inocentes y limpios. Esto me lo repetía una y otra vez. Los tres eran españoles y hablaban muy bonito —suspiró—…pero la violaron.


    Dios mío, esta historia era más trágica de lo que me imaginaba.


    —Ya tengo la idea, señor Pedro, no quiero detalles, lo importante es que ella lo encontró a usted. Ahora perdone que lo siga incomodando, pero según lo que mi abuela le contó a mi padre, el otro bebé había muerto.


    —Marta nunca me dijo nada de otro bebé hasta que Jorgito se enfermó. Entonces me contó cómo había salido corriendo con el bebé muerto porque ella no tenía nada que ofrecerle al otro. Cuando llegó a la casa de doña María, era el nombre de la costurera, le suplicó que lo enterraran en el patio de la casa y al entregárselo descubrieron que respiraba.


    Ahí fue que me buscaron y entre todos cuidamos el bebe. Estuvo delicado de los bronquios unos meses y ella sufrió una infección severa. Contraté una enfermera que venía todos los días hasta que sanaron. A raíz de eso ella no pudo tener más hijos.


    Miré a Pérez, ya me quería ir de esta casa pero necesitábamos más detalles de quien era Jorge realmente.


    —¿Cómo era Jorge, señor Pedro, me refiero, cómo creció, cómo se llevaba con los otros niños? —le pregunté.


    —Cuando niño fue bueno, hasta que se enfermó y tenía las pesadillas de otro niño igual a él. En ese entonces me ofrecieron un traslado y mejor salario en la Universidad del Oriente y nos mudamos a esta casa. Le compramos un perrito aconsejados por uno de los médicos, pero lo maltrataba, decidimos regalarlo antes de que lo matara. Era malvado con los animales. Marta le contó lo de su hermano cuando tenía quince años y fue un error porque la odió desde ese entonces. Se volvió rebelde y arrogante. A los dieciocho se fue de la casa a vivir con una novia que tenía, mucho mayor que él. Apareció y desapareció de nuestra vida por años. Varias veces me llamaron de la cárcel y Marta y yo hasta el día de su muerte siempre aparecimos a sacarlo de sus problemas. Luego Adela asumió el papel de madre. A ella la quería más que a nosotros.


    —Sí —dijo ella sonriendo con tristeza—, era muy apegado a mí. Aunque estuviera lejos me llamaba dos o tres veces al mes a contarme sobre su vida. Solo lo bueno me decía y así nos enteramos de sus logros y sus nuevos estudios. En navidad siempre aparecía cargado de regalos. Cenaba y se iba otra vez.


    —Gracias a ella —continuo Pedro—, nos invitó a su graduación de la escuela de computadores cuando ya era un adulto. Vivía con Miriam, pero no le era fiel, parecía que ella fuera más bien una familiar y no la mujer. Un día ella vino y nos trajo su ropa y artículos personales y nos dijo que se iba del país. Él en ese entonces solo aparecía a preguntar si el hermano lo había llamado; según nos enteramos por un aviso que puso en el periódico se dedicó a buscarlo. Nunca supimos si lo encontró.


    —¿Y Marta, ella intentó buscar a Moisés alguna vez?


    Adela y él se miraron, ella apretó los labios y el negó con la cabeza.


    —Siempre decía que estaba segura que había tenido un mejor futuro que Jorgito —dijo él.


    —Muchas gracias, señor Pedro —levantó la mano en un gesto de deténgase.


    —Al menos dígame Pedro. No soy su abuelo biológico pero amé a su abuela con todo el corazón y fuimos felices a pesar de las angustias que nos dio Jorgito. A propósito ¿cuál es su nombre? Yo sé que debimos empezar por ahí y hasta pedirle alguna identificación pero sinceramente con su cara basta. Aunque le soy sincero, sus ojos son diferentes —miró a Adela. Ella asintió.


    —Dulces, sinceros. Los ojos de Jorge eran duros y se le ponían amarillos cuando se enojaba. En la época de su juventud los mantenía de ese color. Le decían “Gato”.


    Una corriente me bajó por la columna vertebral. Pérez me miró levantando las cejas y asintiendo.


    —Tampoco nos ha dicho nada de su padre —dijo Pedro como si hubiera recordado algo.


    —Su nombre es o era, Moisés. Hace muchos años no lo veo. Era también un hombre con un temperamento difícil, mi madre se separó de él cuando yo tenía doce años y no lo vemos desde entonces —me levanté, Pérez me imitó.


    —¿Y su nombre? —Preguntó Adela—. Yo soy su tía abuela, sinceramente me gustaría conocerlo, escuché que es casado.


    Pérez me miró y me levantó las cejas, esta vez con una sonrisa a medias.


    —Andrés Martínez —les dije.


    Los dos arrugaron el ceño sorprendidos. Ella sonrió alegre, el levantó las cejas con admiración.


    —¡¿El policía?!—Exclamó ella. Yo asentí—. Oh, Dios mío, para este día hubiera vivido Martica.


    Pedro se levantó apoyándose en su bastón y me tendió la mano. Le di la mía instintivamente.


    —Es verdad, muchacho, Marta lloró mucho pensando que era su culpa que Jorge fuera un hombre inestable y básicamente malo, imaginaba miles de historias relacionadas con el otro hijo. Recopilaba fotos de personas parecidas a ellos.


    —Yo he visto fotos suyas, pero jamás se me ocurrió... claro, que no hay muchas y casi todas borrosas, de lejos o con su uniforme. Ay, Dios mío, por fin algo bueno salió de los hijos de Marta —se tapó la boca cuando lo dijo, miró a Pedro avergonzada.


    —Es verdad, es verdad. Este es un buen día muchacho, un buen día para nuestra familia. Estamos felices y orgullosos que sea el nieto de Marta. Felices y orgullosos.


    —Gracias —les dije. Oculté lo mejor posible la emoción, aunque la verdad de alguna manera los entendí. Toda su vida había sido una tragedia. Pérez me miraba sonriendo con orgullo, levantaba las cejas igual que Pedro.


    —Les pido el favor que no comenten esto con nadie, primero por mi seguridad y segundo porque esta es una investigación personal.


    —Entendemos —dijo Adela mirando a Pedro y él asintió. Le entregué una tarjeta a cada uno.


    —Si recuerdan algo importante me avisan a este número. Pueden dejar un mensaje, me va a llegar inmediatamente.


    Asintieron. Adela corrió a algún lugar y trajo un papel.


    —Este es nuestro número de teléfono. Compartimos esta casa desde antes de morir Marta —dijo. Yo asentí. Me siguió mirando como si quisiera decir algo más.


    Caminamos hacia la puerta.


    —¿Lo puedo abrazar? —dijo finalmente antes de abrir la puerta. Le sonreí y ella me pasó los brazos por la cintura. Le devolví el abrazo. Me llenó el alma de ternura. Entendía que para ella significaba mucho poder abrazar un sobrino que era de los buenos y no un loco inestable. Era algo de reivindicación. Sin querer vi los cuadros.


    —Perdone —le dije mirando hacia adentro—, ¿esas pinturas?… —ella sonrió y mis palabras quedaron en el aire.


    —Son de Marta. Era su hobbie. Jorge también pintaba muy bien cuando niño. Por favor, regrese, tenemos muchas cosas de qué hablar.


    Asentí y le di un beso en la mejilla que la sorprendió. Se quedó con una mano tocándose el lugar y con otra diciéndome adiós.


    


    Salimos y ellos se quedaron parados en la puerta hasta que nos perdimos de vista.


    Pérez me miró.


    —Una telenovela, Jefe, hay que darle la razón a Rojas, esto es una telenovela.


    —Una tragicomedia más bien, Pérez —soltamos la risa.


    Por fin hablamos en serio sobre lo que concluimos de la visita.


    —Todo apunta a que Eme es Jorge, pero entonces ¿dónde está Moisés y como se habrán contactado?, porque lo más seguro es que se encontraron —dijo Pérez.


    —Pero uno solo viajó a España... Moisés —le dije.


    —O Jorge con la identidad de Moisés. Acuérdese que es el experto en computadoras y el que ha podido robar o crear la identidad de Manolo.


    —¿O crearle una a Moisés cuando se metió en problemas? Han podido viajar los dos a España y hasta trabajar juntos.


    Pérez suspiró.


    —Hay que esperar a ver que encuentran Marco y Arango. Cuando lo detengamos sabremos la verdad, Jefe, no nos matemos más la cabeza, vaya descanse y relájese, la próxima semana será difícil.


    Dejé a Pérez en el comando y manejé hasta el apartamento. Tantas cosas inconclusas y al tiempo tomando forma. El apodo de Gato que le pusieron a Jorge estaba muy apropiado con los sueños. Era una confirmación de que era Jorge el peligroso, por lo menos en este momento. ¿O sería mi deseo de que no fuera Moisés, este criminal?


    


    Cuando entré al apartamento me recibió un olor diferente. Una combinación de yerbas aromáticas y un poco de canela de las velas que teníamos en la sala y que estaban encendidas. Paulina no estaba en la cocina, así que levanté la tapa del sartén especial que tenemos. Dos trozos de salmón me saludaron. Me encanta éste plato, era preparado con muchas hierbas y un arroz especial con champiñones y espárragos. Casi siempre lo combinaba así. Levanté las otras dos tapas y ahí estaban el arroz y las verduras. Ummm. Me saboreé.


    Entré al cuarto, tampoco estaba. La encontré en el baño, sumergida en la tina llena de burbujas, con la cabeza recostada en una almohadilla y los ojos cerrados escuchando la música en francés que tanto le gusta.


    Me quedé en silencio mirándola. Mi esposa: Aún me siento raro de llamarla así. Tantos años que la amé de lejos y ahora es mía. No puedo imaginarme mi vida sin ella, sin su sentido del humor a veces cínico y su actitud de niña mimada y mandona. Abrió un ojo y sonrió.


    —¿Te vas a quedar ahí o me vas a acompañar?


    A la carrera me desvestí. Me estiró los brazos y me senté frente a ella. Recogió las rodillas y se me acercó. Nos dimos un beso suave y tierno. La retuve y se sentó entrelazando sus piernas alrededor de mi cintura como hacíamos en el sofá. Seguimos besándonos sin hablar. Le tomé la cabeza entre mis manos y la besé con todo mi amor. Las sorpresas buenas y malas del día volaban fuera de mi mente y mi cuerpo se llenaba de deseo. Tenía que amarla, poseerla, sentir como nos convertíamos en uno y llegar al éxtasis. Después de amarnos nos quedamos un rato en silencio, abrazados en la tina. La música me ayudó a calmar el espíritu.


    —Gracias por esta linda sorpresa —le dije.


    Asintió. Se acomodó dándome la espalda. Vació un poco la tina y abrió la llave con agua caliente. La temperatura mejoró. Volvió a moverse, cogiendo un aceite regándolo dentro del agua. Respiré profundo.


    —Es lavanda, sirve para relajar.


    Se recostó en mi pecho. Suspiré entre su nuca apretándola contra mí. Nos quedamos varios minutos en silencio. El agua volvió a enfriarse y mi estómago protestó. Era hora de comer.


    Yo me puse unos bóxer de tela y una camiseta y ella uno de sus vestidos cómodos de franela. La ayudé a llevar las cosas a la mesa y comimos saboreando el rico manjar. Tomamos vino.


    No sabía cómo empezar con mi historia.


    —¿Cómo va la investigación de los mellizos? —me preguntó como si me leyera el pensamiento.


    —No sé cómo empezar, mi amor.


    —Por el principio, siempre es una buena idea —me dijo con su sonrisita cínica. Le apreté duro la mano, hasta que se quejó y arrugó la nariz. La jalé para el balcón llevando la botella de vino y la senté en mis piernas.


    Tal como me dijo, empecé desde que encontramos la dirección de Pedro Heredia hasta que me despedí de mi nueva familia.


    —Dios mío, mi amor, quien se hubiera imaginado semejante historia. Pobre mujer —me imaginé que se refería a Marta.


    —Sí, la verdad no la culpo por haber abandonado a mi padre. Imagínate, sola con dos hijos producto de una violación. Definitivamente el hombre que colaboró con la genética era un canalla.


    —Podrías buscarlo —me dijo con tono cauteloso.


    —¡¿Qué?! Estás loca. ¿Para qué?


    —No te da curiosidad, además, podrías acusarlo y hacerlo pagar por su pecado.


    La miré sorprendido.


    —¿Estás hablando en serio?


    Ahora la sorprendida fue ella.


    —Claro. ¿De verdad no te indigna?, ¿no te dan ganas de encontrarlo para darle una paliza?


    Arrugué el ceño. La verdad no se me había ocurrido. Quizá la sorpresa de la que no salía esta semana… quizá el anhelo de resolver el enigma y seguir adelante con mi vida…


    —Debe tener casi ochenta años, puede estar muerto. No me imagino dándole una paliza a un anciano y, sinceramente, mi querida esposa, prefiero que dejemos ese fantasma enterrado donde debe estar.


    —¿De qué tienes miedo?


    Me removí en el asiento. No se inmutó para nada y descargó todo su peso en mis piernas. Logré voltearle la cara hacia mí.


    —No tengo miedo —le dije serio—. Tengo cosas más importantes que resolver que ponerme a buscar al degenerado que engendró a mi padre.


    Apretó los labios y se recostó a mi pecho. Me empezó a dar besos en el borde de la quijada, el cuello, la nariz. Me cogió la cara entre sus manos.


    —Perdóname —me daba besos tiernos en toda la cara y me hablaba —, no quiero molestarte, pero cuando termines tu investigación podríamos averiguar un poco. A veces es importante conocer datos genéticos de los antepasados.


    El corazón me dio un brinco.


    —¡Tienes miedo!…mierda, Paulina, eso es, tu sí tienes miedo de lo que pueda pasar con nuestros hijos —intenté levantarme y no me lo permitió. Mierda, mierda, ella tenía razón. La genética era importante. Mierda.


    —No tengo miedo de nada Andrés —me miró a los ojos—. No tengo miedo de que nuestros hijos sean violentos, ni que tengan ojos de gato o que tengan cola de perro o dientes de león. No tengo miedo, ¿me entiendes? —me cogió fuerte el mentón y siguió mirándome directo a los ojos—. Te amo, te adoro con toda mi alma y ya te dije así fueras un hijo de Hitler te amaría igual.


    —¿Entonces? —le pregunté resignado.


    —Me parece que estás cerca de saber algo más de tu pasado. Entender a tu padre. Por lo que me cuentas yo creo que el malo es Jorge y recuerda que en criminología nos enseñan mucho sobre el comportamiento humano, el hecho de que separen gemelos o mellizos al nacer trae consecuencias. Si ves los dos a los siete u ocho años sufrieron de las mismas pesadillas. Esa incomprensión, el hecho de sentirse solos y como si les faltara algo causa estrés, causa reacciones rebeldes y el subconsciente actúa de manera negativa. Hay montones de casos clínicos, estudios específicos con relación a ese tema. Es más, tú sabes eso, tú también sabes de criminología y sé que para tus perfiles de criminales usas tus conocimientos.


    La miré entre incrédulo y aliviado.


    —Aunque uso y entiendo la criminología y la sicología y todas las ias que se te ocurran para atraparlos, no me importa. Todos los criminales tienen una disculpa, desde la más sencilla como la ambición, hasta la más compleja como el abuso o la venganza. No es mi papel disculparlos sino detenerlos.


    Me miró y apretó los labios.


    —Entiendo —dijo y recostó su cabeza en mi pecho.


    Seguí de todas maneras analizando lo que estaba pasando. Me estaba haciendo ver un punto ciego para mí. Mi mente no hace diferencia en el por qué son delincuentes y aunque lo sepa, no estoy para darle consuelo a los criminales porque tuvieron una niñez de mierda o porque fueron abusados o porque están enfermos, mi trabajo es agarrarlos y que no hagan más daño. Las razones las acepta Dios, que Él en su infinita misericordia los perdone.


    Se movió y tomó vino, me dio de su boca.


    —Si es importante para ti, busco información del marino —le dije, ni sé porque. Bueno…sinceramente por esta mujer iría al infierno a cortarle los cachos al diablo.


    Me miró con infinita ternura.


    —No, mi amor, no importa. Es verdad es un canalla y es mejor dejar el asunto así. Yo solo quiero que estemos de acuerdo en que sea quienes sean ellos, hagan lo que hagan, tú eres diferente. Tus hijas son diferentes. Tu corazón es de oro puro y yo sé que no va a cambiar nunca. Ya sabes —me besó el punto donde debe estar mi corazón—, el oro verdadero no se pone negro.


    Me dio risa. La besé hasta que me apartó para respirar.


    —¿Cola de perro? —dije recordando el discurso que me había echado. Se rió.


    —Y dientes de león —dijo mostrándome los dientes como un animal feroz.


    —Te amo —nos dijimos riéndonos y seguimos besándonos hasta que la cargué y caminé con ella hasta el cuarto donde seguimos amándonos hasta que nos quedamos dormidos.


    


    Una vibración me despertó. Era Marco. Miré la hora: 8:35 am. Entré al baño y contesté.


    —Buenos días, Jefe. Anoche no lo llamamos porque vinimos directo a la casa y efectivamente, ahí viven Los Martínez. Es una casa bonita, con un antejardín bien cuidado, ahí le voy a mandar fotos. Afuera tienen un buzón de correo con el apellido, ya sabe, como las casas de los gringos. Este barrio es uno de esos que ellos hicieron hace veinti tantos años cuando tuvieron una base aquí.


    —Ah, sí, conozco el lugar.


    —Cuando llegamos no había nadie, una vecina nos dijo que los sábados salían toda la tarde como hasta las siete de la noche, pero llegaron casi a las nueve, nos pareció imprudente hablarles a esa hora. Según la misma vecina hoy van a la iglesia a las diez y vuelven a las doce.


    —Que buena vecina y no preguntó quiénes eran ustedes.


    —Le dijimos que yo era hijo de un primo y les quería dar la sorpresa y usted sabe que Arango a veces se dispara una Rojas, se la ganó con chistes y según nos contó tienen un hijo muy enfermo en un sanatorio.


    El corazón me saltó en el pecho. Salí del baño y de la habitación sigilosamente hacia el balcón.


    —¿Sanatorio? ¿Hijo de qué edad?


    —Mayorcito. Fueron sus palabras. Ella no lo conoció, cuando se mudaron ya estaba enfermo. Ya estamos listos para ir a la iglesia que queda en el mismo barrio. Pensamos seguirlos hasta la casa y ahí si hablarles. Lo llamamos cuando sepamos algo más —parecía dudar.


    —¿Qué pasa? —le pregunté.


    —¿Será que les decimos la verdad? ¿Seguimos como si esto fuera una investigación policiaca o les hablamos de usted?


    Le dije que pusiera el alta voz y a grandes rasgos les conté la conversación con la familia de Jorge.


    —Mejor les decimos la verdad, Jefe —dijo Arango—¿Qué tal que el enfermo sea Moisés?; van a colaborar más si creen que es el hijo buscándolo. ¿No cree?


    —Les decimos que usted no pudo viajar y nosotros tuvimos que venir a algo del comando y aprovechamos —dijo Marco.


    —Sí, la verdad, está bien… pregunten si alguna vez Jorge y Moisés se encontraron.


    Nos despedimos y segundos después recibí tres fotos de la casa. Estaba mirándolas cuando Paulina apareció.


    —¿Por qué madrugaste tanto?, me despertaste —me dio un beso en la cabeza. La jalé a mis piernas.


    —Salí muy sigilosamente para no despertarte.


    —Ahhh, que gracia, ya sabes qué extraño tu calorcito.


    La apreté fuerte. Le conté lo de la llamada y le mostré las fotos. Seguimos comentando sobre las posibilidades de que Moisés fuera el enfermo.


    —Ya casi sabemos, mi amor; ven, vamos a desayunar y así podemos esperar tranquilos.


    Me levanté riendo, mi mujer era muy graciosa.


    —Ay, mi amor, yo ni hambre tengo.


    —Que pesar… entonces será congelar los tamalitos que tenía para darte.


    —¡¿Tamalitos?!—dije emocionado. Se rió y me llevó hasta la nevera, la abrió, de atrás sacó una cajita que tenía bien escondida.


    —Taaráa —dijo en tono musical —María Paz me los trajo y te tengo otras sorpresitas. Como hoy no vemos a las mellizas, podemos pasar el día en la cama viendo televisión, leyendo, etcétera.


    —Ummm —le dije apretándola fuerte contra mi pecho y besándole la cabeza—, el etcétera suena muy interesante.


    Desayunamos entre besos y risas de chistes tontos que según me dijo le cuentan en el trabajo, volvimos a la cama y así se me fueron las horas olvidándome del asunto “Moisés”.


    Casi a las dos de la tarde recibí la llamada de Marco.


    —Abróchese el cinturón de seguridad, Jefe.


    —Dispare hombre, dispare, que ya estoy ansioso —puse el altavoz para que Paulina escuchara.


    —Estoy afuera de la casa, Arango sigue adentro con ellos, inventé algo para salir a actualizarlo en algo importante. Sí es Moisés el que está internado en un sanatorio. Sufrió un accidente de tránsito en el noventa y dos; estuvo en coma varios meses y cuando despertó siguió muy mal. Está paralitico de la cintura para abajo y no es mentalmente estable. A veces los reconoce, a veces no. El lugar lo pueden pagar gracias a la indemnización que recibió por que el accidente fue contra un camión de trasportes San Román. El conductor iba borracho, pero Jefe, aquí es donde tiene que abrocharse… Iba con el hermano.


    Me quedé helado. Paulina me miró sorprendida.


    —Siga, hombre, siga, deje el suspenso —le dije.


    —Jorge apareció en otra casa donde vivían. Ellos llevaban años sin saber de Moisés. Al principio hasta creyeron que era él, pero después de la broma les confesó la verdad. Ellos le dieron la última dirección de trabajo que tenían de Moisés y varias semanas después aparecieron juntos. Moisés muy arrepentido de haberlos mantenido lejos de su familia. Les mostró una foto suya y de la esposa y decía que vivían en otra ciudad y que pronto los traería a conocerlos. Estaban felices los dos de encontrarse. No se separaban para nada. Jorge les ayudó a llenar todos los papeles y a cumplir los requisitos para que les dieran esta casa. Las vendieron por medio de bienestar familiar y había mucho trámite. Él tenía convencido a Moisés de que se fueran para España, que tenía unos conocidos allá y le hablaba de trabajos muy bien pagos, viajes y en fin lo ilusionó. Según ellos, creyeron siempre, usted y su madre viajarían tan pronto Moisés se organizara. Nunca entendieron porque después del accidente nadie apareció a preguntar por él. Lo único que sabían era los nombres y Jorge, según dicen, los ayudó a buscarlos, pero después de unas semanas terminaron convencidos que eran un invento de Moisés. Además, solo tenía una foto vieja algo ajada donde casi no se veían y usted era un bebe. Al mes del accidente Jorge quien solo había recibido algunos golpes, se despidió y les dijo que se iba a España, pero que volvería por su hermano apenas tuviera un buen trabajo. Él fue también el que dejó todo organizado para el pago del sanatorio. Sabían por el doctor que llamaba cada semana a preguntar por la salud de Moisés, pero cada vez fue espaciando las llamadas, cuando le dijeron que había despertado habló con él por teléfono una vez y nunca volvió a llamar. Moisés no lo reconoció de todas maneras y a veces dicen que pregunta por él; ellos le dicen que está en España y sonríe feliz. A veces también preguntaba por su hijo y su esposa, ellos le dicen que no tiene. Al principio lloraba, pero ya nunca volvió a preguntar.


    Una espina se me clavó en el corazón. Paulina me miró con ternura y me apretó la mano.


    —No es tu culpa, mi amor, no es tu culpa —dijo besándome la frente.


    Dios mío, tanta rabia que le había tenido a ese hombre y ahora… me sentí como si yo fuera el malo de la película.


    —Jefe —me dijo Marco—, vamos a ir a verlo. Ellos dicen que los domingos casi nunca van porque hay mucha gente y les hacen juegos y no sé qué más, pero… ¿Qué dice?… ¿vamos?


    Paulina asentía diciéndome que sí con la cabeza.


    —Sí, vayan. ¿Qué le dijeron a los Martínez de mí?


    —Arango les sacó el documento de confidencialidad y les hizo un juramento. Los pobres viejos… Ay, Jefe, perdónenos, pero usted sabe que su seguridad es más importante y le aseguro que ellos sabiendo quien es usted se lo van a querer contar a todo el vecindario. Hasta por la seguridad de ellos mismos, es mejor que no le digan a nadie.


    —Sí, es verdad. Les dijeron ¿por qué se alejó Moisés?


    —No, ahora pongo el tema. Es que, Jefe, esto es una película, ni sabemos que parte es menos trágica. A propósito, estamos ya seguros de que Jorge es Eme. ¿Cierto? —Paulina me hizo señas de jalarse el pelo asintiendo al mismo tiempo.


    —Cojan unos cabellos, si entran al cuarto puede tener un cepillo, sino, miren a ver cómo se los arrancan o le dan algo de tomar y guardan el vaso en una bolsa plástica.


    Colgamos y Paulina me jaló para la habitación. Me senté recostándome contra el espaldar de la cama, ella se sentó de frente en mis piernas.


    —Sé que es triste, mi amor, pero al menos no es un criminal.


    Apreté los labios. Le acaricié el pelo.


    —Tanta rabia que le he tenido, me siento mal, siempre lo juzgué… hasta por el hecho que dejó de buscarnos. Me alegré por una parte, pero por otra… me dolía. A veces sentía que nos abandonó, no nosotros a él, sino él a nosotros —dije esto creo que por primera vez en mi vida.


    —Es normal, mi amor, eras un niño. Necesitabas de tu padre y aunque fuera violento seguro que lo amabas y tuvieron momentos bonitos como familia.


    —Sí, supongo que sí. Yo escogí recordar los malos… pero sí… me enseñó a montar en bicicleta, me ayudó con las tareas. Lo normal, supongo; los problemas eran cuando tomaba, se ponía agresivo y grosero sobre todo con mi mamá. A mi realmente no me maltrató físicamente. Solo cuando me metí a defender a mi mamá él también me atacó, claro que nunca logró alcanzarme o pegarme y terminó cogiéndome miedo, sobre todo después de la pela que le di con el bate de béisbol —sonreí—, mi mamá y yo después del susto, nos carcajeábamos recordando la cara del pobre. Sobre todo que yo era apenas un niño de once años y estuvo con el brazo entablillado dos semanas.


    Seguí contándole detalles de mi niñez que ni con ella había compartido. En algún momento me entró un mal presentimiento recordando lo que me contó Marco. Mientras Paulina calentaba la lasaña para el almuerzo, otra de sus sorpresas, salí al balcón y llamé a Pérez.


    Le conté rápido los nuevos acontecimientos y mi nuevo temor.


    —¿Qué tal que Jorge sepa quién soy yo?


    —Uao, Jefe, es posible. Él supo que usted existía. Ha podido investigar o atar cabos al escuchar su nombre en la prensa.


    —Si es así, es posible que sepa quiénes son mis hombres…


    —Ya veo por donde va, Jefe. Puede saber que Rojas, Bernal y Red… Uy, Jefe, eso es grave ¿Qué vamos a hacer?


    —Encontrar esa maldita bodega o cancelar ese operativo.


    —Jefe, llevamos semanas en esto, es navidad, estamos cerca, tenemos que acabar con esa gente.


    —Sí, Pérez, pero arriesgar la vida de mis hombres… —me pasé las manos por el pelo. Maldita sea, como quisiera ser adivino de verdad… Jum, me acordé del sueño. El gato no ataca, va por el callejón sabiendo que al otro lado hay niños jugando…


    —¿Jefe?


    —Ya lo llamo Pérez, déjeme analizo algo y ya lo llamo.


    Seguí analizando el sueño. Los niños en este caso podemos ser nosotros, el arrogante Eme, nos ve como niños indefensos jugando a que lo vamos a cazar… tenemos que dejarlo creer que nos está ganando. No atacarlo para tener la oportunidad de defendernos… ¿y la cueva? La sangre es dentro de la cueva… no debemos entrar a la bodega. Ese es su territorio, hay que sacarlos de ahí. Llamé a Pérez otra vez.


    —Vamos a trabajar asumiendo que nos está tendiendo una trampa. Es mejor que usen chalecos debajo de la ropa. Cuando vayan en camino, podemos ir evaluando la ruta y descubrir la bodega. Ponemos tiradores en varios puntos, inclusive nos podemos meter antes de que lleguen. ¿La gente que los está vigilando que ha dicho hoy?


    Pérez era el encargado de hablar con ellos.


    —Están en la casa. Hay seis jóvenes expendedores. Llegaron como a las nueve y ahí siguen.


    —¿Qué tal si agarramos a uno de ellos?


    —Si salen esta noche podríamos detener alguno… sí… pero no hay garantía de que sepan dónde está la bodega. Esos muchachos solo van a esa casa o a la discoteca.


    —¿Y si es en algún lugar de la casa que tienen las drogas?


    —Los planos no muestran sótanos o un lugar suficientemente amplio para ese propósito.


    —Los planos originales no… necesitamos correr el satélite y analizar otros factores de las imágenes y el vecindario. Quizá han construido algún túnel o un hueco, esa casa la tienen alquilada hace seis meses y Tío solo lleva un mes en ella.


    —Uao, Jefe, cómo no se nos había ocurrido eso antes.


    —No teníamos porqué imaginar semejante patraña, Pérez. Todos usan bodegas… y es una suposición. No necesariamente correcta. Mañana nos vemos temprano. Tenemos dos días para encontrar ese lugar.


    Por fin me sentí positivo, Paulina me llamó. Me senté contento a almorzar. Lasaña, pan con ajo y ensalada.


    —¿Es la comida o recibiste buenas noticias, mi amor? Tienes mejor cara.


    Le di un beso muy sonoro.


    —Las dos cosas. Ummm, mi amor, confiesa… ¿Dónde compraste esta comida?


    Mi miró ofendida.


    —Para tu información, María Paz y yo cocinamos ayer todo el día —dijo levantando la barbilla con dignidad.


    —Ah, claro, tuviste ayuda.


    Sonrió, pero entrecerró los ojos amenazantes. Ella cocinaba a veces, pero los domingos prefería que pidiéramos pizza, algo chino o salíamos.


    —Ella también quería tener un fin de semana relajado —me dijo haciéndose la disgustada. Apretó los labios—. Ay, mi amor es que llevan ya dos semanas trabajando muy duro, trasnochando, pegados del teléfono… misteriosos —dijo finalmente con tristeza y estirando los labios en su gesto de niña mimada. Me sacó una sonrisa.


    Le besé los dedos de la mano izquierda que tenía enlazada con la mía.


    —Ya casi terminamos este caso, mi amor, faltan pocos días. Gracias por pensar esto… ¿O lo pensó ella?


    Siguió con sus ojos de ofensa. Medio se rió.


    —Mitad y mitad. Ella me vio haciendo la lista para comprar lo que necesitaba para el salmón y me propuso que le cocinara lo mismo para ella llevarle a Bernal y que ella hacia la lasaña para el almuerzo de hoy y un postre, juntamos fuerzas y taaararáa —señaló la comida con picardía.


    Qué más podía hacer sino llenarla de besos.


    


    Le ayudé a lavar los platos y nos acostamos otra vez, me puse a leer el periódico. Ella a ver una película. Entre titulares y noticias me venía a la mente algún recuerdo de Moisés o alguna idea para encontrar el lugar donde Tío y Eme producían la droga. Pasaba páginas sin leer, pero disimulando para no preocupar a Paulina.


    Casi a las cuatro recibí una foto que me paralizó el corazón. Esta vez sí me fue imposible ocultar o impedir mis emociones. Los ojos se me inundaron de lágrimas y ella me abrazó fuerte sin siquiera saber qué estaba pasando.


    Logré componerme a pesar de la tempestad que se había desatado en mi corazón.


    —Me mandaron una foto —le dije, ella se apartó.


    Le mostré el teléfono. Allí estaba Moisés, sentado en una silla de ruedas, las piernas cubiertas con una cobija de cuadros de diferentes azules. Se veía delgado, el pelo casi blanco los ojos perdidos en el vacío. Una vez superado el primer impacto, lo miré bien. Tenía una leve semblanza al hombre que había sido.


    —Cuando tengas tus próximas setenta y dos horas, podemos ir a verlo —me dijo.


    —¿En serio? ¿Tú crees que es una buena idea?


    —Claro. ¿Por qué no?


    —No sé. Aún no me hago a la idea de que esté en un hospital enfermo física y mentalmente. Cuando termine con este caso retomamos el tema. ¿Está bien?


    Asintió y me llenó de besos la frente.


    —Te amo —dijo y siguió viendo su película. Yo seguí viendo la foto.


    Me sentí ansioso de pronto. No estaba acostumbrado a estar tan quieto, y menos acostado. Los domingos casi siempre estamos con las niñas o los dos paseando, muy pocas veces nos quedamos aquí haciendo nada. Además, tenía mil pensamientos en la cabeza.


    Me levanté, cogí mi portátil, me senté en la silla reclinable que había traído de mi apartamento y me puse a hacer una búsqueda en los mapas del área de la casa de La Villa.


    La finca avícola estaba a unos 3 km al norte, al oriente a 2 Km, separados por una carretera rural una propiedad agrícola privada, hice notas para investigar quienes eran los dueños. Al occidente también separado esta vez por la carretera principal un viñedo también propiedad privada y al sur básicamente la cerca que los dividía era de un club de equitación.


    Teníamos que hablar con los dueños o administradores de estas propiedades y hacer un reconocimiento del terreno.


    Marco llamó casi a las seis.


    —Los señores Martínez quieren hablarle, Jefe. ¿Se siente listo para el asunto o les digo que está muy ocupado y que usted los llama otro día… o los visita?


    —Será hablarles, Marco, ya es hora —Paulina me miró sonriendo.


    —Voy a entrar entonces; salí porque a propósito dejamos los teléfonos en el carro para tener la disculpa. Les dijimos que usted estaba trabajando hoy. Solo saben que por casualidad encontramos información de un Jorge Heredia con la misma cara de su padre y por eso decidimos hablar con ellos.


    Mientras Marco me comunicaba me levanté y caminé hacia la ventana. Ella seguía mirándome. Me mandó un beso. Al menos tomaba todo con buen humor.


    —Buenas tardes —escuché la voz de un hombre mayor.


    —Buenas tardes, me da gusto escucharlo —dije.


    —Gracias… no se imagina la sorpresa que es para nosotros escucharlo y sobre todo… saber quién es. Como prometimos nunca diremos nada, pero si lo queremos conocer… y que vamos a ver a su padre… no sabemos qué relación tuvo con él, aunque… —dudaba al hablar como pensando cada palabra—, seguro fue difícil… él fue un joven difícil… en fin… ahora… perdone, es que me emociona de verdad hablarle.


    —Lo entiendo. Le prometo que pronto iré a visitarlos con mi esposa. Ya tendremos tiempo de hablar y contarnos nuestras vidas. Gracias por hablar con mis hombres y disculpe que no fui personalmente, pero estoy en un caso delicado y me fue imposible sacar el tiempo.


    —Gracias… esperamos verlo pronto.


    Al segundo Marco cogió el teléfono. Ya salían para el aeropuerto. Quedamos de hablar luego.


    Paulina me sonreía con expectativa. Levanté los hombros y también sonreí. Sinceramente eran tantas emociones juntas que nada se me ocurría. Como si estuviera anestesiado por dentro. Me estiró la mano y caminé hacia ella. Me acosté a su lado, me ofreció su pecho y allí recosté mi cabeza. Sin palabras, me acarició la cabeza, me besó la frente y siguió acariciándome los brazos y la espalda. En silencio ofreciéndome lo que necesitaba. Su amor incondicional.


    Casi no hablamos, comimos una torta de carne con verduras, parte de su trabajo en equipo y caminamos un rato por la calle de las galerías cerca al parque de los presidentes, compramos unas cosas que necesitaba del supermercado y volvimos al apartamento. Me dio un té de manzanilla, que me hizo recordar a las mellizas. Las llamamos y no paraban de hablar contándonos sobre la fiesta a la que habían ido y que habían montado en ponis de los cuales se burlaron un rato porque eran enanos, no como los del abuelo.


    —<<Andrés>> —gritaron al tiempo cuando nos despedimos


    —Tienes que esconderte para que el gato no te vea —dijo Andrea.


    —Si te quedas en silencio lo podrás ver —dijo Anie.


    —<<Es malo>> —dijeron las dos.


    Volví al presente suspirando y mirando el techo. Paulina sonrió, se levantó y se metió al baño. Salió con su cajita mágica. Estaba llena de aceites y otras cosas desconocidas para mí, pero que según ella decía y yo había comprobado, me aliviaban el alma. Sonrió con picardía y yo muy obediente me acosté boca abajo y cerrando los ojos me entregué a disfrutar del amor y los mimos de mi esposa.


    


    El lunes a las seis y media ya estábamos todos en el campo. En nuestra sección de Tai Chi Chuan, Rey nos dirigió en ejercicios aplicados en la lucha cuerpo a cuerpo o Tuishou. Al final recibió bromas de todos, las cuales empezó Mariano quien había matriculado los hijos en una academia de artes marciales y cuando preguntó si les enseñaban Tai chi, le dijeron que ese arte era originario de China y ellos se especializaban en Taekwondo original de Corea. Así que todos lo bombardearon a preguntas ya que su familia era originaria de Japón. Muy amable les explicó que había aprendido varios artes y prefería el Tai Chi Chuan —Me da paz en medio de esta vida tan llena de angustias —dijo con solemnidad. Muy serio se ofreció a enseñarles algunos movimientos de judo japonés. Todos asintieron felices y segundos después estaban tirados en el piso lamentándose. Cuando llegó a mí, levanté los brazos a la defensiva.


    —Yo no he dicho nada. Yo sé eso hace rato y hasta sé que Bruce Lee adoptó técnicas de esgrima, lucha grecorromana y boxeo. La idea es perfeccionarse, no limitarse.


    Sonrió y me dejó en paz. Me salvé de la pela. Los otros se paraban temerosos y todos tuvieron que hacerle una reverencia. Luego le cayeron a puños a Mariano y llegaron corriendo y alborotados a los baños. Los dejé botar energía. Nos esperaban horas de estrategia y planeación. Además de adivinación y suerte.


    A las 8:30 estábamos relajados desayunando. Marco y Arango contaron su experiencia y entre la sorpresa y la emoción, nos pusimos al día en los últimos acontecimientos y sobre todo, los temores. Marco me entregó un vaso desechable en el que Moisés había tomado agua y una bolsa con varios cabellos que efectivamente cogieron de un cepillo y hasta del cuello de un abrigo. Decidí ir a Soluciones Forenses para que Paulina hiciera las pruebas.


    Mientras ellos se organizaban en mi oficina hablé con el coronel. Quedó aliviado por la noticia de que mi padre no era Eme, pero preocupado al igual que nosotros con la posibilidad de que nos estuviera tendiendo una trampa.


    —Definitivamente usan la casa para distribuir sus drogas, los expendedores no van sino a ese lugar o a la discoteca. Vamos analizar el área concienzudamente y a visitar las propiedades aledañas —le dije.


    González se dedicó a las tierras de cultivo y mis hombres a la finca vinícola de la que ya conocíamos los dueños y al club de equitación.


    Se dividieron en grupos de cuatro y salieron a investigar. Bernal tenía que trabajar con los mecánicos de los helicópteros.


    Me senté unos minutos en mi oficina a analizar cada paso que estábamos dando. No podía dejar cabos sueltos ni perder tiempo. Llamé al satélite y Villareal, el oficial de González, estaba allí. Le pedí que se encargara de las imágenes antes y después en la casa y el área en general. Hablé con Castillo, él era mejor analizando y resolviendo misterios.


    —Villareal está en el satélite, hablé con él y se va a encargar de las imágenes, concéntrese en la información de todas las tarjetas de crédito y cuentas de banco de todas las identidades. Algo han debido comprar que los delate y mientras usted hace eso, Cruz puede inventarle caras a Eme.


    —Buena idea, Jefe.


    —Pónganle disfraces y jueguen con él a ver si el sistema lo reconoce. Necesitamos saber cómo llegó al país. Tiene que tener un pasaporte.


    Llegué ansioso al laboratorio. Paulina me llevó hasta una de las áreas equipadas con lo que necesitaba. Las instalaciones eran modernas y la mayoría de las paredes eran de vidrio.


    —Por lo que veo, Reynolds no se pierde los capítulos de CSI Miami —le dije, pues el laboratorio tenía mucho parecido a los escenarios de la serie de televisión.


    Se rió.


    —Aquí le decimos Ache, por lo de Horacio Caine, el policía; claro que él no sabe.


    Al entrar a un laboratorio especial apretó un botón al lado del interruptor de luz y las paredes se oscurecieron.

  


  
    —En este lugar traemos a padres e hijos a cada rato. No está bien que los pobres niños se vean tan expuestos cuando se les está haciendo esta prueba. Además, los entretenemos contándoles cómo funcionan los equipos. La pasan felices.


    —Buena idea —le dije y le entregué los artículos.


    —¿Cómo vas a obtener mi parte?


    Me miró con una sonrisa pícara.


    —Ummm, déjame pensar —arrugó el ceño muy seria, se me acercó—. Ummm, que será lo mejor —me pasó la mano por la mejilla, subió por mi cabeza y a la carrera me cogió una manotada de pelo y me jaló.


    —Aughh —me quejé. Soltó la risa y se miró la mano. Yo me sobé la cabeza—. ¿Por qué eres tan mala, Paulina? Odiosa —seguía riendo.


    Colocó mis cabellos en una placa de vidrio y observó por un microscópico.


    —Te salvaste, algunos tienen raíz.


    Se acercó y yo di dos pasos hacia atrás. Ella se reía.


    —¿Ah, con que tú puedes herirte y yo no tengo derecho? Eso es injusto —me dijo entre risas. Abrí la boca sin saber que decirle—. Ven déjame darte un besito para curarte —estiró la mano cambiando de táctica y mirándome con dulzura.


    —No, hasta que no te vea haciendo lo que tienes que hacer.


    Levantó el mentón muy digna y se dedicó a trabajar con las muestras. Se veía divina en su papel de científica. Científica loca, pero mía. Sonreí para mis adentros. Volví a sobar mi cabeza.


    —Puedes irte, tenemos que esperar al menos media hora y tengo que ir a otro lugar a sacar las huellas del vaso. Necesito otro equipo... ¿o prefieres entretenerme un rato? —se me acercó levantando las cejas y con sus ojos brillando.


    —¿Qué se te ocurre? —le pregunté. Se acercó en dos zancadas y enlazó las manos detrás de mi cuello.


    —Podríamos empezar por unos besitos.


    Pasé mis brazos por su cintura.


    —Quisiera quedarme contigo y darte más que besitos, pero tengo mucho trabajo. Además, sinceramente, estoy enojado contigo.


    Se rió y me besó hasta que no soporté más y le respondí. Cuando ya estábamos casi desnudándonos, vibró mi teléfono. Se apartó frustrada organizándose la blusa y el pelo. Sonreía mirándome con picardía. Mientras yo hablaba con Castillo, me organizó mi camisa y mi pelo.


    —Jefe, le tengo varias noticias, todas malas. Es decir buenas, pero malas. Esa gente se las trae.


    —Suelte el rollo, Castillo.


    —Revisamos todas las tarjetas de crédito y tenemos datos interesantes, además eso de los disfraces para ver como viajó, funcionó. Lo encontramos.


    —Ah, Castillo, usted es mi héroe.


    —Por supuesto que sí, Jefe, eso no hay que repetirlo… o mejor sí, para que los babosos…


    —Castillo, la estatua se la hago el jueves, suelte el rollo sin tanta vuelta hombre —le dije exasperado.


    Paulina me dio dos nalgadas y me sacó de la oficina. Me llevó de la mano hasta la puerta de salida y empujándome me sacó del laboratorio. Algunos de sus compañeros asomaban la cabeza o estiraban el cuello desde sus puestos. Ella caminaba muy orgullosa con una gran sonrisa en su cara. La miré incrédulo, pero tenía que salir corriendo así que entrecerrando los ojos, le hice señas con el dedo índice señalando mi reloj de que me las iba a pagar más tarde. Me dio otra nalgada y entró riendo. Yo salí a la carrera para mi carro. Castillo seguía hablando.


    —Eme viajó hace tres meses, vía Roma, con el nombre de Fabiano Carvello; tiene gafas, bigote y pelo blanco como la nieve. En los ojos dice color marrón. Supuestamente es un profesor de filosofía de casi ochenta años. A Cruz también va a tener que hacerle una estatua.


    Antes de que le pegara el grito siguió con sus descubrimientos.


    —Tío tiene otra identidad. Aunque entró como José Gallardo, tiene otro carnet con el nombre de Edmond Mendoza, un español residente en Francia. Comerciante de antigüedades. Bigote, pelo largo, medio hippie, cincuenta y cinco años.


    No salía de mi asombro, no sabía si gritar de felicidad o de frustración al comprobar lo astutos que eran estos hombres.


    —Lo de las tarjetas —seguía Castillo—, usted sabrá qué se le ocurre porque está raro. Edmond, desde Paris, compró un contenedor vacío de cuarenta pies. Se lo entregaron en un lugar especializado, ahí le envío la dirección al celular y Fabiano desde Roma compró el jardín ese, con fuente y todo; hay tantas flores que hasta alergia tengo. Ah, y eso fue hace seis meses.


    La mente me andaba a mil. Contenedor vacío, ¿por qué me sonaba eso…? me recordaba algo. En mi mente veía el tamaño, no era suficiente para armar un laboratorio, quizá un lugar de distribución clandestino, solo de mercancía…


    —Llámelos a todos, que vuelvan al comando. Mande a Marco para la dirección de los contenedores. Explíqueles los hallazgos y busque información sobre el asunto de las sales minerales y el fertilizante. Eso nos puede dar una clave de donde están procesando las drogas.


    Llegué al lugar con mil ideas en la mente.


    Marco llegó cinco minutos después. Me habló de sus hallazgos. Las caballerizas de la escuela colindaban con la casa, pero nada se veía fuera de lugar, aunque la cerca divisoria inicialmente era solo alambre eléctrico. En los últimos dos años, según recordaban algunos empleados de las caballerizas, había sido reforzada por los vecinos con madera y plantas que impedían la visibilidad. En algún momento este año habían empezado a construir una piscina, pero ya no veían hacia allá así que nunca la habían visto terminada.


    —Que interesante.


    Lo actualicé en los hallazgos de Castillo. Entramos a la oficina, preguntamos por el gerente y nos identificamos.


    El tipo buscó en sus archivos y nos entregó toda la información respectiva a ese cliente. Efectivamente, hacía seis meses una compañía de excavaciones había recogido el contenedor. Era del tamaño que Castillo me había dicho, ciento por ciento resistente a presión de agua y tierra. Podía ser enterrado y usado como refugio. Lo habían pedido con solo tres paredes. Una de las largas había sido quitada.


    Nos dio el nombre de dos compañías más que se especializan en los mismos productos.


    Marco fue a una y yo a otra que había en el área.


    La misma semana hacía seis meses, habían vendido cada una un contendor. Las dos empresas nos dijeron algo parecido. Una empresa de excavaciones lo necesitaba para ampliar una oficina y habían pedido que cortaran una de las paredes. La que investigó Marco le dijo que habían cortado las dos paredes largas.


    Habían pagado en efectivo.


    Marco y yo nos fuimos hablando por teléfono compartiendo la información e ideas.


    —Jefe, tres contenedores comprados por separado para no llamar la atención, cortados como para unirlos… ¿No cree?... pero colocarlos ¿Dónde?...


    “El jardín, las flores, las palmas recién sembradas” pensé.


    —¡La casa! —casi grité—. La casa, Marco, debajo del jardín está ese maldito laboratorio. Deben tener acceso desde adentro.


    Llegamos emocionados al comando. Todos estaban en el salón de conferencias. Llegué derecho al pizarrón y dibujé los tres contenedores unidos de las partes cortadas, en el centro el que no tenía lados. Al unirlos, me faltaba la entrada…


    —Una de las puertas —dijo Marco cuando me vio dudando.


    Recordé la enredadera y el acceso a la puerta del patio.


    —Esto es lo que hicieron esos desgraciados.


    Todos me miraban curiosos.


    —Castillo, comuníquese con Villa. Envíenos las imágenes que él capturó.


    Mientras tanto, les expliqué el asunto a los demás que me seguían mirando intrigados. El coronel entró en ese momento.


    —Lo vi casi correr por el parqueadero, Martínez, ¿qué pasó?


    Hice un resumen de todo lo que estaba pasando.


    Castillo apareció en la pantalla.


    —Jefe, ahí van las imágenes… una pregunta ¿Esa propiedad es alquilada?, ¿no le parece un riesgo y hasta absurdo que gasten todo ese dinero…?


    Me quedé callado, todos seguían mirándome. Mi mente estaba a millón y la de los demás dormida.


    —Busque el certificado de tradición de esa propiedad. Todo lo que haya disponible tanto en impuestos como en archivos de compra venta.


    —¿Qué está pensando, Martínez? —me preguntó el coronel.


    —Ellos pueden ser los dueños. A través de alguna corporación o personas allegadas que no conocemos.


    Todos siguieron opinando. González tenía el portátil abierto. Me acordé de las tales sales minerales.


    —Castillo —él dejaba la comunicación abierta aunque estuviera trabajando en otro asunto—¿Encontró algo sobre las sales minerales y demás?


    —No hemos tenido tiempo, Jefe. Seguimos con lo de las tarjetas y ahora el certificado.


    —Está bien —miré a González—. Tenemos que hacer una búsqueda, González, algo que dijeron el viernes me está dando vueltas. Use el internet y escriba sales minerales y anfetaminas.


    Mientras él lo hacía les conté sobre la conversación entre Bernal y Tío y lo que le había dicho de la venta por internet de sales minerales y fertilizante para plantas.


    González silbó cuando encontró algo. Empezó a leer. Nos quedamos en silencio. Varios hicieron comentarios, algunos estaban más enterados que otros.


    —Busque ahora fertilizante para plantas y anfetaminas.


    Todos hablaban y aportaban ideas o lo que sabían de las anfetaminas. González volvió a silbar. Algunas cosas las sabíamos por la conferencia con el detective de narcóticos, pero otras eran nuevas.


    Lo que le leyó me dejó atónito. La planta usada como ya habíamos escuchado, era la Catinona también conocida como planta del khat y su nombre en su forma sintética era mefedrona, popularmente conocida como “miau miau”.


    Pérez y yo nos miramos sorprendidos. Los otros disimularon la risa. El coronel los miró enojado.


    González siguió leyendo sobre los peligros de inhalar esos gases y recordé el sueño de la cueva y los gatos… miau miau. Dios mío, esto no era casualidad. Era una de esos sueños, o mejor dicho, una pesadilla, que se estaba haciendo realidad.


    González leyó la lista de efectos: Aumentan la frecuencia cardiaca y la presión arterial. Produce paranoia, convulsiones y alucinaciones. Tiene un nivel de dopamina más potente que la cocaína. Solo hasta el año 2011, la DEA la metió en la lista de sustancias prohibidas en Estados Unidos.


    En Europa la llamaban el “subidón legal” hasta el año 2010 cuando por fin la Europol la prohibió. Habían descubierto unos laboratorios subterráneos en Holanda y Escocia. Nos mostró fotos y recientemente en México había sucedido lo mismo.


    —Esto apoya su teoría, Martínez —dijo González.


    Castillo apareció en la pantalla del televisor.


    —Jefe, usted es un genio.


    Todos se rieron.


    —No le eche más flores, Castillo, necesitamos que siga humilde —dijo el coronel. Siguieron riéndose.


    Castillo pasó por la pantalla varios documentos mientras hablaba.


    —La historia empieza en el año mil novecientos ochenta y cinco, cuando esas tierras se vendieron como parcelas de diferentes tamaños. Ese terreno en particular lo compró una familia Ramírez y la tuvo hasta el año 2005 cuando la compró una sociedad anónima, Valparaíso S.A. En el año dos mil nueve, la vendieron a Inversiones Oriente, los dueños actuales. Ahora… la genialidad de los españoles es que los representantes legales de las dos sociedades son abogados… Y la genialidad de nosotros es que los abogados representan en su totalidad extranjeros que quieren invertir en el país y las sociedades anónimas tienen que estar registradas en alguna parte de todas maneras y por su puesto…


    —Castillo, ya le dije que el jueves le hacemos la estatua. Suelte el rollo.


    La risa volvió al lugar.


    —Estamos esperando un último documento con los nombres de los socios. Es demorado porque hay que entrar a una base de datos privada.


    En sus ojos vi que estaba mintiendo y el estómago se me cayó a los pies.


    —Cambio y fuera —dijo asiendo un saludo militar con todo el protocolo.


    Las carcajadas de todos me devolvieron a la realidad. Miré a Pérez quien apretó los labios sabiendo que Castillo nos había ocultado algo.


    —Es hora de almorzar —miré el reloj: 13:30, de milagro mis hombre no habían empezado a bostezar —Nos vemos aquí a las quince. ¿Les parece? —dije mirando a González.


    Él asintió y todos salieron como niños de colegio a su recreo. Nos quedamos el coronel, Pérez, González y yo.


    —Vamos a la oficina, creo que Castillo encontró algo que no quiso decir delante de todos —les dije.


    Caminamos entretenidos compartiendo ideas sobre las anfetaminas y lo ignorantes que estábamos en ese tema.


    —Después de este caso vamos a tener una conferencia de actualización en drogas —dijo el coronel.


    —Así es mi coronel, tenemos que estar alertas, pues lo que empiezan a prohibir en Estados Unidos o Europa, inmediatamente le abren mercado en nuestros países —dijo González.


    Llegamos a la oficina. Castillo nos miró y sonrió.


    —Los estaba esperando —dijo mirándome.


    —Somos adivinos, Castillo, ya usted lo sabe.


    Se rio. Cruz no estaba.


    —Cruz fue a traer almuerzo para los dos. Usted nos tiene trabajando demasiado.


    Lo miramos todos cruzados de brazos, hasta el coronel. Le dio risa nerviosa y me entregó un papel.


    Sociedad anónima limitada:


    Inversiones Oriente:


    Socios: Moisés Martínez Martínez y sus descendientes. 60%


    Adela Morales Ruiz y Pedro Heredia Orozco 40%


    Había varias cláusulas de formación y etcétera. Una nota especial. En caso de faltar la parte propietaria del 40%, la totalidad pasará a los descendientes de Moisés Martínez Martínez.


    Todos nos quedamos atónitos. Arrugué el papel y lo tiré contra la pared.


    —Maldito demonio —dije con rabia.


    —Tranquilo Martínez. Tranquilo. Siéntese, vamos a analizar este asunto con cabeza fría —me dijo el coronel.


    —Hay algo más —dijo Castillo.


    Me senté y logré componerme. Castillo siguió con sus descubrimientos.


    —El terreno de la casa donde puede estar el laboratorio, está dividido en dos partes. La casa pertenece a Valparaíso, los dueños son dos españoles que no tienen nada que ver con los nombres que hemos encontrado hasta ahora. Encontré el resto por casualidad ya que al dividirla apareció la otra sociedad y me dio curiosidad. A Inversiones Oriente le pertenecen cinco cuadras y… —me miró con cautela.


    Medio sonreí resignado y siguió tranquilo leyendo mientras cambiaba imágenes en su computador. Pérez se dirigió al tablero y empezó a escribir un resumen de lo que él decía.


    —Hay tres propiedades más a nombre de… Inversiones Oriente.


    —Pare, Castillo, pare —me levanté—. Este degenerado sí sabe quién soy yo.


    —¿Por qué está tan seguro, Martínez? —preguntó el coronel.


    Caminé hacia el tablero.


    —¿Qué pasa cuando descubrimos laboratorios o negocios ilícitos en alguna propiedad? —todos se miraron.


    —Los incautamos —dijo González.


    Esta vez el coronel se sentó empuñando la mano izquierda y llevándosela a la boca. Apoyaba sus labios en el dedo índice. Siempre lo hacía cuando estaba confundido.


    —Al dividir la propiedad el laboratorio pertenece a Valparaíso. La otra tierra no la podemos tocar —dije.


    Cerré los ojos, con el dedo pulgar y el corazón de mi mano izquierda me apreté la sien.


    La cabeza me empezó a doler.


    —¿Cómo pensarán escapar? —dijo Pérez. Lo miré—;digamos que es una trampa como usted dice, ¿qué garantía tienen que nos hagan daño, pero que puedan escapar? Si saben quién es usted, también saben que no está solo y que sus hombres van a estar protegidos al ciento por ciento.


    —Puede ser una misión suicida —dijo Castillo. Pérez lo miró que lo mataba. Él lo ignoró.


    —Hay tres propiedades más a nombre de Inversiones Oriente —dijo Castillo a la carrera como para evitar que lo detuviéramos—, todas adquiridas legalmente, sin deudas y al día en impuestos. Una es una finca de recreo camino a Las Cascadas, la otra es una casa en un lugar campestre camino a San Cristóbal y la otra una bodega en la zona industrial, en Esperanza. Todas están alquiladas y producen una ganancia mensual con la que se paga el mantenimiento y queda para ahorrar en una cuenta a nombre de la sociedad.


    Nos miramos entre nosotros sorprendidos. El coronel subió los hombros resignado. Apretó los labios mirándome. Pérez hizo el mismo gesto.


    —¿Y dónde entra el suicidio? —le preguntó Pérez con cinismo.


    —En que se muere, pero deja la familia asegurada económicamente —le contestó en el mismo tono.


    —¿Qué sentido tiene? —pregunté levantando los hombros y las manos con las palmas abiertas hacia ellos. Me miraron sin respuesta.


    Suspiré… no, más bien resoplé como un caballo, como me decía Paulina cuando me escuchaba. A propósito, no me había llamado. Cogí el teléfono y les hice señas a todos que me dieran unos segundos.


    Ella me contestó al segundo timbre.


    —Perdona mi amor, que no te llamé antes, pero quería tener el resultado de las dos pruebas.


    —¿Y lo tienes?


    —Positivo. Sí es tu padre y si son sus huellas. Moisés es el hombre que está en el sanatorio.


    Le di las gracias y le prometí llamarla pronto. González no sabía esta nueva noticia así que le di la versión resumida.


    El coronel se levantó.


    —¿Qué tal si dejamos este asunto hasta aquí por ahora?, vamos a pensar cómo hacer este operativo sin exponer las vida de Bernal, Rojas y Red. Voy a hablar con los abogados.


    Sin palabras asentimos cada uno con un saludo militar muy deportivo. González con dos dedos, Pérez con todos pero sin tocarse la frente, yo con un dedo y Castillo con un lapicero que tenía en la mano. Salió sonriendo moviendo la cabeza de lado a lado.


    —Podríamos hacer el operativo el martes por la noche —dijo González.


    —Los operativos —dijo Pérez—, recuerden que vamos a hacerlos simultáneamente para no darle chance a ninguno de escapar. La Cuarenta está lista para que la cerremos. Tendremos que contentarnos con los que encontremos allí y caerles a los expendedores uno a uno usando los videos y fotos que ya tenemos —dijo.


    —Hay que hablar con los abogados a ver si eso funciona —les dije.


    —Almorcemos primero —dijo González sobándose el estómago.


    Cruz entró con el almuerzo de Castillo.


    —Castillo, salga a comer en el patio. No se quede aquí encerrado, necesita refrescar los ojos y recibir aire fresco.


    —Buena idea, Jefe.


    Salimos todos y al atravesar el patio rumbo al comedor me separé de ellos.


    —Voy a ir al satélite. No tengo hambre.


    Me miraron con ganas de decir muchas cosas, supongo, pero asintieron y siguieron hacia el comedor.


    Me senté solo a mirar las pantallas. Villa debía seguir en el comedor. Dos oficiales estaban en sus tareas de supervisión y monitoreo de áreas especiales. Revisé las últimas búsquedas y allí encontré lo que necesitaba. Estaba distraído cuando Bernal apareció. Se sentó a mi lado sin decir nada. Yo tenía en las pantallas diferentes imágenes de la casa. Antes y después de...


    —Ya terminé con los mecánicos, Jefe, ¿en qué lo puedo ayudar?


    Me aclaré la garganta. Él me pasó la botella de agua que nunca lo abandonaba. Sonreí y tomé un sorbo.


    —¿Cómo le fue el fin de semana? —le pregunté. Soltó la risa.


    —Súper, Jefe. Súper. ¿A usted también, cierto?


    —Uhum —musité asintiendo y volviendo a las imágenes. Recordé las grabaciones de las cámaras que ellos habían llevado a la fiesta. Deberían estar aquí en algún archivo.


    —¿Usted sabe, encontrar los videos que grabamos el viernes en la fiesta?


    —Creo que sí.


    La siguiente media hora la pasamos analizando las imágenes y haciendo conjeturas sobre el laboratorio subterráneo. Le pedí que nos viéramos a las seis con Rojas y Red. Teníamos que hablar sobre el operativo. Ya a esas horas sabríamos más y tendríamos decisiones concretas.


    Él estaba de acuerdo conmigo en que habían enterrado esos contenedores.


    —Todo lo indica así, Jefe. Todo.


    Esas palabras me dieron un escalofrió. Él me miró y disimulé la sensación. No tenía que confundirlo más. “Todo así lo indica” ¿Era esa la intención de estos diablos? ¿Que lo viéramos todo así?


    —¿Por qué está dudando, Jefe?, no me diga que no porque lo conozco?


    —Me ha dado la sensación de que todo es muy predecible.


    —Jefe, solo tenemos que confirmar antes de la cita el miércoles.


    Lo miré incrédulo.


    —Sí, Bernal, sólo tenemos que confirmar.


    Sonrió subiendo los hombros.


    Entramos al salón de la reunión a las 15:05 horas.


    El coronel entró casi al tiempo seguido de los dos abogados especializados en operativos.


    Bernal se sentó al final. Yo seguí hasta el frente al lado de González quien me miró directo a los ojos. Apreté los labios y asentí. Su rostro cambio a desilusión. Miré a Pérez. Al segundo arrugó el ceño. El coronel y los abogados se sentaron en las sillas del frente. González y yo de pie al frente.


    Tomé aire y empecé a hablar.


    —Hasta hace casi una hora estaba convencido de que el laboratorio de Tío y Eme estaba bajo tierra a un lado de la casa —les mostré el dibujo que había hecho—, distribuido en el terreno de esta manera. Según lo que dicen empleados de las caballerizas del club de equitación, aquí —señalé la imagen del patio de la parte de la casa donde estaba la enredadera y que colindaba con la escuela—, hicieron un hueco como para una piscina. Allí como pueden ver —mostré imágenes… mejor dicho Castillo mientras yo hablaba mostraba la parte grafica—, no existe ninguna piscina solo hay un jardín que fue sembrado hace tres meses según las compras que hizo Fabiano Carbello, una de las identidades de Eme. El problema es que el hueco para una piscina se hizo hace seis meses y las plantas se compraron hace tres meses. Los contenedores hace seis… —todos me miraban extrañados. Pérez y Marco finalmente se agarraron la cabeza entendiendo. El coronel se paró.


    —Mierda, Martínez, estos desgraciados tienen el laboratorio subterráneo, pero en otra parte —esa es su conclusión. ¿Cierto?


    —Sí, mi coronel.


    Escuchamos un murmullo de protestas y frustración.


    —Lo siento —les dije—, es frustrante, esta gente va por delante de nosotros… en casi todo.


    Les expliqué el asunto de la división del terreno para vendérselo a otra sociedad.


    —Jefe, ¿Y si eso es exactamente lo que ellos quieren que creamos? —dijo Rojas, lo miré intrigado—. Supongamos que saben quién es usted y nosotros, también saben que somos lo mejor de lo mejor —algunos se aclararon la garganta, él les hizo una venia provocando risas—, todo es predecible como usted dice… así que vamos a dudar…


    —Y vamos a abandonar la idea —dijo Bernal desde el fondo donde se había sentado—. Acuérdese, Jefe, cuando Tío sacó a Rojas con la pistola, finalmente entró muerto de risa, solo quería probar alguna teoría… nos hizo creer que lo iba a lastimar y resultó comiendo cuento con nosotros y por supuesto todos nos salimos con la nuestra. Hasta él.


    —Rey, Moreno… ¿Es posible llegar por debajo de la tierra, desde el otro lado de la cerca adonde creemos que está ese contenedor? —les pregunté.


    Me miraron asombrados, se miraron entre ellos y a Vélez el experto en explosivos de González.


    —Es posible —dijo Rey.


    —Sin ruido y en la oscuridad —aclaré.


    Se volvieron a mirar, asintieron entre dudando y confirmando.


    —¿Qué necesitan? —preguntó el coronel.


    —Tienen una hora —les dije.


    Salieron para el salón de equipos a revisar si tenían todo lo necesario.


    


    Decidimos que González planeara el asalto a La Cuarenta para la noche del martes. Los cambios eran mínimos, sobre todo de equipos y detalles en la posición de los hombres.


    Yo salí con el coronel y los abogados para mi oficina donde les mostré fotos, videos y en fin, las pruebas que teníamos en contra de los dos grupos. Teníamos que tener dos permisos de allanamiento con todas las de la ley. La hora cero iba a ser el martes. Esta noche teníamos que confirmar que los contenedores estaban enterrados al lado de la casa y que allí preparaban la droga.


    Una vez que los abogados aprobaron los allanamientos salieron a tramitar las órdenes. Yo caminé hacia el salón de equipos. Pérez, Marco y Bernal estaban ayudando.


    En una mesa grande que había en el medio del salón vi que tenían uno de los nuevos juguetes como le decíamos a todos los equipos de rastreo. Habían escogido una cámara táctica telescópica IR. Rey me explicó como pensaban usarla. Me dejaron sorprendido con su inventiva pues tenían que improvisar usando lo que teníamos y adaptar un taladro inalámbrico con punta de diamante para que hiciera no solo el túnel para llegar a los contenedores sino también el orificio para introducir la cámara.


    Pensaban usar tubo de PVC como protector. La idea era ir abriendo el hueco y a la vez instalar el tubo por donde sacarían el taladro y meterían la cámara. Teóricamente funcionaba perfectamente. Salimos al campo a hacer unas pruebas pues además de que no podíamos hacer ruido teníamos que lograr el propósito.


    El taladro era especial, lo usan en explosivos para hacer huecos subterráneos y meter las cargas de dinamita. Dos oficiales expertos en el tema llegaron a ayudar y entre todos concretamos la estrategia.


    A las doce de la noche nos encontramos en la furgoneta y salimos para la escuela de equitación. El coronel nos había conseguido el permiso.


    Le di la noche libre a los que no necesitaba.


    Nos vestimos todos de negro incluyendo pasamontañas y gafas de visión nocturna. Los únicos que se acercaron a manipular los equipos fueron Rey y Vélez. Moreno y yo desde el interior de una de las caballerizas del club, veíamos por una cámara todo lo que pasaba.


    Cruz y Castillo estaban en el satélite. Vigilaban la casa y los movimientos de los ocupantes. A la una de la mañana todos parecían ya dormidos. Estaban Eme, Tío con una mujer y dos personas en el área de servicio. No había movimiento en los alrededores.


    Sigilosamente Rey y Vélez lograron cumplir el propósito.


    —Jefe —me habló Rey—, tropezamos con algo. Ya vamos a usar el taladro para romper.


    —Perfecto.


    Si encontraron algo era la confirmación de que los contenedores estaban allí. Moreno me miró feliz.


    —Es una buena noticia Jefe, ya estoy loco por terminar este caso de mierda.


    Lo miré escéptico.


    —Bueno… al menos la parte legal —dijo sonriendo.


    Una maldición de Rey me sorprendió.


    —Se rompió la maldita punta del taladro —dijo.


    —Tranquilo, Rey, ya hicieron lo más importante. Saque el taladro, cambie la punta y vuelva a intentar —le dije.


    Siguió renegando en japonés, mientras Vélez aguantaba la risa. Lo único que faltaba era que lográramos semejante hazaña y la risa de uno y las maldiciones del otro nos fueran a meter en problemas.


    —Concéntrese, Rey. Ya falta poco —le dije.


    Minutos después logró abrir el orificio. Nos quedamos todos petrificados por la emoción. Había llegado la hora de la verdad. Cambiaron el taladro por la cámara y por fin logramos ver el interior del lugar.


    Confirmamos todo. Moreno se sobaba las palmas de la mano con una gran sonrisa. Yo volteé los ojos.


    —No es una piñata, Moreno, es un maldito laboratorio con capacidad para matar mucha gente.


    Suspiró y volteo los ojos. Castillo y Cruz empezaron a cantar. Ellos veían lo mismo que nosotros.


    —La celebración la dejamos para pasado mañana —les dije serio—. Rey atento a movimiento en el interior, puede haber gente trabajando ahí. Trate de mover la cámara un poco, quiero ver la entrada al lugar.


    —Está difícil, Jefe, esto no tiene mucha movilidad y no hay manera de extenderla.


    Vélez habló.


    —Quizá sí. No se escucha ningún sonido. Yo creo que adentro no hay nadie. Podemos arriesgarnos a pasear la cámara.


    Me pasé las manos por la cabeza. Maldita sea, no quería estropear el operativo. Todos se quedaron en silencio esperando mi decisión.


    Me pasaron varias ideas por la mente. Una de ellas, que aunque nadie estuviera allí podían tener detectores o luces automáticas que se encienden con el movimiento. Recordé el sueño de las mellizas: “no entres a la cueva”, no debía hacerlo ahora y no lo haría mañana así que no era necesario ver detalles. Con probar que allí estaba era suficiente.


    —No. Vámonos. Recojamos y vámonos. No vale la pena arriesgarnos a que sospechen —les dije.


    —Dejemos la cámara, así mañana vemos los movimientos —dijo Vélez.


    —Uff, tremenda idea —escuché a Castillo—, así como un reality.


    Cerré los ojos, si lo hubiera tenido al lado le había dado un manotazo como hacían Marco y Pérez.


    —Jefe —me dijo Moreno—, no es mala idea.


    Me apreté la sien. Esperaba que no se me volviera costumbre.


    Miré la pantalla. Según mis cálculos y lo que habíamos intentado lograr, la cámara estaba a medio metro del techo. Lo único que veíamos eran tarros grandes de lo que me imaginé eran químicos. El lugar perfecto para la cámara hubiera sido en el techo para tener visibilidad completa, pero ese ángulo era imposible con las condiciones en que tuvimos que trabajar.


    —Recojan todo —dije.


    Suspiraron como si hubieran estado aguando la respiración.


    —El riesgo es más alto que el beneficio. Ya tenemos las órdenes de allanamiento. Mañana acabamos con esto. Aún hay entre doce y dieciocho horas para que se den cuenta y se nos escapen —dije.


    Camino al comando nos fuimos en silencio. Vélez me miraba de reojo. Parecía querer decirme algo. Moreno estaba manejando y Rey dormía como un bebé.


    —¿Qué pasa Vélez? —pregunté.


    —Nada malo, Martínez, es que usted hasta entre nosotros es un mito, arriesgado y audaz.


    —¿Lo defraudé?


    Moreno soltó la carcajada. El bebe durmiente soltó una jerigonza en japonés.


    —Entiendo que era un riesgo dejar la cámara, pero… no sé, Martínez, sinceramente yo la hubiera dejado.


    —Yo también —le dije —, si el riesgo valiera la pena.


    Los miró a ellos y sonrieron subiendo los hombros. Moreno siguió mirando la carretera y Rey volvió a dormir. El lenguaje mudo de mis hombres decía más que sus palabras.


    


    La mañana llegó y la noticia voló como pólvora entre todos. Los abogados llegaron a entregarnos las órdenes. La recomendación era detenerlos con algunos de los expendedores en la casa. No podíamos correr el riesgo de que su defensa fuera… “No teníamos ni idea que ese laboratorio estuviera allí. Esta casa es alquilada”. Nos reunimos para preparar los dos operativos.


    Tío llamó a Red a invitarla a almorzar a la casa. No era raro, pues cada rato lo hacía, pero hoy en particular la quería lejos de ellos. Puso el alta voz y escuchamos la conversación.


    —Quiero comentarte algo que me preocupa —le dijo cuando ella salió con la excusa de que tenía una cita en la peluquería.


    Le hice señas mirando a Rojas que le preguntara si tenía algo que ver con él.


    —¿Es algo de negocios o personal, Tío? Porque esta cita la conseguí de milagro con el mejor estilista de la ciudad.


    —Mmm, maja, no sé, las dos cosas supongo.


    Todos los ojos se concentraron en mí. Moví la cabeza a los lados. No. Debía decirle que no. Le señalé el pelo, era más importante que todo.


    —Hagamos una cosa, Tío, mi cita es a las doce. Lo veo a las dos y no se preocupe por el almuerzo, yo solo como hojas.


    Él soltó su carcajada sonora y colgaron. Ella me miró de frente muy segura de sí misma.


    —El operativo es a las siete cuando tengan los expendedores saliendo con mercancía. Además, necesitamos saber que está pasando y asegurarnos que no sospechan. Conmigo ahí, tendremos ojos y oídos —dijo a modo de explicación.


    Algunos opinaron que era buena idea.


    —¿Y si la quieren de rehén? —dije.


    —Ay, Martínez, deje de exagerar. Esa gente no sospecha de mí. Estoy segura.


    —Al menos póngase un chaleco antibalas —insistí.


    Resopló indignada.


    —Ahí sí que me van a descubrir. Eso es imposible de ocultar.


    —Te pones una chaqueta gruesa —dijo Rojas.


    —No. Eso no hace falta. Apenas ustedes lleguen salgo de la casa.


    Las opiniones seguían divididas. Los de González estaban con ella. Él era su jefe en este operativo. Levantó las manos y me miró indeciso, pero terminó aprobando.


    Ella salió del salón muy orgullosa. Algunos sonreían, otros arrugaban el ceño. Rojas me miró y por primera vez en no sé cuánto tiempo apretó los labios aprobando mis dudas con sus ojos.


    La brillante idea de Red nos complicó la vida. Rojas la llamó y lo escuchamos discutir, pero por alguna razón desconocida hasta para él, ella insistió en ir y escuchar lo que Tío quería decirle.


    El día fue raro. Mi grupo y el de González unidos y al mismo tiempo dispersos. Cada uno con su idea en la cabeza de cómo deberíamos manejar este operativo. El sueño volvía a mi memoria. Éramos niños jugando detrás de una cerca.


    Decidí y González y el coronel estuvieron de acuerdo en que sencillamente íbamos a aparecer tocando y entregando la orden. Por la puerta grande no escondidos, no de sorpresa. Todo lo contrario al sueño.


    Tío caminaba por la casa y los alrededores. Parecía nervioso. Eme sentado en la mesa del comedor trabajaba con lo que concluimos eran dos computadoras portátiles.


    Red llegó y después de comer algo empezó a preguntarles sobre la razón de la invitación. Al menos llevaba el audífono y podíamos escuchar y comunicarnos con ella.


    —Tú sabes mucho de seguridad, ¿cierto? —le preguntó Tío.


    —Sí, mi trabajo legal es instalando sistemas de alarma. Nada glamoroso, por cierto.


    —¿Y Fredo?


    —¿Fredo? … él es corredor de bolsa.


    —¿Desde cuándo lo conoces?


    Después de unos segundos contestó.


    —Seis o siete años. Salimos un tiempo cuando yo viví en Esperanza. ¿Por qué? No estarás pensando que un soplón, porque eso si te lo aseguro que no lo es.


    Eme se unió a la conversación.


    —Déjate de Rodeos, Tío. Mira guapa, tú que sabes de cámaras y sistemas, ¿qué nos aconsejas para saber si en algún lugar específico han puesto una cámara?


    Moreno y Rey miraron a Vélez quien sonrió mirándome. Todos nos quedamos en silencio.


    —¿Una cámara? —dijo Red muy tranquila mirando hacia diferentes puntos de la casa.


    —Aquí no, en otro lugar.


    —Por lo regular son muy visibles, pero si es “indiscreta” —dijo haciendo las comillas con los dedos índice—, la pueden meter en cualquier parte. Sistemas de ventilación es lo acostumbrado.


    —¿Cómo la encontramos? Es realmente lo que queremos saber —dijo Eme.


    —Yo les ayudo ¿Dónde creen que está? —dijo.


    —No —gritó Rojas. Ella se rascó el oído. Todos nos mirábamos frustrados.


    —No se meta ahí Red, es una orden —dijo González finalmente. Yo me levanté. Necesitaba aire fresco. Salí sin decir nada.


    —Insubordinación —alcancé a escuchar que le gritaba González. Me imaginé que ya la había amenazado con una sanción.


    Bernal me alcanzó. Caminó a mi lado en silencio.


    Llegamos al salón de equipos.


    —Lo mejor es alistarnos Bernal, vamos a tener que hacer esto dentro de la próxima hora.


    —No entiendo lo que Red está haciendo. Se va a tirar el operativo —me dijo.


    Paulina preciso escogió este momento para llamar. No texto. Llamada. Arrugué el ceño. Lo que me faltaba, problemas con ella.


    —¿Pasa algo? —pregunté sin siquiera saludarla.


    —Pasa que te amo. Quería decírtelo.


    Sonreí y caminé hacia la puerta. Bernal siguió preparando su equipo. Varios hombres entraron. Marco venía con ellos.


    —Nos vamos a preparar, Jefe. González está furioso, Red perdió la cabeza. No han entrado al lugar, pero si sospechan que pasó algo. Al parecer tienen monitores y muestran irregularidades.


    Asentí y salí del salón. Vélez entraba y me miró a los ojos, se colocó el dedo índice de la mano derecha en la frente. Asintió y siguió su camino. Supongo que era su manera de decirme que había entendido mi decisión de no dejar la cámara. Los demás empezaron a llegar. No vi a Rojas ni a Pérez. Castillo me habló.


    —Jefe…


    —Espera unos segundos, mi amor —le dije a Paulina.


    —Como quieras, mi vida —me contestó Castillo. Escuché carcajadas. Me quité el audífono. Le hice señas a Bernal para que hablara con Castillo a ver que quería. Asintió riéndose con los demás.


    Me alejé varios pasos.


    —Gracias por la llamada, pero me asusta cuando lo haces —dije.


    —Perdóname, pero te mandé un texto y no me contestaste.


    —No lo recibí. ¿Estás bien?


    —Sí, pero tú no. ¿Verdad? —suspiré.


    —Verdad que la trilliza me ve por dentro.


    —Ajá, y me gustas mucho. No sé si más que por fuera, es una competencia fuerte.


    Bernal me hacía señas. Me necesitaban urgente en la oficina. Caminé hacia allá.


    —Quisiera seguir hablándote mi amor, pero estoy muy ocupado. Te llamo esta noche.


    —¿Vas a estar en peligro?


    —No, mi amor, nada de eso. Es simple estrategia y entrenamiento.


    —No entiendo qué tanto entrenan. María Paz dice que ustedes son los mejores entrenadores del mundo, nunca trabajan, solo entrenan.


    Solté la risa.


    Me despedí. Busqué el texto. Me llegó otro de ella con la boca estirada como mandándome besos.


    Estaba a punto de hacer lo mismo cuando volví a la realidad al entrar a la oficina y escuchar a Rojas. Estaba en el celular.


    —En una hora llegamos, quiero que salgas de ahí ya mismo —le dijo.


    —¡¿Qué?!—Exclamó ella—. Yo no te pertenezco, no soy propiedad privada de nadie —le dijo. Pérez intervino.


    —Red, su vida está en peligro. Despídase y regrese al comando.


    Ella se rascó el oído y apretó fuerte el dedo índice. Un sonido agudo y fastidioso nos atacó a todos.


    —¿Qué te pasa, Red, por qué estas actuando de esta manera? —le preguntó Rojas.


    Ella se hundió en el asiento y se pasó la mano por la mejilla. ¿Lágrimas? Pérez me miró haciéndome señas de que lloraba. Rojas volteó lo ojos.


    —¿Con quién hablas? —preguntó Tío y cogió el teléfono. Rojas inmediatamente reaccionó.


    —Bianca… Bianca mi amor… háblame.


    —Ah —dijo Tío—, Fredo… pensé que era alguien más interesante.


    —No, como le parece, simplemente soy yo.


    Tío soltó la risa.


    —¿Por qué no viene Fredo? Hoy no es noche de discoteca, nos podemos relajar un rato, tenemos vinos excelentes. Podemos celebrar desde ya nuestra sociedad.


    Rojas me miró. Negué con la cabeza y el dedo índice. Le escribí a la carrera. “ocupado”


    Me miró incrédulo. Le sostuve la mirada.


    —Gracias por la invitación, Tío, pero estoy muy ocupado.


    —Vale, pero te lo pierdes guapo. A propósito, creo que Bianca hoy se queda con nosotros.


    —Déjeme hablar con ella.


    —Hola —dijo Red.


    —Cuando lleguemos te entregas.


    Le dijo y colgó. Se levantó y caminó muy digno hacia el salón de equipos.


    González sonrió y me puso al tanto de los últimos detalles.


    Sospechaban que algo había pasado, pero no habían encontrado el orificio. No le habían confirmado nada a Red, no parecían sospechar de ella, pero sí de Fredo. Ella al menos estaba haciendo el papel de mujer ofendida por la sobre protección del novio y hasta había soltado unas lágrimas. Tío estaba de consejero y Eme seguía en su computadora. Entraba y salía de la cocina o sea del laboratorio, nos imaginamos que buscando la cámara.


    —No sé, González, ese gesto de quitarle el teléfono a Red para ver con quien hablaba, me pareció muy atrevido.


    —Es verdad, es mejor asumir que desconfían de ella.


    Asentí. Acordamos que lo mejor era que Bernal y Rojas no participaran en el operativo. Los iba a dejar como apoyo con Castillo o que se fueran con González al operativo de La Cuarenta.


    —¡¿Qué?!—Gritó Rojas, cuando le anuncié los nuevos planes.


    Los demás estaban ya en las furgonetas y lo llamé a él y a Bernal aparte.


    —No me haga esto, Jefe, Red está ahí, así tenga ganas de ahorcarla, no voy a concentrarme en nada. Además, ya tenemos estrategia montada en los dos operativos. Si me cambia… me voy a confundir.


    Bernal soltó la carcajada al escuchar su discurso tan débilmente sustentado. Rojas le tiró un puño y el otro lo esquivo con elegancia. Los dejé ahí danzando cual boxeadores y los ignoré. Segundos después los tenía detrás de mí.


    —Jefe —dijo Bernal—. Rojas tiene medio razón. El operativo de La Cuarenta es diferente. Ellos van a caer con toda. Hay hombres armados, ni siquiera tenemos puestos…


    —Martínez —gritó González interrumpiéndolo —, algo está pasando en La Cuarenta. Hay movimiento exagerado de personal. Tenemos que llegar ya.


    Maldita sea, pensé. Era muy apresurado para cambiar así fuera dos hombres. No teníamos tiempo. Teníamos que irnos ya. La mente se me puso en negro. Algo que no me pasaba… a menudo. Casi podía oler el peligro.


    El coronel se iba con sus hombres y González, nosotros con nuestro papelito a allanar la casa de Eme.


    Según Castillo, cuatro expendedores habían entrado. Sabíamos que andaban de dos en dos. Uno entraba y el otro se quedaba en el carro. Estaban armados y según nuestra investigación, entrenados para disparar. Eran básicamente guarda espaldas.


    Llegamos como habíamos planeado. Armas con silenciadores y listas a disparar. Sacamos a los guarda espaldas de los carros. Uno de ellos reaccionó y sacó el arma. Se ganó un balazo entre las cejas. Ni supe quien lo hizo.


    Castillo nos avisó que dos más estaban llegando. Muriel les dio en las llantas. Moreno y Arango los confrontaron. Los íbamos acomodando como a muñecos en una furgoneta especial para trasportar detenidos.


    Me llegaban noticias de la cuarenta. La acción estaba en apogeo. Oraba por ellos mientras tocamos la puerta como testigos de Jehová o vendedores de aspiradoras.


    Una mujer con uniforme de empleada del servicio abrió la puerta. Abrió la boca al tiempo que se ponía las manos en ella. Mariano la jaló y la sacó de la casa.


    Rojas y Bernal estaban atrás, eran la gran sorpresa. Marco, Pérez, Rey Y yo entramos. Tío seguía con Red en la mesa del comedor. Levantó los ojos y arrugó el ceño. Red volteó la cara mirando hacia la cocina. Ya sabíamos que allí estaba Eme con cuatro de los expendedores.


    —Buenas tardes, caballeros —dijo Tío—¿A que debemos el honor de su visita? —siguió sentado.


    Dejó la mano izquierda sobre la mesa y otra la movió hacia la rodilla. Sospeché que podía tener un arma oculta.


    Le mostré el documento sosteniéndolo con una mano.


    —Tenemos una orden de cateo. Una denuncia de algún vecino los pone en evidencia como un lugar de distribución de drogas.


    Soltó la carcajada.


    —¿Drogas? ¿En esta casa? —miró a Red quien levantó los hombros con cara de pánico.


    Mis hombres dieron dos pasos hacia él. Pérez y Rey a mi derecha. Marco a mi izquierda.


    Tío con rapidez sacó un arma de debajo de la mesa.


    Nosotros sacamos también nuestras armas.


    —No, Tío, no lo haga —dijo Red—, aquí no hay drogas, no tienen pruebas de nada.


    Él soltó la carcajada y se levantó, rodeó la mesa acercándose a ella.


    —Ponga el arma en el piso —le dije.


    Eme apareció con una pistola. Dos de los expendedores también armados.


    —Quietos —dijo Pérez—. Están rodeados.


    Afuera se escuchaban voces y una puerta se cerró con fuerza.


    —Hay dos escapando por la cerca —gritó Bernal.


    —Atrápenlos —dije.


    Ellos me miraron intrigados. Eme no me quitaba los ojos de encima.


    Tío dio otro paso hacia Red.


    —Caminé hacia nosotros, señorita —le dije.


    Ella dio un paso y Tío la agarró del antebrazo.


    —Aquí te quedas —le ordenó. Ella me miró. Ahora parecía preocupada.


    Escuchamos varios disparos y una maldición de Bernal.


    —Maldito imbécil, me dio en una pierna.


    —Ya lo dejé fuera de combate, me debe la otra pierna y todo lo demás que tiene en la espalda —dijo Muriel.


    Nosotros dentro de la casa nos mirábamos entre la risa y la preocupación por la situación.


    —Sus “invitados” —dije para seguir en el papel de esto es solo una sospecha —, están detenidos o muertos, señores. ¿Si como dice la joven aquí no hay drogas por qué están armados y oponiendo resistencia?


    —Ostia, esta es nuestra casa, tenemos derecho a defendernos —dijo Tío.


    —¿Defenderse? —dijo Marco mirándome y levantando los hombros mientras con la mano izquierda los señalaba como preguntando de que hablan estos idiotas.


    —Hagamos una cosa —les dije—, el que quiera entregar el arma, póngala en el piso y dele una patada hacia nosotros. La joven se ve asustada y está desarmada, déjela salir de la casa —dije esto mirando a Tío que la seguía teniendo del brazo— y salen con las manos en alto.


    —Como en las películas —dijo Rey.


    Tío soltó su carcajada otra vez. Uno de los expendedores dio un paso hacia atrás y salió corriendo segundos después.


    —Muriel, ahí le va otro pájaro —dije.


    El otro arrugó el ceño, apretó los labios puso el arma en el piso y tal como le dije la pateó hacia Pérez.


    —Levante los brazos y camine hacia mí —le dijo Rey.


    El muchacho obedeció. Rey lo cogió de un brazo y lo sacó de la casa.


    —Deje salir a la joven —dijo Pérez.


    —¿Cuál es el asunto con ella? —dijo Tío.


    Eme no hablaba, no pestañeaba siquiera. Me miraba fijamente con una sonrisa congelada en la cara. Seguía sosteniendo la pistola pero no nos apuntaba, la tenía agarrada por el mango a un lado de la pierna izquierda. No parecía muy interesado en disparar. Tenía unos guantes quirúrgicos esta vez. Me imaginé que para manipular las drogas.


    —Nosotros venimos con una orden legal a registrar la propiedad no tenemos interés en lastimar a nadie, sus invitados aparentemente piensan otra cosa y ya tiene dos muertos allá afuera. Les estamos dando la oportunidad de entregarse en paz, ella se ve que tiene esas intenciones. Usted es el que está obligando a seguir aquí —le dije.


    Bernal seguía maldiciendo, ya Mariano y Muriel lo estaban acusando de ser una “nena”. Aparentemente le estaban poniendo el torniquete y él mismo les daba las instrucciones —No apriete tanto, ignorante, que me va dejar sin circulación.


    —De eso se trata idiota —le decía Mariano.


    Pérez me miraba con malas intenciones. Parecía decirme, “metámosle un tiro de una vez y larguémonos”


    —Jefe, metales un tiro de una vez —dijo Rojas por el audífono.


    —Sí, Jefe, buena idea —dijo Marco.


    Tío nos miraba entre curioso y enojado. Miró a Eme que seguía impávido. Una sonrisa se dibujaba ahora en su rostro. Sus ojos por fin me parecieron familiares, le brillaban con cinismo.


    —Ah, ya entiendo —dijo Tío y volvió a mirarnos—, se comunican con audífonos —movió la cabeza asintiendo y al instante cogió a Red con brusquedad revisándole los oídos. Ella gritó y Rojas entró corriendo.


    Red logró soltarse de Tío y corrió hacia nosotros, él levantó la mesa del comedor y empezó a disparar.


    Eme corrió hacia la cocina y Pérez salió detrás de él. Marco y yo le disparamos a Tío.


    De pronto sacó la cabeza.


    —Maldito Fredo. Yo lo sabía —gritó y disparó.


    Red gritó —Noooo —y se tiró encima de Rojas llevándoselo con ella.


    Yo alcancé a saltar hacia un lado y logré un ángulo de donde le pude disparar a Tío en las piernas. Estaba cargando el arma. Marco se tiró al piso en picada y le dio en el pecho.


    Vimos tres armas más pegadas de la mesa.


    Seguí corriendo hacia la cocina. Pérez se cubría detrás del mesón. Era una cocina moderna, abierta hacia un salón, dos columnas de piedra enmarcaban un ventanal hacia el exterior.


    Eme estaba detrás de una de ellas resguardándose de Pérez. Me vio aparecer y levantó el arma apuntándome. Disparé y le di en medio de las cejas. Cayó resbalando y quedó sentado con las piernas estiradas. Me miró de frente y sonrió.


    —Siempre lo supe —dijo—, mi or..gullo.


    Su cabeza cayó hacia un lado.


    Una hilera de sangre le salía de la nariz. Nada más salió de su boca.


    Pateé el arma. Siguió cayendo como un muñeco de trapo.


    Pérez y yo corrimos hacia Rojas. Tenía la cara llena de sangre. Estaba sentado recostado contra la pared. La cabeza de Red en sus piernas, la espalda de ella empapada en sangre. Pérez le tomó el pulso tocándole el cuello. Me miró moviendo la cabeza hacia los lados. La peluca de pelo negro que usaba se había movido un poco y algunos mechones de su pelo rojo se escapaban. Rojas la miraba fijamente con tristeza. Cerró los ojos. Me arrodillé a su lado. Le di palmadas suaves en las mejillas.


    —Abra los ojos Rojas —no debía cerrar los ojos, no sabía que tan grave era, pero una bala le había dado en la cabeza—, abra los ojos.


    Los ojos sin vida de Red nos miraban. Pérez pasó su mano por ellos cerrándolos. Todos nos quedamos callados.


    —¿Se fue? ¿Verdad, Jefe? ¿Se fue? —dijo Rojas.


    Lo abracé fuerte. No podía hablar, no podía contener mis lágrimas. Red estaba muerta. Había dado su vida por él.


    Mariano y Rey entraron por la puerta del patio.


    —Lo mejor es traer un equipo forense y el equipo antiexplosivos, ese laboratorio es una trampa mortal… —dijo Rey, callándose al instante que vio la escena.


    —¡Dios mío! —exclamó Mariano cuando vio a Red y entendió que estaba muerta.


    Sirenas de ambulancias se empezaron a escuchar.


    —Eviten el acceso al laboratorio —les dije—. Ya llamo al comando.


    Lo demás fueron actos de rutina para cerrarla investigación.


    Camino al hospital Rey y Moreno que se habían quedado confirmaron que un detonador electrónico había sido encontrado y el equipo de explosivos estaba trabajando en encontrar las cargas de dinamita.


    Los periodistas, como siempre, dando la noticia con evaluaciones irresponsables y exageradas. Al menos estaban de acuerdo en que los dos operativos significaban; “Una navidad sin drogas”, eran los titulares. “Como si ellos fueran los únicos vendedores de esa porquería” pensé con cinismo cuando Castillo nos puso al tanto de lo que decían.


    


    “Deja Vu” era la sensación de todos sentados en la sala de espera del Hospital General. La herida de Rojas, gracias a Dios, no comprometía el cerebro. Era más bien un raspón, como él mismo decía cuando veníamos en camino. Bernal tenía una herida más profunda en la pierna derecha. María Paz y Paulina aparecieron corriendo. Me levanté y las abracé a las dos. Paulina me tocaba la cara.


    —¿Estás bien? ¿Estás bien? ¿Por qué tienes tanta sangre? ¿Cómo está Bernal? ¿Es grave? ¿Hay más heridos?


    No sabía que contestar. María Paz me miró ansiosa.


    —Bernal recibió una bala en una pierna. No es grave —le dije.


    —¿Por qué están tan llenos de sangre? —dijo María Paz mirándonos a todos —¿Quién falta? Son doce y solo hay diez.


    Su lógica me sacó una sonrisa.


    —Rojas está en cirugía —dijo Marco.


    Asintió arrugando el ceño.


    —Cuando salga David le voy a prohibir que siga siendo policía. No quiero que sea policía. Quiero que sea… no sé. Otra cosa —hablaba a la carrera y movía las manos.


    La miramos y nos miramos entre nosotros. Sonreímos y la seguimos escuchando entre la risa y la sorpresa.


    —Ya sé —dijo emocionada—. Bombero… sí, bombero… si quiere ser un héroe… es mejor bombero que policía.


    —Los bomberos también corren peligro —dijo Castillo. Ella lo miró y asintió.


    —Es verdad… mejor otra cosa —caminaba entre nosotros.


    —Piloto de un helicóptero privado —dijo Arango.


    —Que buena idea —dijo Marco—, así no pierde el entrenamiento.


    Todos soltamos la risa.


    —¡Qué va! —Exclamó María Paz, moviendo el dedo índice a los lados —. Ese cuento del entrenamiento ya no me lo creo. Te lo dije Paulina, te lo dije, es mentira lo del entrenamiento. Así dicen cuando salen a perseguir criminales. Entrenamiento, Já. Valiente entrenamiento —arrugó el ceño como pensando. Todos la miramos esperando que siguiera el discurso —¿Si queda cojo, ya no sirve para policía? ¿Verdad? —dijo asintiendo y mirándome con los ojos brillándole. Yo imité el movimiento de ella.


    Paulina se levantó moviendo la cabeza a los lados y entró al baño. Volvió con papeles mojados a limpiarme la cara. María Paz entró también y regresó con más papeles. Empezó a limpiarle los brazos a Pérez. Él la miró con ternura y de pronto soltó el llanto. Pérez le sobaba la cabeza. Paulina se limpiaba las lágrimas mientras seguía quitándome la sangre.


    —Esta ropa la tienen que botar o quemar. ¿Cierto? —le preguntó de pronto a Pérez mirando el pantalón que tenia lleno de sangre. Él asintió.


    —¡Que caros le deben salir a ese comando! —exclamó suspirando.


    Todos nos reímos.


    Uno de los cirujanos salió.


    —El detective Rojas sigue en cirugía, todo va bien, es una fractura lineal del cráneo. No es una herida profunda, pero necesita sutura. El detective Bernal está en recuperación. La bala no le alcanzó ningún hueso.


    —¿Puedo verlo? —gritó María Paz, saltando casi encima de él. La miró sorprendido. Todos aguantábamos la risa.


    —¿Usted es de la familia? —le preguntó.


    —Sí, soy la hermana —dijo. Él arrugó el ceño, nos miró y asentimos todos.


    —Vamos, pero aún está dormido.


    —¿Va a quedar cojo? ¿Usted sabe si eso puede suceder? —yo me tapé la cara con una mano. Los demás se reían.


    —No creo —le dijo sonriendo.


    Su cara mostró la desilusión. El doctor la miró preocupado.


    —¿Por qué lo quiere cojo?


    —No quiero que sea policía. Quiero que quede cojo para que deje de ser policía.


    El doctor soltó la carcajada.


    —Ay, muchachita… ¿y cuándo es la boda? —le preguntó mirándole el anillo.


    —En abril —le contestó feliz. Al segundo cayó en cuenta de lo que había dicho y se tapó la boca con una mano. Él siguió riéndose.


    —Vamos —le dijo, ofreciéndole el brazo—, las novias con anillo de compromiso, califican como familia.


    Ella suspiró y caminó sonriente hacia el interior. Paulina me miró apretando los labios.


    —La pobre, no ha parado de hablar ni un segundo. Me estaba volviendo loca.


    Todos nos reímos. Al rato volvimos a la tristeza. González y el coronel llegaron. Pérez les informó lo que nos había dicho el doctor.


    El coronel me miró.


    —Todo salió bien, Martínez. No es culpa de nadie lo que pasó con Red.


    Apreté los labios asintiendo. Paulina me miró curiosa.


    —Red está muerta —le dije. Abrió la boca y arrugó el ceño.


    —Lo siento —dijo—, lo siento —repitió mirándonos a todos.


    Algunos asintieron. Marco caminó hacia el ventanal.


    —¿Qué vamos a hacer con Rojas, jefe? La va a pasar muy mal.


    —Apoyarlo, Marco, acompañarlo —miré al coronel—. Podríamos hablar con el doctor del comando mi coronel. Quisiera llevármelos para allá. No quiero tenerlos aquí más de lo absolutamente necesario.


    Asintió —Buena idea, pero Martínez la herida de Rojas es en el cráneo, ¿no es mejor tenerlo aquí?


    —Es un raspón —dijimos varios al tiempo.


    El coronel asintió. Llamó al doctor Villegas, el médico encargado de la enfermería del comando. Esta vez no teníamos heridos. Así que la sala estaba desocupada. Quedó de llegar pronto para hablar con los médicos y evaluar la situación.


    El coronel recibió la confirmación de que habían logrado desactivar los artefactos explosivos y el equipo forense acababa de entrar a evaluar el laboratorio.


    Paulina me miró. Le besé la cabeza. Los dos sin palabras recordábamos el sueño de las mellizas. “No entres a la cueva”. Entendí perfectamente la razón y di gracias a Dios que esta vez había logrado usar el sueño para salvar mi vida y la de mis hombres.


    Ni sé cuánto tiempo pasó hasta que el neurocirujano salió y nos actualizó en el estado de Rojas. Repitió el comentario de que la bala había pasado raspándole la cabeza. Unos milímetros más y estuviera muerto. Los que habíamos presenciado el hecho, apretamos los labios recordando el momento exacto en que Red se interpuso entre él y Tío empujándolo y salvándole la vida.


    María Paz apareció caminando al lado de la camilla donde traían a Bernal. Yo entré con el doctor Villegas y el cirujano a la sala de recuperación para ver a Rojas. Los demás siguieron a Bernal hasta la habitación que le habían asignado. Los iban a poner a los dos juntos.


    Concluimos que era mejor dejarlo al menos veinticuatro horas más en el hospital ya que también se había golpeado fuerte contra la pared y era necesario hacerle varias tomografías para evaluar el estado del cerebro. Una vez pasado ese periodo de riesgo de alguna convulsión o pérdida de conocimiento, lo trasladaríamos.


    Me quedé sentado a su lado mientras dormía. Paulina fue al apartamento a traerme ropa limpia. Los demás se fueron al comando después de saludar a Bernal. Tres escoltas llegaron a protegerlos.


    —Agua —fue lo primero que dijo Rojas cuando volvió en sí.


    La enfermera se acercó y le dio de tomar un poco de agua. Revisó los signos vitales y salió a llamar al doctor. Le hicieron exámenes de reflejos más que todo y preguntas simples.


    —Jefe —dijo cuando lo dejaron en paz —¿Dónde esta Red?


    —En el comando.


    —¿Y Bernal?


    —Ya en la habitación. Ahora vamos para allá. No demoran en venir a llevarlo.


    —¿Me va a poner a verle la cara?


    —Ajá —dije. Suspiró—, y a aguantar a María Paz, está nerviosa y habla hasta por los codos.


    Sonrió. Cerró los ojos.


    —¿La mamá de Red…?


    —El general mandó dos oficiales a avisarle. Llega mañana por ella.


    —¿Se la va a llevar? —dijo con ansiedad y un gesto de dolor.


    —No se altere, Rojas. Le va a doler la cabeza.


    —No creo que me pueda doler… más de lo que ya me duele. Esto debe ser lo máximo.


    —Violeta va a hablar con ella. La va a convencer de que la enterremos aquí. Puede que acepte.


    —Tengo rabia, Jefe, tengo tanta rabia que quisiera matar a alguien.


    Lo miré con tristeza apretando los labios.


    —Ya hay suficientes muertos, Rojas. Ahora tiene que recuperarse.


    —La herida de la cabeza no es grave, Jefe. La grave es la del corazón.


    Asentí. No sabía qué decirle. Los ojos se le llenaron de lágrimas.


    Nos quedamos un rato en silencio. Pensé que se había dormido.


    —¿Sabe qué es lo que me da más rabia? —dijo de pronto. Lo miré negando con la cabeza.


    —Que de verdad me enamoré de la idiota esa.


    Sonreí.


    —Ayer le dije y hasta le propuse que nos casáramos —lo miré sorprendido—, me dijo que no. Que ella no creía en el matrimonio. Que el amor no dura y que si nos casábamos nos íbamos a envejecer más rápido —apretó los labios—. Se imagina la razón tan estúpida.


    Asentí. Entendí el descontrol de Red, las lágrimas y lo que le dijo cuando estaba en la casa con Tío sobre que ella no era propiedad privada. Red era muy inestable. Oculté mis ojos de Rojas. No quería que viera en ellos la advertencia que le había hecho cuando empezaron el romance en serio.


    —Usted me lo advirtió, Jefe. Ella tiene… tenía problemas graves de inseguridad —me aclaré la garganta.


    —No hable más, Rojas. El doctor dijo que no hablara mucho.


    Levantó los hombros con un gesto de dolor. Suspiró y volvió a cerrar los ojos.


    —La próxima la voy a escoger de pelo rubio.


    Me dio risa. Éste era mi Rojas.


    Caminé al lado de él hacia la habitación. Paulina ya estaba con ellos y se levantó cuando me vio. Bernal estaba tranquilo y María Paz a su lado le sobaba la cabeza. Al menos estaba en silencio. Cuando las enfermeras se fueron Paulina se acercó a Rojas y le dio un beso en la mejilla.


    —Me alegra que esté bien Rojas. Jimena le manda saludos. Me llamó cuando se dio cuenta que había heridos élite. Dice que si no le molesta mañana lo viene a visitar —dijo Paulina. Él sonrió y asintió.


    —¿Hasta cuándo vamos a estar aquí Jefe? —preguntó Bernal.


    —Veinticuatro horas.


    —¿Y después? —preguntó María Paz.


    —En el comando —le contesté—, allá tenemos médicos y enfermeras.


    —¿Me puedo quedar con él?


    —Lo puede visitar. Claro que sí. Dormir ahí, no.


    —¿Por qué no?


    Bernal sonrió y le dio un beso en la mano.


    —No importa, mi amor, si acaso serán dos días. No quiero que pases noches incómoda y menos que pierdas la universidad. Esta semana estás en exámenes.


    —Verdad, María Paz. Es más —dijo Paulina mirándome—, la loca esta salió corriendo en mitad del examen y dejó todo tirado.


    Bernal la miró preocupado.


    —¿Por qué hiciste eso?


    —Es culpa de Paulina, ella me llamó a decirme. Además, la noticia sonó como bomba en la universidad. Varios estudiantes cayeron, el novio de una de mis compañeras y otros cinco o seis. Era una locura. Varios se escaparon, me imagino ¿O no?


    Era verdad, el amigo de las amigas estaba preso junto con cuatro más que eran estudiantes allí. Nos faltaban por lo menos siete de los que teníamos en videos y fotos haciendo intercambios.


    —Mañana hablo con el profesor. Yo soy su preferida de todas maneras, seguro me deja presentarle el proyecto nuevamente.


    Suspiré, me levanté, cogí la bolsa con mi ropa y entré al baño. Me cambié la camisa. Ya eran casi las cinco de la mañana. Era mejor irme al comando. Teníamos mil cosas que resolver.


    Escuchaba lo que María Paz seguía diciéndole a Bernal.


    —Hoy no tengo examen.


    —Tienes que estudiar —le dijo él.


    —Tú me ayudas, yo creo que lo mejor es que paguemos una habitación privada. Así no molestamos a nadie


    —Que buena idea —dijo Rojas.


    —Ninguna buena idea —dijo Bernal—, aquí estoy bien, vete a descansar y te levantas juiciosa a estudiar.


    —Ni te lo sueñes, de aquí no me muevo, es más, Paulina y Martínez que se vayan. Yo los voy a cuidar a los dos.


    —¿Me puedes dar un masaje? —dijo Rojas —, el cuello lo tengo muy tensionado.


    —¿Masaje? —Alegaba Bernal—, masaje le voy a dar en la cabezota. Cállese, que hablar le hace daño. Se va a acabar de estropear el mini cerebro.


    Rojas se reía. Salí haciéndome el preocupado.


    —¿Será que si se quedan solos, los encuentro vivos? Es el colmo hasta heridos siguen con la bronca.


    —Es este cabezón atrevido —dijo Bernal.


    —Ella se ofreció —dijo Rojas haciéndose el digno y volteando la cara para el otro lado con ojos de picardía.


    Al menos no había perdido su sentido del humor.


    —No te preocupes por él, mi amor —le dijo María Paz a Bernal—, cuando renuncies a ser policía vas a dejar de verlo.


    —¡¿Qué?! —Exclamó Bernal—. Yo no voy a renunciar.


    —Ay, sí, mi amor, por favor. Esta carrera es muy peligrosa. Puedes estudiar algo diferente, yo te pago la universidad.


    Bernal abrió la boca y la volvió a cerrar. Paulina aguantaba la risa. Rojas se aclaró la garganta. Yo miraba a Bernal muy divertido también.


    —Yo ya tengo otra carrera, María Paz. Yo estudié administración de empresas. ¿Te acuerdas?


    —Entonces te compro una empresa para que la administres —le dijo ella con voz animada.


    Paulina soltó la risa. Hasta Rojas se rió, pero se quejó y arrugó el ceño con dolor. Me preocupé. Quizá no era tan buena idea tenerlos juntos. Además, caí en cuenta que Rojas tenía el corazón partido, además de la herida en la cabeza y ver a María Paz con su dulzura y sus ideas para estar junto a Bernal, lo iba a entristecer más. Marco llegó y nos encontró riéndonos.


    —Que enfermos tan alegres.


    Caminó hacia Rojas.


    —¿Cómo va, hermano? —le preguntó tocándole el hombro.


    Rojas levantó la mano y la movió como diciéndole más o menos.


    —Si Bernal renunciara de una vez, y se fuera a administrar la empresa que la novia le va a comprar, estuviera feliz.


    Marco Arrugó el ceño y luego sonrió mirando a María Paz que ahora se había sentado y le decía secretos a Bernal. Él movía la cabeza a los lados. Se volteó hacia ella dándonos la espalda. Los ojos de ella llenos de lágrimas. Sonreí y Paulina me miró con su cara de ternura. Me la imaginaba preocupada por su amiga.


    —Vámonos, María Paz. Luego volvemos. Ellos tienen que descansar.


    —Sí, mi amor, por favor. Voy a estar más preocupado contigo aquí incomoda que sabiendo que estás en tu cama tranquila, además, es verdad, los ojos se me cierran.


    Torció la boca. Le llenó la cara de besos. Paulina le dijo adiós con la mano a Rojas.


    —Que siga mejorando, Rojas. Si se le ofrece algo me dice. Al medio día vuelvo.


    —Gracias, Paulina, estoy bien, pero gracias.


    —Me imagino que te quedas o te vas al comando —me dijo. Caminé con ella hacia afuera.


    —Sí, mi amor, vuelvo en un rato al comando, tenemos infinidad de asuntos por resolver.


    —Te amo —me dijo y me dio un beso. María Paz salió a la carrera con los ojos inundados de lágrimas. Jaló a Paulina de un brazo. La hizo tambalear, pero caminó con ella diciendo adiós con la mano.


    Entré de nuevo a la habitación. Bernal me miró preocupado.


    —Jefe ¿usted cree que María Paz habla en serio sobre que renuncie a ser policía?


    —Supongo que sí.


    Nos quedamos callados. Cerró los ojos y trató de moverse, hizo cara de dolor.


    —¿Qué quiere Bernal, necesita cambiar de posición?


    —Esta bendita pierna me duele como si me hubiera dado un martillazo en un dedo.


    —Así me duele a mí la cabeza —dijo Rojas. Apreté el botón de las enfermeras. Apareció Inesita.


    —Yo sabía que mis policías preferidos algún día iban a volver.


    Nos reímos, la saludamos como viejos amigos.


    —Acabo de llegar. Hice que me cambiaran el turno para atenderlos. Ya se les acabaron los dolores, mis queridos —y siguió charlando animadamente mientras les prometía cuidarlos como si fueran sus hijos.


    En minutos iban a estar dormidos por varios horas nos dijo. Salí con Marco mientras ella los animaba y les daba detalles de sus heridas y la recuperación.


    Hablamos con los escoltas. Otros tres caminaban por la sala. Me fui tranquilo.


    


    Entrar al comando me llenó el alma de nostalgia. Habíamos perdido una oficial muy valiosa. Había dado la vida por uno de mis hombres, pero había sido una decisión que se había podido tomar diferente si ella no hubiera estado tan confundida. Tenía razón el general cuando nos advertía que no nos involucráramos en relaciones sentimentales entre nosotros.


    —Lo peor apenas empieza, Jefe —me dijo Marco.


    Asentí. Caminamos hacia las habitaciones, necesitaba un baño urgentemente.


    Eran las seis y media, mis hombres estaban levantándose. Todos con cara de aburridos.


    —¿Cómo están los heridos? —preguntó Arango apenas entré a la habitación.


    Todos me miraron.


    —Adoloridos, Inesita los está atendiendo, quedaron en buenas manos.


    —Jefe, tiene un mensaje en el buzón especial. Es su tía Adela, que por favor, la llame —dijo Castillo.


    Suspiré, era una vuelta que tenía que hacer. Ir hasta la casa a darles la noticia de que Jorge estaba muerto. Yo mismo lo había matado. Quizá podía obviar ese detalle. Pérez caminó hacia el baño al pasar a mi lado me apretó el hombro.


    —Vamos luego, Jefe. El cuerpo se lo podemos entregar.


    Era verdad, sí lo podían reclamar. Además, estaba el asunto de las corporaciones y el dinero que les había dejado. No pensaba usar ni un solo centavo de eso, pero ellos y los Martínez de Esperanza podrían disfrutarlo o donarlo. No tenía derecho a decidir por ellos.


    El equipo forense seguía dedicado a la evaluación y cancelación del laboratorio. Necesitábamos videos y la explicación científica y química de los expertos para nuestras clases sobre educación en ese tema. Yo ni por curiosidad quise entrar. Mariano, Muriel y Arango se dedicaron a ese asunto.


    La mañana para mí, trascurrió entre papeleo, caras largas, cierre de los casos, atar cabos sueltos y buscar los que se escaparon. González se ocupó de visitar las casas y los lugares de trabajo de los afortunados que no estaban presentes cuando llegamos. Encontró tres. Se nos escaparon cuatro. Castillo montó sus fotos y órdenes de arresto a la base de datos. Llamé a España y hablé con el inspector de la policía. Les enviamos los documentos oficiales de la baja de Eme y Tío.


    Me acordé del hijo, le pedí al inspector que ubicara la madre y le diera la noticia. Me prometió hacerlo.


    El doctor Villegas me llamó, quería verme en la enfermería.


    Saliendo para el hospital pasé por el lugar. Paulina y María Paz ya estaban con mis hombres. Rojas se sentía mejor y no le dolía tan fuerte la cabeza. Bernal se quejaba constantemente. Había salido muy flojo. María Paz tenía nuevas ideas de lo que podía hacer Bernal cuando renunciara a ser policía.


    Entré a la enfermería y sentí una corriente recorrerme la espalda. Esperaba que no me pidiera que reconociera los cuerpos. Los muertos ya metidos en sus camas frías me helaban los huesos.


    El doctor Villegas me invitó a sentarme.


    —No sé si es algo importante para el caso Martínez, pero examinando los cuerpos de los españoles descubrí que uno de ellos —miró el folder por dentro leyendo—. Manolo Marín, padecía una enfermedad grave. Creo que le quedaban meses de vida.


    Lo miré sorprendido. Me acordé de Castillo y su teoría loca sobre el suicidio.


    —¿Meses? ¿Qué enfermedad?


    Recordé también a Paulina y su deseo de saber sobre la genética de mis antepasados.


    —Sin una autopsia no puedo estar ciento por ciento seguro, pero según lo que observo en las manos y otros huesos, tenía una artritis reumatoide severa, muy avanzada. Probablemente estaba tomando medicamentos fuertes. No han llegado los forenses con las pertenecías de ellos, pero estoy seguro que entre sus medicinas encontraremos una respuesta.


    —Voy a hablar con la familia. Probablemente quieran hacerle una autopsia —dije levantándome.


    —¿Tiene familia en este país?


    —Sí, preciso voy a buscar a Pérez para que me acompañe a darles la noticia. Son un par de viejos muy buenos y nobles.


    —Ay, Martínez, la humanidad está cada día peor. ¿Verdad?


    Asentí. Salí ocultando mi cara de preocupación. Esa enfermedad es hereditaria.


    Llamé a Pérez, estaba en el hospital riéndose. Una de las ideas de María Paz había puesto a Bernal en la luna. Rojas estaba feliz imaginándoselo de astronauta. Sobre todo si se mudaban del todo. María Paz podía construir casas allá.


    Llamé a Paulina.


    —Me voy a quedar toda la tarde aquí, mi amor. María Paz está insoportable y si la dejo sola va a enloquecer a Bernal. Al menos la tengo amenazada con contarle ciertas historias si lo sigue presionando.


    —No te ha funcionado mucho la técnica, mi amor, según Pérez ya lo mandó a la luna.


    Soltó la risa.


    —El pobre. Al menos ha hecho reír a Rojas. Cuando llegamos lo encontré con una cara de tristeza terrible.


    —Mi amor, baja con Pérez, quiero que vayamos a la casa de Pedro y Adela.


    —¿Pedro y Adela? ¿En serio? ¿Me los vas a presentar?


    —Me parece buena idea. Tengo que confirmarles la noticia de la muerte de Jorge, al menos les dejamos la esperanza de que tienen una familia.


    Llegamos a la casa. Adela abrió la puerta antes de que tocáramos. Me alegré de haber venido tan pronto y sobre todo de tener a Paulina conmigo. Había visto esta mujer una vez en mi vida hacía pocos días, pero sentí algo especial en el corazón al ver su cara. Entendí lo que quería decir “lazos de sangre”.


    Miró a Paulina quien le sonrió y la miró con sus ojos hermosos brillando de emoción.


    —Me da gusto conocerla —le dijo estirando la mano—, usted es familia del hombre que amo y es mi familia también.


    Adela sonrió y le corrieron lágrimas por sus mejillas.


    Entramos a la casa. Pedro estaba en el patio en la silla mecedora donde parecía sentarse siempre.


    Vio a Paulina y se levantó ayudándose con su bastón.


    —Es mi esposa —le dije. Sonrió y le dio la mano.


    —Mucho gusto —se dijeron al tiempo.


    Un silencio incómodo de apoderó de todos. Paulina me miró y de pronto sentí los ojos de todos en mí.


    —Lo siento —les dije. Miré a Adela y a Pedro—, lo siento, pero Jorge está muerto.


    Adela se tapó la boca con las manos y soltó el llanto.


    Pedro se sentó con la mirada nublada perdida en el espacio. Suspiró con fuerza.


    —Él nos llamó ayer —Pérez y yo nos miramos y luego otra vez a él—, dijo que nos había enviado un regalo por correo.


    Nos indicó con una mano que nos sentáramos. Los tres obedecimos como autómatas.


    —No hemos recibido nada —dijo Adela ya calmada—, le pregunté dónde estaba y me dijo que cerca, pero que no podía vernos por ahora. Cuando recibiéramos los papeles entenderíamos —miró a Pedro, él continuo la historia.


    —Me dijo que siempre agradecería mi amor por su madre y que lo perdonara por las noches que tuvimos que ir a sacarlo de la cárcel. Dijo que tenía buenas noticias, que había encontrado un familiar del que estaba seguro nos íbamos a sentir muy orgullosos. Le dije que sí que ya lo conocíamos y nos dijo que él también. No le dije su nombre, pero él parecía saber.


    Pérez me miró, nuestra teoría se confirmaba. Además antes de morir me lo dijo. “siempre lo supe, orgullo… so”, recordé sus palabras y su sonrisa cuando murió.


    —Lo siento —volví a decir—, Jorge usó la identidad de mi padre en España y era el líder de una banda dedicada al tráfico de anfetaminas. Varios jóvenes han muerto debido al abuso de esas drogas.


    Pedro asintió. Adela se tapó la cara otra vez llorando.


    La dejamos desahogarse. Paulina se limpiaba las lágrimas. Los miraba con pesar.


    —Es su trabajo —dijo Pedro—, lo entiendo. Lo que nunca entendí es por qué Jorge escogió el mal. Nunca lo entenderé. Era tan inteligente y ganaba buen dinero con su negocio de la maquinaria.


    Pérez me miró frustrado. ¿Qué le podíamos decir a unos padres o familiares que se preguntaban por qué su hijo, sobrino, hermano, amigo, se dedicaba al mal pudiendo hacer otra cosa? Era la pregunta del millón. ¿Quién lo sabe? Según nuestra experiencia ni ellos mismos lo sabían.


    —Hay algo que les quiero pedir —dije cuando vi que Adela estaba más tranquila.


    —Claro… —los vi dudar a los dos. Lo claro era que no sabían cómo llamarme.


    —Andrés. Mi nombre es Andrés —sonrieron con sinceridad.


    —Claro, Andrés —dijo Adela. Pérez miró el teléfono que le vibraba.


    —Es Rojas pidiendo auxilio —me dijo—, la madre de Red lo está llamando.


    Suspiré. Mi teléfono también vibró. Era ella. Me levanté pidiéndoles disculpas y caminé hacia un lado del patio.


    —Buenas tardes, Margarita.


    —Buenas tardes, Martínez. Estoy en el comando pero no conozco a nadie. No sé qué hacer. Violeta me iba a encontrar pero no la veo.


    —¿ En qué lugar está exactamente?


    —En la enfermería.


    —Espéreme ahí. Yo estoy como a media hora. Espéreme, por favor. No tiene que hacer esto sola.


    Pérez arrugó el ceño.


    —Violeta la iba a esperar. Violeta y Mauro —dijo.


    Llamé a Mauro.


    —Aquí estoy, Martínez, no la vemos —me dijo cuando le solté el rollo de la señora sola.


    —Está en la enfermería, Mauro. Vayan y espérenme. Le prometí llegar.


    —Está bien, Martínez.


    Pedro y Adela me miraban angustiados.


    —Alguien de ustedes murió —dijo Pedro y miró hacia el cielo.


    Yo asentí, me hubiera gustado consolarlos de alguna manera, pero tenía que seguir en mi asunto.


    —Tenemos que irnos para el comando, pero lo que quería pedirles es que autoricen la autopsia de Jorge. Según lo que el médico del comando ha analizado sufría de una artritis severa. Es una enfermedad hereditaria… —dije esto mirando a Paulina—, quisiera tener más detalles de su estado de salud.


    Les entregué un documento. Ni siquiera lo leyeron. Pérez sacó un lapicero de algún lado y Pedro firmó sin preguntar nada más.


    —Les prometo que voy a volver. Vamos a volver—repetí mirando a Paulina quien asintió—. Mañana me comunico con ustedes. Por ahora tengo que ir al comando. Luego hablamos sobre el sepelio.


    —¿Lo podemos enterrar? ¿Nosotros darle sepultura? —dijo Adela.


    —Claro que sí, mañana hablamos. Ahora tengo que ver a alguien.


    —Nunca entenderemos que pasó con Jorge. Nunca —dijo Pedro.


    Los miré. Mi corazón se llenó de compasión por estas personas que acabo de conocer, pero que eran mi familia. Mi familia que se preguntaba lo mismo que yo me preguntaba tantas veces.


    —No hay respuesta a esa pregunta —les dije—, algunas personas nacen así.


    Asintieron y nosotros salimos. Ellos, como la primera vez, se quedaron en la puerta hasta que nos perdimos de vista.


    Dejé a paulina en el hospital. Recogí a Marco y seguimos para el comando.


    —Yo creo, Jefe, que eso de las casas en la luna, puede ser un buen negocio —dijo Marco cuando estábamos solos.


    Pérez y yo nos miramos. Soltamos la carcajada. Al menos la risa me ayudaba a pasar las horas.


    Marco siguió hablando contándonos sobre la nueva vida de Bernal y María Paz al estilo Rojas. Los dos en la luna felices disfrutando de la soledad. Muy románticos, sin interrupciones. Los dos dueños de la luna. Bernal la administraba y ella vendía casas como pan caliente.


    


    Llegamos al comando donde la risa se me escondió y apareció la angustia. Convencí a Pérez de que entrara con Margarita a reconocer a Red. Yo la iba a convencer de que la enterráramos aquí. Marco me miraba entre cerrando los ojos.


    —Jefe, ¿Usted le tiene miedo a los muertos?


    —Miedo no… respeto.


    Soltó la risa que tenía contenida desde hacía rato.


    Pérez entró y salió con Margarita. Ella me vio y se me tiró a los brazos. Le di el consuelo que necesitaba.


    —Lo siento mucho, Margarita. Red era la mejor oficial del comando.


    —Ella decía que usted era el mejor.


    —Ella era la mejor entre todos. Hombres y mujeres juntos —sonrió.


    —Ya sé lo que quiere, Martínez —la miré intrigado—, que la deje aquí.


    Apreté los labios. Ella sonrió y asintió al mismo tiempo.


    —Está bien, Martínez, ella lo amaba en secreto… lo mejor es que al menos en su muerte usted tome alguna decisión importante para ella.


    Suspiró limpiándose las lágrimas.


    —No se preocupe, Martínez, nadie lo sabrá, además, Rojas se le robó el corazón… me lo repitió varias veces. La pobre no sabía qué hacer, me repetía…”Rojas me robó el corazón” nunca entendí por qué sufría por eso. Le dije que estaba feliz de que alguien le robara el corazón y ella lo negaba. Una y mil veces lo negaba y me decía lo mismo “Es imposible, es imposible”


    El entierro se programó para el sábado a las 15:00 horas. Iba a ser con todos los honores y recibiría una medalla por salvarle la vida a Rojas.


    


    El día pasó como si en vez de vivir el presente estuviéramos viviendo el pasado. Margarita se quedó en el apartamento que Violeta y Red compartían. Visitaron a Rojas y Paulina me contó que había sido algo muy triste. Cuando salieron ya ni los viajes a la luna de Bernal habían alegrado a Rojas. Jimena había ido y él casi no había hablado. Una enfermera muy bonita pasaba a cada rato y le acomodaba la cama coqueteándole. Él medio le sonreía. Eso sí me preocupó. En la noche lo íbamos a traer. Decidí dejar el asunto para el otro día.


    Todos fuimos a visitarlos. Estábamos repartidos entre la habitación y la sala cuando una voz femenina nos sorprendió. Bernal me miró con pánico en los ojos. María Paz arrugó el ceño al verle la cara.


    —Buenas noches, Lili —dijeron algunos en coro. Rojas abrió la boca y movió la mano riéndose.


    —Huston, tenemos un problema —dijo el descarado.


    María Paz muy tranquila le agarró la mano a Bernal y levantó los hombros. El apretó los labios en una sonrisa forzada.


    Lili apareció seguida de Marco.


    —Alguien vino a visitarlos —dijo.


    —Buenas noches, Lili —le dijo Paulina.


    Ella le sonrió y se dieron un beso en la mejilla. A mí también me saludó estirando la mano. Miró a Rojas quien le movió la mano y sonreía muy entretenido. Por fin miró a Bernal.


    María Paz seguía muy tranquila sin soltarle la mano. Lili la miró y luego a él.


    Seguía parada a los pies de la cama, dio un paso hacia él. María Paz se levantó de la silla.


    —¿Qué vas a hacer? —le preguntó. Todos aguantamos la respiración. La cara de Bernal era de película de terror.


    —Lo quiero saludar.


    —Lo puedes saludar de lejos —Rojas se acomodó sonriente como si estuviera viendo algún show de cómicos. Le levantó el dedo pulgar a María Paz.


    Volvió a mirar a Lili quien definitivamente se veía incomoda sin saber qué hacer. Pasó los ojos entre Bernal y María Paz. Clavó la mirada en el anillo. Paulina apretó los labios con tristeza. Marco seguía en la puerta cruzado de brazos, los demás en silencio.


    —No sabía que tenías guardaespaldas privada —dijo por fin Lili mirándolo con rabia.


    Ellos habían sido novios casi dos años y nunca le había propuesto matrimonio. En menos de tres meses ya estaba comprometido con María Paz. Era un golpe bajo.


    —Ajá, sí tiene —dijo María Paz.


    Lili volteó la cara. Miró a Paulina quien se levantó de mi lado y le pasó el brazo por la cintura.


    —Ven, salgamos. ¿Quieres tomar algo, un café?


    Ella movió la cabeza hacia los lados. Creo que quería decirle algo hiriente a Bernal, pero no le salían las palabras.


    —No sabía que estabas comprometido. Habías podido decirme.


    Bernal arrugó la frente, medio se movió con un gesto de dolor. Me miró, yo levanté mis hombros. Ese problemita era de él. Yo lo salvaba de las balas, pero no de una mujer ofendida.


    —¿Por qué tenía que decirte? —dijo María Paz mirando a Bernal y levantando los hombros—. Cuando nos conocimos ya no eran novios.


    —¿La herida es en la boca o en la pierna? —dijo Lili con rabia.


    —Lo siento, Lili, gracias por la visita, pero no tengo qué darte explicaciones de mi vida personal —dijo por fin Bernal.


    Rojas levantó esta vez los dos dedos pulgares.


    Ella dio otro paso hacia él. Paulina siguió al lado de la cama.


    —Gracias por la visita, Lili, de verdad, pero es mejor que te vayas —dijo Bernal.


    Ella apretó los labios con fuerza. La vi calcular el movimiento y apretar el puño. Levantó el brazo rápido y lo dejó caer. Bernal alcanzó a cogerla de la muñeca y yo me levanté y la jalé con fuerza. Marco la recibió y la sacamos de la habitación.


    —Loca estúpida —gritó María Paz.


    Lili nos miró a todos, levantó la cabeza y salió muy digna. No dijo nada más.


    María Paz salió apurada.


    —María Paz ¿a dónde vas? —le dijo Paulina caminando tras ella.


    —A decirle a los escoltas que si regresa le metan un tiro.


    Todos se rieron y empezaron a hablar al tiempo. Los miré disimulando mi risa.


    Paulina logró alcanzar a María Paz. Ella seguía renegando.


    —La bruja esa le iba a pegar un puño a David en la pierna. No sé qué le vería… ¿A ustedes les parece bonita? —preguntó mirándolos a todos.


    Movían la cabeza a los lados aguantando la risa. Castillo le hizo un gesto con la mano que más o menos. Entrecerró los ojos y regresó a la habitación. Rojas seguía riéndose.


    —Me defraudaste, María Paz —le dijo—. Yo creí que la ibas a sacar del pelo, aunque la idea del balazo también está buena.


    Ella soltó la risa.


    Paulina volteó los ojos y yo me hice el serio. Bernal la miraba entre asustado y divertido.


    —No sé qué le viste a la bruja esa —seguía diciendo María Paz mientras le acomodaba las cobijas a Bernal. Él la miraba en silencio apretando los labios para ocultar la sonrisa. Paulina de pronto soltó la carcajada. Algunos nos unimos a ella.


    Rojas, después del momento suspiró. Ya le había pasado la euforia y volvió a su tristeza.


    —Lástima que la otra ex novia de Bernal vive en Esperanza —dijo aburrido.


    Todos nos reímos hasta María Paz. Bernal ocultaba la risa besándole la mano. Ella le jaló el pelo y él se quejó.


    Al rato los suegros y los cuñados llamaron a Bernal.


    La mamá de Rojas quería venir. Marco la convenció de que no era necesario, asegurándole que en la enfermería estaría bien cuidado.


    Según me dijo los iba a enfermar a los dos con sus habilidades para la cocina. Era un desastre.


    Al rato nos despedimos. Salimos entre risas y chistes.


    Me quedé con Paulina en el apartamento esa noche. María Paz vino resignada con nosotros.


    


    El informe de la autopsia me dejó preocupado, además de la artritis tenía cáncer en los huesos. Era eso realmente lo que lo estaba matando. Adela me llamó y me leyó la carta que Jorge les había escrito.


    Una confesión básicamente de lo que hacía. Era un reto y era divertido. Algo emocionante que hacer mientras se iba al infierno.


    Era un hombre sin corazón. Me dio escalofrió. Les envió también los documentos de las propiedades, chequera y tarjeta de un banco donde se depositaban los dineros de las rentas, la dirección y el teléfono de la familia Martínez en Esperanza. Les aconsejaba que aceptaran los bienes ya que los había ganado con su trabajo legal. Había una tarjeta de un abogado para que lo visitaran pues era quien manejaba todos sus asuntos.


    Según confirmó, hacía cuatro años, a raíz de un artículo que publicaron cuando se formaron los grupos Élite, se había dado cuenta quien era yo. Por esa época le descubrieron el cáncer y le había parecido muy irónico que yo lo arrestara. Todo lo había planeado para llegar a este día.


    Adela me leyó la carta sin llanto. Me dijo que había llegado el momento de aceptar que Jorge era una semilla mala. No era culpa de nadie. Simplemente era un ser sin corazón. Era la misma conclusión mía.


    Ellos tenían un lugar en el cementerio y el viernes a las tres de la tarde lo enterraron al lado de Marta. Paulina, Pérez y yo los acompañamos.


    Ya en la casa llamamos a los Martínez y quedamos de viajar la próxima semana a visitarlos y compartir con ellos el asunto de la carta y los bienes que había dejado Jorge. Pedro dijo que él no quería nada y tampoco iba porque los aviones lo asustaban. Adela quería conocer a Moisés y los Martínez la invitaron a quedarse esa semana con ellos.


    En medio de todo y haciendo planes con ellos me di cuenta que ahora tenía una familia completa. Les hablé de mis hijas y les mostramos fotos. Eso los llenó de alegría. Terminamos riéndonos con las historias que Paulina les contaba sobre sus travesuras y lo peculiares que eran.


    No sabía cómo iba a tomar Carolina esta noticia, esperaba que no se fuera a interponer a que las conocieran.


    


    Rojas y Bernal se acomodaron tranquilos en la enfermería.


    El sábado llegó y el peso de la muerte de Red nos caía a todos con fuerza. Llevé los uniformes de gala de Bernal y Rojas para la enfermería.


    —Yo no voy a ir —dijo Rojas cuando me vio llegar con las bolsas.


    La enfermera que estaba organizando la cama mientras él estaba en una silla de ruedas mirando hacia el campo, me miró y apretó los labios mostrando preocupación. Bernal le dio vueltas al dedo índice al lado de su oído, como hacía Paulina.


    La enfermera ayudó a Bernal a levantarse y caminó apoyado en ella hacia el baño. Rojas seguía sin mirarme. Varios oficiales vistiendo el uniforme de gala caminaban hacia el parqueadero. María Paz entró vestida muy elegante. Paulina había quedado de llegar al cementerio. Estaba en el laboratorio.


    La enfermera le hizo señas de que Bernal estaba en el baño.


    —Buenas tardes, mi teniente —dijo haciéndome saludo militar. La enfermera soltó la risa. Yo levanté las cejas. Marco entró.


    —Deberían mantenerse en este uniforme, se ven como artistas de Hollywood —dijo María Paz. La enfermera asintió con una gran sonrisa. Bernal llamó a María Paz y ella entró al baño a ayudarlo a vestirse.


    Los escuchaba reírse y finalmente le pidieron ayuda a la enfermera. Rojas sonreía al escuchar las maldiciones de Bernal.


    —Es una nena —dijo y siguió lelo mirando el campo.


    —¿Qué pasa Rojas? —le preguntó Marco.


    Levantó los hombros. Ya el médico me había dicho que le iba a dar un antidepresivo. Salí hacia la oficina de él. Le hice señas a Marco mostrando el uniforme y que lo animara a vestirse.


    —No voy a ir, Jefe, ya le dije.


    Seguí mi camino sin contestar nada.


    —Es peor si no va, Rojas. Este asunto hay que enfrentarlo y aceptarlo —dijo Marco.


    —Fácil decirlo —alcancé a escuchar que contestó Rojas.


    Entré a la oficina, el doctor estaba sentado en su escritorio escribiendo.


    —Buenas tardes, doctor —se levantó me dio la mano y volvió a su silla —, cuénteme de Rojas, lo noto muy deprimido.


    —Sí, ha ido cayendo poco a poco. Ya le empecé el antidepresivo, pero hay que esperar al menos dos o tres días más para que empiece a surtir efecto.


    —Dice que no va a ir al cementerio ¿Usted qué opina?


    Me miró preocupado, se apretó una oreja, sonreí.


    —Usted se soba el pelo, yo me jalo la oreja —me dijo a modo de explicación por el gesto—. No sé qué decirle, Martínez. Lo mejor es que vaya, pero obligarlo es contraproducente.


    —Puede hablarle, darle su opinión médica que lo mejor es que afronte el hecho —se levantó con el papel que tenia y lo metió a un archivador.


    —Esta mañana hablé con él. Eso mismo le dije. Probablemente al acercarse la hora le dieron nervios. Ayer vino a verla.


    —¿A verla?


    —Ajá, estuvo un rato mirándola. Pienso que es bueno, yo lo deje tranquilo, pero hoy amaneció muy callado. Esta mañana, cuando vinieron por ella, se quedó mirando el proceso hasta que se la llevaron.


    Me sobé el pelo, él se apretó la oreja. Me indicó que saliéramos de la oficina. Caminamos hacia la sala. Ya Bernal estaba vestido sentado en una silla de ruedas. María Paz le pasaba un cepillo por el pelo, le quitaba y le ponía la gorra. Bernal parecía resignado a su suerte. Rojas, con el ceño entre arrugado y risueño los miraba.


    —No sé qué tanto le toca al baboso ese.


    —Hey, él no es ningún baboso —dijo ella y le dio tremendo beso. Rojas hizo cara de disgusto.


    —Bueno, Rojas, llegó la hora, qué espera para cambiarse —dijo el médico.


    —Decidí no ir —dijo y volteó la silla con habilidad mirando otra vez hacia el campo.


    —Ya hablamos de esto, decidimos que lo mejor era afrontar este hecho y seguir con su recuperación.


    Suspiró, volteó la silla nuevamente. María Paz ya había dejado tranquilo a Bernal pero ahora le limpiaba algo del pantalón.


    —Preguntemos la opinión de una experta —acercó la silla hacia Bernal. María paz se interpuso como si Rojas le fuera a hacer algún daño. Le dio risa.


    —Yo no le voy a tocar a su… muñeco —dijo moviendo la mano con desprecio. La miró ya serio, ella no se movió de su puesto de defensora —Si éste… ya sabe, si…—se atravesó la mano por el cuello, ella abrió la boca y entre cerró los ojos—. ¿Usted iría al entierro?


    —Rojas, deje la inmadurez —le dije.


    —Cínico es lo que es —dijo Bernal.


    —Quiero la opinión de una persona que sentiría lo mismo que siento yo. Eso no es malo. Ustedes no sienten lo mismo. No saben nada.


    Siguió mirando a María Paz a quien se le encharcaron los ojos. Dio la vuelta en la silla, frustrado


    —Ahh—expresó con disgusto volviendo a su puesto de observador del campo.


    —Si iría —contestó María Paz muy valiente—. Sí iría porque lo quisiera acompañar hasta el último momento.


    Yo le sonreí, ella cogió la silla de Bernal y lo empujó hacia afuera. Todos le clavamos la mirada a Rojas.


    —¿Cuál de ustedes me va a vestir? —preguntó.


    Marco hizo amague de darle una puño.


    Por fin salimos, Pérez ayudaba a Bernal a subirse a mi camioneta. Era la más cómoda para su pierna. Según rubio en una semana ya podría caminar apoyándose en ella. Su estado físico era excelente y la lesión había afectado solo el músculo.


    Rojas necesitaba reposo y observación, se iba a quedar en el comando sin participar de los entrenamientos físicos. “De adorno” había dicho cuando el médico le explicó las condiciones de su lesión.


    La ceremonia fue emotiva. Muy pocas veces pasábamos por esta prueba. La muerte de un oficial en un operativo era traumática para todos. González estaba muy decaído. Él era quien había autorizado a Red a ir a la casa. Habíamos hablado y nadie lo culpaba, pero al igual que Rojas, se sentía responsable.


    Violeta no paraba de limpiarse las lágrimas. Me dio lástima, ellas eran amigas de toda la vida. Casi hermanas. Habían entrado juntas a la academia. Se conocían desde niñas. Margarita estaba muy triste, pero serena.


    Bernal estaba sentado, los demás de pie. Rojas no mostraba ninguna emoción. Miraba lelo todo lo que pasaba. Siguió así un rato mientras empezaban a echar tierra encima del ataúd. Lo dejamos tranquilo.


    Por fin caminó despacio hacia el carro de Marco y todos en silencio regresamos al comando. Paulina volvió al apartamento en su carro. María Paz se fue con ella. Tenía que estudiar para el último examen.


    


    Una semana pasó y todos volvimos a la normalidad. Rojas a veces aparecía en la oficina, caminaba como autómata por ratos. A veces salía con sus chistes y a veces los demás decían algo gracioso y no se reía. Jimena llegó con María Paz y Natalia una noche y estuvieron jugando cartas. Ya dormían en las habitaciones y Bernal empezó a caminar apoyado en una muleta.


    —Se le cumplió el deseo a María Paz —dijo Marco la primera vez que entró a la oficina cojeando. Él nos miró intrigado.


    —Cojo —le dijo. Nos reímos recordando la noche del hospital.


    Entre todos le contamos el asunto.


    —Es una cojera pasajera. Así que no se le cumplió el deseo —aclaró.


    Me preocupaba, Rojas. No podía hacer ejercicio, el médico le recomendó mucha quietud. El coronel le pidió ayuda en varias clases de tiro y al menos se ocupó en algo. Yo también le ponía tareas de papeles y hasta Castillo le dio trabajo haciendo búsquedas de antecedentes y demás. A veces se metía a la sala del satélite y se entretenía con los oficiales “mirando el mundo” según decía.


    Poco a poco caímos en una rutina productiva con él. La mamá vino a visitarlo y se la pasó invitándola a comer a todos los restaurantes de la ciudad. Recuperó algo de su alegría y carácter jovial.


    Una tarde se desapareció y cuando llegamos al comedor lo encontramos ayudando a servir.


    —Les recomiendo el guiso de carne, lo hice con mis propias manos


    —decía muy orgulloso. Todos se reían y le hacían bromas.


    Marco salía bastante con Natalia, parecían ir en serio. Jimena en cambio aunque seguía en comunicación con Rojas, seguía según él mismo, enamorada del ferretero. Un ex novio de San Juan con el que llevaba años en una relación “extraña” afirmaba Rojas. Al menos se habían hecho buenos amigos y ella y Natalia los habían invitado a pasar la navidad en San Juan. Había aceptado para ayudar a Jimena a darle celos al ex.


    


    Paulina y yo fuimos a Esperanza con Adela. Llegamos en un vuelo el sábado en la mañana, nosotros regresábamos el domingo en la tarde, Adela se quedaba una semana con ellos.


    Llegamos a la casa, el corazón me empezó a latir apresurado. Paulina me apretó la mano. Adela sonreía nerviosa.


    —Nunca me imaginé que esto fuera a suceder —dijo poniéndose la mano en el medio del pecho cuando nos bajamos del carro que había alquilado.


    La puerta se abrió y una pareja mayor salió a nuestro encuentro.


    —Buenos días, buenos días —dijo Consuelo.


    —Buenos días —dijimos casi en coro. Rogelio también caminó hacia nosotros y me tendió la mano.


    —Mucho gusto en conocerlo, a todos —aclaró mirándolas a ellas y Consuelo reía nerviosa.


    Paulina le tendió la mano a los dos y Adela no sabía qué hacer. Finalmente les dio la mano. Consuelo le pasó un brazo por el hombro.


    —Este es un encuentro muy especial, jamás me imaginé que íbamos a conocer a alguien de la familia consanguínea de Moisés.


    Caminamos hacia el interior de la casa.


    Era un lugar acogedor, las paredes en tonos tierra con muebles estilo antiguo. Lucia elegante. Algunas porcelanas adornaban la mesa de centro y contra la pared una mesa llena de fotografías.


    Todo fue pasando como en una película. Teníamos tantos temas que saltábamos entre el presente y el pasado. Vimos fotos, conocí a mi padre cuando era niño. Adela, con los ojos encharcados, expresaba lo mucho que se parecía a Jorge y según la historia fue tomando forma confirmamos que entre los siete y los ocho años era que habían cambiado. Al menos Moisés no era malo y, al contrario, contaban que recogía gaticos de la calle y luego los vendía a otros niños o los regalaba. Según ellos, su temperamento violento era debido al alcohol. No quería revivir esa imagen que tenia de él.


    Almorzamos un arroz especial y salimos hacia el sanatorio.


    Ellos preferían ir hoy ya que los domingos él se entretenía jugando cartas con otros dos señores y era una actividad que parecía disfrutar. No hablaba mucho y hacia años no los reconocía.


    El lugar se veía bien cuidado. Era un edificio de ladrillo de dos pisos y los alrededores llenos de jardines y árboles frondosos. Se veía gente caminando y algunos sentados bajo la sombra de los árboles. Además de pacientes como Moisés, tenían personas en rehabilitación física, así que había mucho movimiento de gente en sillas de ruedas y niños correteando.


    Paulina no me soltaba, me miraba con sus ojazos dándome seguridad. Consuelo y Rogelio la miraban y sonreían.


    —Están muy enamorados ¿verdad? —dijo Consuelo cuando la vio darme un beso en la mejilla apenas nos bajamos del carro.


    —Es el mejor regalo que Dios me ha hecho en la vida —les dije.


    —A mí también —dijo Paulina alborotándome el pelo.


    Caminamos sonrientes hacia el interior.


    Subimos al segundo piso y allí, en un salón donde había por lo menos 30 personas entre pacientes y visitantes, lo vi.


    Estaba sentado frente a un ventanal. Tenía un libro en las piernas.


    —Le gusta leer poesía y revistas de caricaturas. Le tenemos una colección —dijo Consuelo.


    —Las de los superhéroes le gustan mucho —dijo Rogelio. Paulina ocultó la sonrisa. Le apreté la mano.


    —Sí vemos la ironía, Paulina —dijo Consuelo. Soltó su risa de picardía. Al menos me sirvió para relajarme. Sentía una opresión en el pecho.


    Nos acercamos y Consuelo lo abrazó y le dio un beso en la mejilla, el movió la cabeza.


    —Trajimos a alguien que te quiere saludar —le dijo Rogelio.


    Miró hacia arriba y sus ojos brillaron instantáneamente. Consuelo se puso los dedos en la boca.


    —Su nombre es Andrés —siguió diciéndole Rogelio. Se quedó lelo mirándome. No parpadeaba.


    Paulina estaba a mi lado pegada de mi brazo y cambió su mirada hacia ella.


    —Esta es Paulina, su esposa —dijo Rogelio. Me volvió a mirar y luego otra vez a ella.


    —Linda —dijo con una voz apagada. Paulina le sonrió.


    —Gracias —le dijo.


    Adela no se movía. Estaba como estatua.


    Él alargó el cuello y la miró. Volvió los ojos hacia mí. Probablemente nos reconocía, pero no sabía por qué. Apretó el libro que tenía en las piernas. Dos lágrimas le saltaron de los ojos. Paulina lo miró con tristeza y se arrodilló a su lado, le acarició las mejillas. Los ojos me ardieron y tuve que pestañear varias veces para evitar mis propias lágrimas. Adela estaba muy emocionada. Dio varios pasos hacia atrás. Consuelo la abrazó. Escuchaba sus sollozos. Sentí una profunda lástima.


    Él de pronto levantó de nuevo la cabeza y le sonrió a Paulina. Me miró directo a los ojos.


    —Mi hijo —dijo y asintió—. Mi hijo —repitió. Consuelo se unió a los sollozos de Adela.


    Yo lo miré por primera vez sin el resentimiento que le había tenido toda la vida. A un lado había una silla, la acerqué y me senté a su lado. Le cogí las manos entre las mías.


    —Sí, Papá. Soy Andrés, tu hijo.


    Apretó los labios y recostó la cabeza en mi hombro. Sentí mis lágrimas empaparme las mejillas y me quedé ahí quieto hasta que se movió.


    —¿Juegas cartas? —me preguntó.


    Asentí y del bolsillo del saco que tenía puesto sacó un paquete viejo y ajado. Movió la silla hacia la mesa y con una gran sonrisa empezó a repartir juego para tres personas. Rogelio se sentó y allí pasamos casi una hora jugando lo que se le ocurría. Me quedé asombrado de su lucidez mental para este asunto. Hablaba muy poco, resoplaba si perdía, a veces gritaba, trampa y manoteaba desbaratando el juego. Era como jugar con las mellizas.


    Casi a las cuatro, una enfermera le dio una medicina y expresó que hacía años no lo veían tan contento. Hasta su mirada era diferente. Rogelio le explicó que yo era el hijo y ella preguntó.


    —¿Andrés? —yo asentí curioso—, es lo único que escribe. A veces pinta con los niños que vienen a visitar sus familiares y siempre firma Andrés.


    La temperatura estaba bajando así que le trajeron la cobija de cuadros y le dieron un té. A veces me miraba con alegría a veces con tristeza. Adela no le dijo nada. Ellas se habían sentado a un lado y conversaban. Lo vi mirando a Paulina.


    —Linda —volvió a decir y sonreía—. Linda.


    Paulina se le acercó.


    —¿Quiere ver fotos de sus nietas? —me asusté, me parecía que le iba a hacer daño saber tantas cosas. Actuaba como un niño con algún retardo mental. Rogelio la miró también preocupado.


    Para nuestra sorpresa le brillaron otra vez los ojos y asintió. Paulina sacó esta vez la tableta y lo tuvo entretenido mostrándole fotos un buen rato. Hasta del día de la boda. Ella le hablaba y le explicaba donde eran.


    Analicé que su rostro formaba una mueca y así se quedaba varios minutos. Durante las fotos se quedó con una media sonrisa. Los ojos le cambiaban un poco expresando tristeza o alegría.


    —¿Ana? —dijo de pronto sin mirar a nadie. Yo me quedé helado.


    Consuelo contestó.


    —Está en el cielo —arrugué el ceño, pensé que hubiera sido mejor decirle que estaba en otra ciudad. Siguió mirando la tableta. Paulina le siguió mostrando fotos.


    —¿Jorge? —Preguntó otra vez de un momento a otro.


    —En España —dije yo a la carrera acordándome que eso lo hacía feliz, según la historia de Marco. Rogelio asintió mirándome. De pronto soltó una carcajada. Todos nos miramos sorprendidos. No quitaba los ojos de la tableta. Allí estaba yo el día del hospital con las mellizas a lado y lado apretándome los cachetes.


    Paulina le prometió traerle las fotos impresas para que las viera todos los días. Asintió. Casi a las seis vino la enfermera por él y lo acompañamos al cuarto. Estaba limpio. Olía bien. Me dio buena impresión el lugar. Al menos estaba cómodo y vivía con dignidad.


    Consuelo nos explicó que a esta hora se acababa la visita y una vez que se iban los llevaban al comedor, al salón de televisión y cada uno se acostaba cuando quisiera. Máximo hasta las nueve de la noche que todos debían estar en sus camas. Él, según las enfermeras, se acostaba a leer casi hasta las diez. Dormía bien y era pacífico. Hace años le daban ataques de ira de vez en cuando, pero la medicina lo había calmado y vivía siempre tranquilo. El médico que lo atendía les había explicado que no sufría. Los recuerdos que tenía eran muy pocos y las imágenes del pasado iban y venían en su mente sin alcanzar a hacerle daño. Era consciente de que estaba enfermo y que su familia lo visitaba y lo quería.


    Su salud era buena. Le daban masajes dos veces a la semana y también lo llevaban a nadar dos días. Era el único ejercicio que hacía. Más joven salía al patio a jugar básquetbol con otros paralíticos, pero un día se negó y no quiso volver.


    Adela le dio un beso en la mejilla cuando se despidió, él la miró extrañado. No le dijimos quien era ella. No preguntó, pero yo sentía que le encontraba un parecido con alguien, como me había pasado a mí.


    Nos despedimos y se quedó tranquilo mirando por la ventana de su cuarto.


    Los dejamos en la casa y prometimos volver al otro día a despedirnos. Los invité a almorzar, pero dijeron que preferían que viniéramos de nuevo a la casa. Consuelo iba a preparar una lasaña y querían hablarnos sobre el asunto de las propiedades. Era un tema que no habíamos tocado. Querían tomar las mejores decisiones al respecto.


    Llegamos al hotel y subimos a comer al restaurante que era por el estilo del de la Torre en Santana.


    —¿Quedaste tranquilo? —me preguntó Paulina cuando ordenamos y yo seguía en silencio.


    —Sí, tranquilo, sí. El lugar es agradable. Se ve todo profesional y bien atendido —me seguía mirando con sus ojitos de intriga. Le besé los nudillos —. No es tan sencillo mi amor. Tengo muchos sentimientos encontrados. Estuve resentido con él, nunca lo busqué…


    —No puedes sentir culpa por eso, no lo hagas. Tu reacción ha sido totalmente normal y al contrario fuiste muy valiente cuando siendo un niño defendiste a tu mamá. Personas como él han llegado a matar a su familia. Tú sabes eso.


    Asentí, comimos en silencio. Bajamos a caminar y encontramos un lugar de fotografías. Paulina escogió varias fotos y el formato de un álbum muy llamativo. Tenían imágenes de figuras de superhéroes. Las ordenó según le pareció lógico. Pidió dos iguales.


    —Así lo tenemos nosotros también.


    Decidimos que camino al aeropuerto después del almuerzo pasaríamos por el sanatorio para llevarle el álbum a Moisés.


    La mañana la pasamos caminando por el centro de la ciudad. Hacía años no lo hacía. Había varios museos, iglesias antiguas y centros de moda. Pasamos por la joyería donde había comprado el anillo de compromiso. La misma señora estaba allí. Me vio y me reconoció.


    Yo le sonreí.


    —Buenos días, caballero. Yo a usted lo recuerdo muy bien. Anillo de compromiso y pruebitas de amor. Gracias a usted las vendimos como pan caliente. Aún lo hacemos.


    Me reí. Le cogí la mano a Paulina y le mostré la argolla.


    —Y mire, a mí también me funcionaron las compras, ya es mi esposa.


    La señora siguió contándole a Paulina detalles del día y la sorpresa que se había llevado cuando había visto la foto en el periódico. Es más, la sacó del cajón de un escritorio y nos pidió que la firmáramos.


    Así lo hicimos. Paulina se fijó en unos aretes de plata con una piedra color turquesa, la señora feliz los sacó y se los compré. A las mellizas les compramos una cadena con un dije en forma de oso lleno de piedras rosadas. Me pareció rara la combinación pero se veían bonitos. Ya eran casi las doce y nos fuimos a la casa de los Martínez. Les llevamos chocolates y pasteles de un lugar famoso.


    La conversación fue más bien de negocios.


    Yo no quería nada, pero como decía Paulina “hay que ser prácticos”, tomamos varias decisiones y todos estuvimos de acuerdo.


    La indemnización que recibía Moisés ya estaba a punto de vencer. Ellos pagaban casi la mitad del lugar. Habían pensado traerlo a casa y cuidarlo, pero era una tarea difícil además necesitaba cuidados profesionales continuos para evitar alguna infección en los riñones o las piernas, allí estaba muy bien atendido y compartía con otras personas. Así que una parte de la renta de la bodega se destinó a seguir pagando el sanatorio. La bodega que ellos prometieron ir a conocer estaba alquilada a una compañía de trasportes y era una cantidad muy respetable que cubría los gastos del sanatorio y quedaba para que ahorraran.


    El terreno al lado de la casa donde había muerto Jorge, se iba a vender y cada familia se quedaría con la mitad del dinero. Era una buena cantidad según mis cálculos, pues el área era muy bien cotizada. La villa campestre… Paulina intervino.


    —Si no están de acuerdo la venden y hacen lo que quieran, pero se me ocurre que podrían hacer algo… altruista en el nombre de los dos hermanos… —la miré curioso, ya me imaginaba algo especial sucediendo. Su corazón estaba muy bien puesto.


    Todos la miramos asintiendo. Animándola a continuar.


    —Hace casi un mes… verán… estudié criminología y trabajo en un laboratorio forense… hace casi un mes tuvimos que investigar un homicidio/suicidio —todos la miramos intrigados. Nos hizo señas con el dedo de que ya iba al grano—. Una familia, varios reportes de violencia doméstica, el esposo un hombre abusador, ella una joven con un hijo de cinco años. Según lo que encontramos ella estaba empacando sus cosas y las de su hijito cuando él les disparó a los dos y luego se mató.


    Concluyó con lo que era su propósito.


    —Así que me parece que donar la propiedad a una fundación que ayuda a mujeres víctimas de violencia doméstica… me parece que… —suspiró pensando las palabras—, sería algo significativo.


    Yo sonreí y le di un beso en la cabeza. Adela se levantó exhalando como si un globo se hubiera desinflado; la miramos intrigados.


    —Es una idea preciosa. Pero me quedé pensando en Marta… su historia. Hay tantas mujeres que son víctimas de una violación y no saben qué hacer… Ojalá el dinero alcanzara para una fundación que ayude esas mujeres.


    —Sí, Adela —se levantó Paulina y le pasó el brazo por los hombros. —En este caso me enteré precisamente de la existencia de esa fundación, se llama “Mujeres de Barro”. Ayudan en caso de violaciones, abuso físico, inclusive en problemas de alcohol y drogas. Su lema es que las ayudan a recuperar su forma. Por eso el nombre porque dicen que es como moldear el barro y hacer una nueva mujer. Las acogen en casas de familias que apoyan el programa. Necesitan lugares para sus terapias y… en fin, creo que donarles esa villa sería algo muy importante para su fundación.


    La mire y sin vergüenza la abracé y la apreté fuerte contra mi pecho. Mi mujer era excepcional.


    Así que por acuerdo unánime el dinero de Jorge se distribuyó con fines muy generosos. Nada que ver con su corazón ausente.


    Pasamos por el sanatorio. Moisés me miró un rato con alegría, luego perdió el interés. Recibió el álbum y se quedó pasando hojas y concentrado en las fotos. Estuvimos unos minutos más, Paulina le dio un beso en la mejilla, él medio sonrió y volvió al álbum. Había sido buena idea. Me fui en paz.
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    Navidad


    


    EL VIERNES 21 de diciembre nos entregaron la casa.


    Llegamos en la tarde. El vendedor nos encontró allí, ya mi abogado había hecho todo el papeleo. Yo tenía las llaves de la puerta principal y un control del garaje que habían sido reforzadas con especificaciones de seguridad diferentes a las de ellos.


    Nos entregó dos controles electrónicos que abrían la entrada principal del conjunto y dos tarjetas para el club y el gimnasio.


    Las ventanas y puertas de vidrio que dan al frente y al patio las habían instalado unos contratistas que trabajaban para el comando. Eran blindadas.


    Teníamos una seguridad especial y un sistema de alarma privado. Castillo había dejado cámaras escondidas en diferentes puntos, pues era necesario monitorear la casa. Quedé satisfecho con la seguridad. Así fuera algo efímero, era mejor que nada.


    Paulina quiso que hiciéramos la cena de año nuevo para inaugurar la casa. La navidad la pasaríamos en San Juan.


    María Paz y Bernal se fueron el 24 de diciembre para la costa.


    


    Bernal


    María Paz y yo llegamos en el primer vuelo. Yo regresaba el 27 y ella el 30.


    Esteban nos recogió con el chofer y los tres nos fuimos atrás conversando. Ella luciendo su anillo, aunque tal y como me lo había imaginado, para ir a la Universidad no se lo ponía.


    María Paz recordó que le había comprado al chofer unos dulces y los sacó del bolso.


    —Hey, Ruiseñor, te compré tus dulces.


    Él volteó hacia ella a recibirlos. Una camioneta se nos atravesó y dos tipos que iban en el platón empezaron a disparar. El carro es blindado pero el parabrisas se resquebrajó. Disparaban ráfagas de metralleta que enfocaron en el conductor. En cuestión de segundos las balas penetraron el cristal. Reaccioné instantáneamente jalando a María Paz y a Esteban metiéndolos prácticamente debajo de mí. El carro se fue de un lado a otro.


    María Paz, gritó.


    El carro se detuvo y empecé a disparar al primer segundo que pude. Gracias a Dios esta vez traía mi pistola. Ruiseñor también reaccionó disparando. La camioneta siguió a toda velocidad. Nadie más llegó hacia nosotros.


    —¿Están bien?, ¿están bien? —pregunté.


    Ella trató de levantarse. Estaba llorando. La mantuve fuerte debajo de mí. Esteban no decía nada.


    —¿Esteban, está bien?


    —Sí, estoy bien. ¿Y ustedes… mija, cómo está?


    —Bien, papá.


    —Quédense ahí. No levanten la cabeza —les dije lo más serenamente posible.


    Bajé el cojín del asiento y conseguí acceso al maletero. Cogí mi maletín y saqué tres cargadores llenos de munición, 7 balas por cartucho, 21 balas en total. Reemplacé el que ya había usado. Mientras hacía eso, le hablé a Ruiseñor.


    —Ruiseñor, ¿está bien? ¿Está herido?


    —Me dieron en el hombro, pero estoy bien.


    [image: ]Métase dentro del espacio del asiento del pasajero y hágase presión en la herida, póngase algo mientras yo miro qué pasa afuera.


    —¡Nooo! —gritó María Paz—. ¡No salgas!


    —Tranquila, mi amor, quédense ahí, este carro es blindado, ahí están protegidos pero tengo que asegurarme que no hay nadie más listo a disparar.


    Mientras les hablaba cogí el celular y llamé a Salcedo con quien me había comunicado al llegar al aeropuerto. Abrí la puerta y por debajo del carro vi que nadie estaba cerca. No había más carros pasando.


    Acabábamos de empezar a pasar un puente, casi llegando a la mitad. Analicé la situación. Tres carros estaban deteniendo el tráfico. Estaban como a unos treinta metros de distancia. Alcanzaba a distinguir dos personas en cada uno. Tres carros muy parecidos al nuestro. Un tipo encapuchado se asomaba por el sunroof de uno.


    —Hey, Bernal —me contestó Salcedo. Hablé sin ningún preámbulo.


    —Estamos en problemas, nos emboscaron subiendo a un puente.


    —El puente viejo —dijo Ruiseñor.


    —El puente viejo.


    —¿Cómo están?


    —El chofer está herido, Esteban y María Paz, bien.


    —¿Y usted?


    —Bien. Una camioneta Ford azul oscura se nos adelantó y dos tipos que iban en el platón armaron la balacera. El parabrisas cedió, deben ser metralletas con munición calibre 50, las llantas de adelante estallaron. Lo raro es que estamos aquí parqueados y tres carros siguen como a treinta metros deteniendo la entrada al puente. Estamos aislados.


    —Mierda, Bernal, eso no suena nada bien, ahí vamos.


    —Voy a llamar a mi Jefe, a ver que se le ocurre para ayudarnos.


    —Hágale, hermano. Ya nosotros salimos para allá.


    —Gracias —colgué y miré a Esteban—. Ya viene Salcedo, quédense ahí tranquilos —le acaricié la cabeza a María Paz—. Estamos vivos y así nos vamos a quedar.


    —Gracias, David, al menos tenerlo aquí me da algo de seguridad.


    —¿Usted tiene enemigos muy malos, Esteban? —le pregunté al tiempo que marcaba el celular de mi Jefe.


    —No sé qué tan malos, no creo que hagan algo así.


    —¡Jefe! —grité apenas me contestó, ni lo dejé preguntarme nada más—. ¡Nos emboscaron, Jefe, estamos en problemas!


    —¿Qué? ¿Ya llamó al comando?


    —Sí, ya Salcedo viene para acá pero esto está muy raro, Jefe —a la carrera le expliqué todo lo que había pasado—. Lo tengo en alta voz, Jefe, estoy revisando la herida del chofer.


    —Tranquilo, Bernal, tranquilo. Aquí estamos todos. Siga tranquilo.


    —¿Cuánta munición tiene? —me preguntó Pérez.


    —Tengo veintiún balas —Ruiseñor tenía la pistola en el asiento y dos cargadores—. Corrijo, tengo dos armas y treinta y cinco balas. Estoy como Rambo en la selva, ni me preocupo.


    Escuchaba órdenes y gritos.


    —Castillo ya lo tiene, Bernal, tranquilo, vamos a saber que hay dentro de esos carros en segundos. ¿Supongo que el de ustedes es blindado?


    —Sí, pero estamos sin parabrisas y aislados, Jefe, no entiendo. La gente esa simplemente nos mira, están a unos treinta metros.


    Escuché a mi Jefe hablando con Salcedo.


    


    Martínez


    —Espere a ver, Salcedo, que por lo regular esa gente dispara, hace lo que tiene que hacer y se larga, ¿qué hacen esos ahí parados?


    —Me intriga también, Martínez, pero ¿qué hacemos? Yo voy a bajar los míos para que lleguen con corazas por ellos. Ya veo el puente, hay tres carros adelante que se ve son los que están deteniendo el tráfico y al final del puente hay otros tres evitando que los carros que están en el medio puedan retroceder.


    —Espere unos segundos. ¿Qué lógica le ve usted a eso? Castillo ya tiene sus cámaras.


    Le hice señas a Castillo que cortara la comunicación con Bernal unos segundos; lo que vimos no se lo quería decir, solo lograría asustarlos a todos. Castillo asintió.


    —Mierda, Salcedo, esos desgraciados tienen dos bazucas RPG 7 ahí adentro. Apártese, aléjese de ahí, eso es una trampa para bajarlo.


    —¿Bernal? —volví a hablarle pero solo permitíamos que escuchara mi conversación con él.


    —Sí, Jefe.


    —Vamos a esperar unos segundos más, siga tranquilo.


    —Esteban, ¿usted ha tenido problemas graves con alguien recientemente? —le pregunté.


    Unos segundos después contestó.


    —Pablo tuvo un encontrón fuerte con uno de los contratistas y le cancelamos una obra grande.


    —Pídale que me llame, por favor. Salcedo hable con el coronel, pregúntele lo mismo.


    —Ahora que lo dice, Martínez, el mes pasado Merlín y el coronel cambiaron de contratista en unas instalaciones nuevas que se están haciendo en el comando. Merlín se disgustó con él y ya es la segunda vez que pelean.


    —¿Cómo se llama?


    —Le dicen Armadillo.


    —Esteban, ¿usted conoce un tal Armadillo?


    —Sí, es el del problema.


    —¿Usted está en rojo, Salcedo?


    —No. Merlín, pero yo respondí porque él tiene un problema con una muela y estaba preciso en odontología cuando Bernal me llamó.


    —Esa gente estaba esperando que él respondiera y planean acabar con los dos al mismo tiempo. En la confusión piensan escaparse y la misma gente que tienen ahí estancada les sirve de protección —le dije a Salcedo.


    [image: ]En un puente solo se pueden meter tiradores en los helicópteros. Deben ser profesionales —concluyó él estando de acuerdo con mi teoría.


    —Por ahora revise el otro lado del puente. ¿Cuántos hombres hay con usted?


    —Ocho y atrás con Correa vienen ocho más. Voy a bajar cuatro por el lado contrario. No veo la camioneta azul ni a nadie más.


    —¿Qué posibilidades hay de que lleguen escondidos debajo del puente?


    —Ninguna.


    —Bernal, alerten la seguridad en la casa y en las de Pablo y Sergio.


    —Yo llamo a la caseta de la casa —dijo el chofer.


    


    Bernal


    María Paz volvió a llorar.


    —No te preocupes, mi amor, todo va a salir bien. Quédense los dos ahí tranquilos. Esteban, llame a Pablo desde su teléfono, tenemos que tener a mi Jefe en el mío.


    Esteban llamó a Pablo.


    —Mijo, le voy a pasar a David.


    —Buenos días, Pablo. Tenemos una situación. ¿Usted está en su oficina?


    —Sí.


    —Quédese ahí, cancele todas sus citas y ponga su seguridad en alerta roja, nos emboscaron en el puente viejo, todos estamos bien y la Élite ya está ayudándonos. Llame a mi Jefe, por favor —le di el numero—… el necesita la información de uno de sus contratistas.


    —Ya mismo, David, pero ¿están bien, de verdad están bien? —Preguntó con angustia.


    —Se lo aseguro que estamos bien, Ruiseñor esta herido pero no es grave, Esteban y María Paz están perfectos y así vamos a llegar a la casa.


    —Dios todo poderoso los siga protegiendo —dijo.


    


    Martínez


    Pablo me llamó.


    —Buenos días. Andrés, no sé qué decirle. Ayúdenos, por favor, ni sé qué está pasando.


    —Tranquilo, lo vamos a resolver. Los emboscaron y están en un puente, estamos buscando como sacarlos de ahí, están vivos y así van a seguir; tranquilo. Ahora necesito el nombre completo de un tal Armadillo y ¿ha tenido usted o alguien de su familia problemas graves con alguien, además de él? Esto es una venganza.


    —Armadillo es el único últimamente y sería alguien de temer, es un animal en todos los sentidos.


    —Castillo va a recibir de usted la información y por favor siga ahí en el teléfono, lo puedo necesitar para otras preguntas.


    —Aquí estaré.


    Pablo le dio la información a Castillo y yo finalmente hablé con el coronel Reynoso y con Merlín. Mi coronel también apareció.


    Todos llegamos a la misma conclusión. Querían que la Élite respondiera, en especial Merlín que estaba en rojo para bajarlo en el aire y al tiempo dispararle al carro. Ellos estaban seguros iniciando el puente. Volarían el carro sin exponer su propia seguridad. Probablemente no sabían que alguien, además del chofer, iba armado, menos un Élite que iba a responder con tanta rapidez. Eso los desubicó. Aunque el tener dos RPG-7 indicaba que tenían un plan de contingencia o querían asegurarse que los dos helicópteros Élite cayeran. Ahora la pregunta era: ¿cómo sacarlos del carro sin helicópteros, sin tiradores con un solo hombre armado con 35 balas y a segundos de ser alcanzados por una o dos bazucas?


    El helicóptero de un noticiero sobrevoló el lugar.


    Escuchamos varios tiros. Uno de los hombres, desde el carro había disparado hacia una cámara que había en la mitad del puente.


    Salcedo hizo que los periodistas se alejaran. Alcanzaron a tomar varias imágenes.


    —Castillo, métase ahí y déjeme ver esas imágenes.


    Examinamos lo que veíamos. Intercambiamos ideas.


    —A los de atrás pueden caerle sus tiradores y sus hombres tierra. Creen alguna distracción con la prensa —le sugerí a Salcedo.


    —Buena idea, Martínez. Tenemos que aislarlos y quitarles la protección esa de los carros particulares.


    —Deje los particulares ahí, por ahora cáigale solo a los tres que están al final obstruyendo la entrada del puente. No sabemos quiénes ni cuántos más están implicados. ¿Qué se le ocurre, mi coronel?, tenemos que sacarlos vivos de ahí —le dije preocupado.


    —Tranquilo, Martínez, esto es como cuando le secuestraron a su novia, no se desespere.


    —Jefe —escuché a Bernal—. ¿Alguna idea nueva?


    —Estamos pensando, usted proteja a su familia, tiene treinta y cinco balas y siete hampones en contra suya. Todo saldrá bien.


    —Sí, Jefe, en últimas les descargo estas dos armas.


    —Así es, Bernal.


    Él no sabía nada de las bazucas. Todos mis hombres hablaban como siempre y Merlín, tres de él y dos de Salcedo estábamos generando ideas. Castillo seguía bloqueando nuestras conversaciones para que Bernal no escuchara pero sí podíamos escucharlo cuando nos hablaba.


    —Bernal puede usar ese carro de protección, pues es blindado. Puede moverlo e ir avanzando por el puente —dijo Pérez


    —¿Y las bazucas? —le recordé.


    —Nos tienen en jaque con esa mierda.


    —Cáiganle ustedes con lo mismo —dijo Muriel hablándole a los de la costa.


    —¿Y los civiles? —preguntó el coronel—.Tenemos treinta y cinco civiles incluyendo varios niños.


    Habían alcanzado a revisar las cámaras del puente y los tenían contados. Armadillo estaba en uno de los carros, ya lo habían identificado.


    —¿Habrá algo que este degenerado respete? —preguntó mi coronel con rabia.


    —Será la madre —dijo Rojas como siempre con sus apuntes.


    El coronel me miró.


    —¡Merlín! —grité—. Ese canalla tiene familia… ubíquela, monte al helicóptero una parte y la otra la mete al puente.


    Todos se quedaron en silencio por unos segundos.


    —¿Está seguro? —preguntó Salcedo.


    —¿Tienen una idea mejor?


    —No —dijeron varias voces al tiempo.


    Pablo nos dio los datos que conocía y Merlín sabía un poco más.


    —A ese degenerado yo le conozco hasta a la amante.


    —Agarre esa también, Merlín, no se sabe si hasta un favor le hacemos tirándole la mujer del helicóptero —dijo Rojas.


    Todos nos reímos.


    Salcedo y Correa volvieron a hacerse los que iban para allá, el helicóptero del noticiero también. Necesitábamos ganar tiempo. Todos a una distancia prudente para reaccionar ante el lanzamiento de los cohetes. El noticiero resultó favorecido pues el coronel les ofreció la primicia y una entrevista exclusiva con La Élite. Hasta preguntaron por mí.


    —Ah, no, ese es de otro mundo, nada que ver con nosotros.


    Les dijo que era un político importante al que habían intentado secuestrar pero el nombre no lo iban a divulgar por su protección. Pablo mismo pidió que por favor no anunciaran que era su familia la que estaba en problemas. La especulación se acabó pues mucha gente reconocía el carro, sobre todo empleados, familia y amigos de la familia. A estas alturas las imágenes estaban siendo trasmitidas en directo como un boletín especial, ya que estaba afectando el tráfico de la ciudad.


    Quince minutos después teníamos a la madre, la esposa y sus tres hijos que estaban en la casa preparando la cena de navidad. La amante la trajeron por otro lado. Le pidieron a la madre que le dijera unas palabras de amor para que reaccionara ante la atrocidad que iba a cometer. Él había desayunado con ella y había actuado bastante raro, le contó a dos oficiales que le explicaron lo que estaba pasando.


    La señora sufría del corazón, la llevaron a la enfermería y allí la atendieron como a una reina. Una de las oficiales se vistió con la ropa de ella, se engordó un poco con un traje especial y se subió al helicóptero. Una vez que todos estaban en sus posiciones lo llamaron desde el celular de la mamá, el de la esposa, el hijo mayor y la amante. Por fin, llamó a la mamá. Salcedo lo amenazó con bajarla por las cuerdas para que le hablara personalmente.


    —Mijo, por favor, no haga bobadas, ya mismo voy y me cuenta cuál es el problema, le aseguro que todo se va a resolver.


    El hijo de 15 años entendiendo todo, grabó lo que le dijeron y un cadete y otra oficial caminaron por el puente protegidos por los Élite y sus escudos. Con un megáfono le dejaron oír la grabación.


    —Papá, no vaya a disparar por favor, que mi mamá y yo estamos aquí.


    La amante la tenían supuestamente en el otro helicóptero y ella también le habló.


    —Mi amor, por favor, te amo, no hagas locuras —le decía la amante.


    —Papá, gracias, siempre hemos querido montar en helicóptero —le dijeron los pequeños a quienes tenían entretenidos en los helicópteros del comando.


    La verdad, toda la familia del tipo estaba a salvo, por más angustiados que estábamos salvando uno de los nuestros y su familia, éramos oficiales de la ley. Ellos eran inocentes; si el degenerado ese hubiera estado suficientemente loco para disparar sus bazucas, nos había hecho mucho daño. Todos dentro de los helicópteros eran oficiales haciendo su trabajo. Gracias a Dios como yo les enseñaba a mis hombres “éramos predecibles”. El tipo amaba a su familia.


    Segundos después de que su familia y su amante le hablaron se escuchó un disparo. Movimiento de carros pero ¿ya para qué? La Élite estaba encima de ellos. El tipo se pegó un tiro.


    —Gracias, Merlín, gracias Salcedo, ustedes de verdad son lo mejor.


    —Hombre, Martínez, no mejor que usted, al menos no todavía.


    —¿Ya saben que Rojas fue el de la idea?


    —Verdad, Rojas, ¿se quiere venir para acá?


    —Ni loco, si mi Jefe no me hecha aquí estaré.


    Solo se oían risas.


    —Solo probando, Martínez, solo probando.


    La risa seguía y esa sí dejamos que Bernal la escuchara.


    —¡Jefe! —gritó—. ¡Jefe!


    —Ya están libres, Bernal, ya están a salvo. Quédense ahí que en segundos los recogen.


    Martínez


    


    Una vez pasado el susto, cada quien salió a celebrar la navidad con su familia.


    Paulina y yo llegamos a la Casa Grande. Las niñas corrieron a saludarnos. Un cachorro corría ladrando detrás de ellas. Paulina se agachó a tocarlo.


    —Qué hermoso. ¿De dónde lo sacaron?


    —Es de nosotras —Luisa nos lo regaló.


    El abuelo y Luisa salieron también.


    —¡Feliz Navidad! —dijo Paulina muy alegre—. Este perrito está muy bello.


    Lo acariciaba y él muy confianzudo, se acostó para que ella le sobara la barriga. Las tres se dedicaron a acariciar el perro. A mí me agarraron las piernas dos segundos, y más bien me soplaron un beso y ya. El resto para el perro ese. Alberto me miró sonriendo.


    —¿Qué tal le parece, Martínez?, el chandoso éste es más importante que usted —dijo riéndose.


    Carolina salió.


    —Desde ya les pido que si están de acuerdo con el perro, sean equitativos. Si ustedes las tienen a ellas lo tienen también a él.


    Nos miramos. Paulina ya estaba comprada. Yo a estas alturas ni sabía qué decir del animalito.


    —¿Cómo se llama? —pregunté, como si el nombre tuviera alguna importancia.


    —<<Pimpón>> —contestaron al tiempo y siguieron explicándome.


    —Se llama Tobías —Pero le vamos a decir Pimpón.


    —¿Y será que se da cuenta de ese detalle? —pregunté con ironía bajando del carro los maletines y otras cosas de comer que traía Paulina. Rosita y Julián llegaron a recibir todo—. Hey, Julián ¿ya se anotó para el programa de deportes de Sarmiento?


    —Sí, teniente. Mañana a las dos es el primer partido.


    —Allá lo veo y cuatro de mis hombres también vienen. ¿Si les ha gustado? ¿Usted qué oye por ahí?


    —Casi todos contentos pero hay como seis o siete que todavía están indecisos, yo creo que hay que empezar, seguro se entusiasman al ver los amigos participando. Acuérdese que algunos tienen problemas de droga.


    —¿Usted nos va a ayudar, cierto?


    —Sí, señor, todos los de mi equipo estamos ayudando.


    —Gracias, Julián. Ayúdenos a identificarlos y nosotros hacemos el resto.


    Pimpón definitivamente acaparó la atención de todo el mundo. Les habíamos dado cámaras fotográficas de cumpleaños y claro el modelo principal era el chandoso ese. El abuelo se dedicó a molestarme. Robert también estaba algo celoso, aunque Carolina le prestaba menos atención que Paulina.


    —Nos fregamos, Martínez, nos fregamos.


    Los tres terminamos riendo y tomando whisky con dos amigos de Alberto.


    Paulina y las niñas se entretuvieron un rato en la cocina horneando una torta. Salieron algo sucias. Tenían harina hasta en la cabeza.


    —Ay, Paulina, ¿por qué las dejó ensuciarse tanto? —le reclamó Carolina.


    Yo me reía de verles las caras sucias y el pelo revuelto.


    —Son unas ordinarias, qué culpa tengo.


    Robert trataba de limpiarles el pelo.


    —No son capaces de dejar esas manos quietas, parecen con piquiña —explicó Paulina defendiéndose.


    —Seguro que el tal Pimpón tiene pulgas —dije.


    Robert soltó la carcajada.


    —Puede ser, hay que meterlo en cloro —logró decir.


    —<<¡Nooo! ¡Nooo!>> —gritaban ellas.


    —Ay, ya, nos les presten atención a estos infantiles —dijo Carolina—. Paulina, usted las limpia y las organiza, yo ya estoy de vacaciones.


    Paulina cargó a Pimpón y caminó con ellas sobándole las orejas y mirándome con ojos que me parecía que me decía, “ni te sueñes que te vas a deshacer de Pimpón, malvado”.


    Comimos y nos reímos viendo a las mellizas aprender a bailar con Paulina que les había ofrecido clases gratis si la dejaban cargar a Pimpón.


    Rojas y Marco aparecieron. Repartimos los regalos ya que las mellizas estaban impacientes y realmente era su día. Luisa, con las intenciones que tenía que nos quedáramos con Pimpón les dio cama, huesos y juguetes. Nosotros les regalamos una computadora y un Iphone. Los papás aprobaron la idea, pues al fin y al cabo eran regalos que las dos usarían y a estas alturas, era mejor que tuvieran un teléfono, “así sea para que bajen a comer, en vez de estar llamándolas a gritos”, dijo Carolina.


    Rojas y Marco aparecieron con Natalia y Jimena. Me sorprendieron regalándonos una heladera portátil para el patio. La llenaron de hielo, cerveza, salchichas y mazorcas de maíz. Nos dio mucha risa, primero porque no esperaba regalo de ellos y, segundo, porque según les dijo el abuelo ya nos habían comprometido a invitarlos a almorzar al otro día.


    Muy detallistas, también al abuelo le dieron un rejo muy fino para amansar caballos y a Robert y Carolina una revista de farándula para que Robert consiguiera clientes.


    —Muy astutos —les dijo Robert.


    Los miré avergonzado hasta que las niñas pronunciaron sus nombres en la entrega de regalos y les dieron dos a cada uno. Ellos me miraron felices.


    —Gracias, Jefe, usted no se acuerda de nosotros, pero su familia sí.


    Andrea le regaló a Marco una foto enmarcada de ellos dos bailando en la boda y Anie, de parte de todos, una camiseta muy fina. A Rojas le regalaron una camiseta y un libro titulado “10 cosas que los hombres deben saber sobre las mujeres”, lo cual despertó los mejores comentarios y risas de la noche.


    Miré a Paulina con amor, me levanté, la abracé y la besé delante de todos.


    —Hey, siéntese, hombre, que sus regalos no han llegado —me dijo Robert.


    —Mmm, los míos ya los tengo —le dije y seguí abrazándola mientras las niñas seguían repartiendo regalos.


    En minutos recibí siete.


    Yo les di a Paulina y a las niñas los aretes que hacían juego con el corazón ya que seguía muy de moda. Le di también a Paulina un certificado lleno de besos y promesas. Ella lo podía usar cuando quisiera, tenía doce promesas diferentes. Me miró y me besó sin ninguna vergüenza delante de todos que nos hacían bulla.


    Ella misma me había dado la idea hacía tiempo pero creía que me había olvidado.


    “Nunca sé qué regalarte, mi amor, además de joyas o la ropa que te gusta” —le dije aquella vez.


    “Regálame promesas de amor” —me había dicho.


    Y me explicó. Así mismo hice. Pasé casi una hora en la oficina haciéndole el regalo. Me sentí de verdad especial, pues era la primera vez en mi vida que ocupaba una hora de mi tiempo, pensando, analizando, planeando y haciendo algo que nada tenía que ver con mi trabajo.


    Pasamos el resto de la noche muy contentos. Bailamos y contamos historias. Me llamó la atención que Marco se veía genuinamente interesado en Natalia. Ella era una muchacha calmada y seria. Tenía su simpatía y su chispa pero muy al estilo de Paulina, era respetuosa y detallista con él. Le cambiaba el trago, le ofrecía comida, a veces le jalaba la cola y se quedaba sobándole la cabeza y él tranquilo dejándose dar cariño, se veía que tenían su propio lenguaje de entenderse con los ojos.


    A las dos de la mañana nos despedimos.


    —Como dice Mickey Mouse, “cada uno pa´su house” —dijo Rojas despidiéndose y muerto de risa viéndonos a todos borrachos.


    Paulina y yo llegamos a nuestra habitación. Era la de Paulina pero el regalo de navidad del abuelo había sido cambiar los muebles por unos de “gente madura”, según nos explicó.


    Esa noche Paulina y yo, nos amamos como si nadie más existiera en este mundo. Menos mal éramos prudentes porque solo queríamos amarnos, besarnos, acariciarnos y jurarnos amor eterno; y de verdad que nos amábamos así: eternamente.


    


    Me levanté temprano y fui a saludar a Sarmiento. El partido de las dos de la tarde era la inauguración oficial del programa deportivo. Tenía ya inscritos 15 muchachos, 7 de los cuales no querían asistir al colegio y se escapaban para vagar por las calles. Los había convencido, perdonándoles días de cárcel por travesuras y peleas que armaban en todas partes. Ese era realmente el propósito del programa. Incluso habían firmado un compromiso de ser disciplinados y dejarse guiar por el entrenador del comando. También asistirían a unas clases antidrogas que empezarían la segunda semana de enero.


    Mariano venía con Elisa al medio día. Sus hijos se habían ido a pasar la navidad con la familia de la mamá a otra ciudad y regresaban el 31 a estar con él toda la semana. Pérez venía con su esposa. Yo pensaba que llegaran a almorzar a mi casa, pero como siempre, el abuelo tan detallista dijo que ni de riesgos y armó un almuerzo especial para todos. Matilde llegó a ayudar a Rosita y entre las dos nos cocinaron uno de los platos típicos de la región.


    Todos iríamos al partido. El alcalde iba a inaugurar el programa y el campo, así que era un acontecimiento. Se enfrentaban el equipo de Julián, “Los Juanitos”, contra “Las Águilas”, como habían bautizado su equipo.


    Se habían hecho también 4 canchas de básquetbol. Durante el medio tiempo del partido tendríamos 15 minutos de tiros para inaugurarlas.


    Los muchachos que se inscribieran y asistieran a las clases antidrogas podrían usar el parque. Tenían la responsabilidad de cuidarlo y darle mantenimiento al campo. Era su tarea semanal. Había una tarima en el campo de futbol y otra frente a una de las canchas de básquetbol.


    Regresé a la finca montamos a caballo y almorzamos apenas llegaron mis hombres.


    Llegamos al parque y nos dio mucho gusto ver la respuesta de la gente del pueblo. Las tarimas estaban llenas de familiares y amigos de los muchachos y los comentarios eran de apreciación y agradecimiento por el programa.


    En el medio tiempo del partido de futbol fuimos hasta las canchas de básquetbol. Cada uno tenía un tiro y repetía el que encestaba, al final quedamos Rojas y dos de los muchachos.


    Había un muchacho de los del pueblo bastante bueno, pero se veía algo desubicado. Solo se concentraba cuando iba a encestar. El otro muchacho falló, Rojas también. Quedamos los dos y fallé la canasta. Él ganó. Todos lo aplaudían y yo lo felicite y lo abracé.


    —Usted puede ser el mejor en este juego, como también puede ser el mejor en otras circunstancias de la vida. Escoja el equipo de los buenos y nunca perderá.


    —Gracias, Capitán —me dijo. Lo miré intrigado—. Yo sé que usted es capitán, es más, usted es detective y gracias, la próxima vez no va a tener que fallar a propósito, yo voy a hacer lo posible por mejorar mi vida.


    Sonreí.


    —Así lo espero y cuente con nosotros —le di mi tarjeta y escribí mi número de celular—. Aquí estoy para ayudarlo en lo que necesite. Esfuércese y sea un “águila” de verdad. ¿Usted sabe la historia, cierto?


    —Sí señor, por eso escogimos ese nombre.


    El muchacho se llamaba Sebastián.


    


    Ya en la tarde Paulina y yo recogimos a Matilde en su casa. Se iba a quedar con nosotros dos semanas. Primero ayudando a Paulina en la casa y luego acompañándome, ya que la primera semana de enero la tenía libre y las niñas la iban a pasar con nosotros.


    La dejamos en mi apartamento para que recogiera lo que me quedaba. Al otro día una compañía de mudanzas recogería los muebles.


    Me cercioré que tenía todo lo necesario y nos fuimos tranquilos a nuestra casa.


    Desde que llegamos a la portería nos sentimos raros. Nos miramos felices. Abrí el garaje con el control. Allí estaba su carro pues lo habíamos dejado desde el 24. Había otra puerta para entrar a la casa, la teníamos que abrir con una clave.


    —Ay, mi amor, espero no tener afán de llegar nunca porque esto es engorroso.


    —Es por tu seguridad.


    —Ajá.


    —Hey, un momentico —le dije apenas abrimos la puerta. Enseguida la cargué—. Así entran los esposos a su nuevo hogar en las películas.


    Se dejó llevar feliz. Atravesamos el patio interior, llegamos a la cocina.


    —No. No. Aquí no me bajes que yo no soy la cocinera —seguimos hasta la sala principal —. No, no, tampoco.


    —Tú eres la dueña de la casa.


    —No. ¡Yo soy tu amante! —me dijo mirándome con sus hermosos ojos llenos de amor y picardía.


    Seguí con ella hasta nuestra alcoba. Estaba organizada. Había puesto las sábanas y el cubre lecho nuevo. La deposité en la cama. Me jaló de la camisa y nos besamos un rato.


    —Te amo, mi amor, te amo. ¿Ya te lo había dicho? —le pregunté.


    —No, casi no.


    Y, de pronto, saltó como recordando algo.


    —Tenemos que brindar.


    Salió corriendo y regresó con una de las botellas de champaña que teníamos para la noche del 31. Ni me pidió ayuda. Ella sola hizo todo. Tomamos de la botella.


    —No podemos ensuciar vasos, mi amor, los necesitamos limpios. Vamos a estrenar el jacuzzi, ¿sí?


    Aprobé todas sus ideas. Verla tan feliz me complacía enormemente. Pasamos como media hora riéndonos y relajándonos en el agua tibia y las diferentes velocidades de los chorros del jacuzzi. Nos acariciamos y nos besamos tranquilos sin ninguna presión de nadie.


    Llegamos a la cama de nuevo y poco a poco empezamos a acariciarnos y a desearnos con una pasión que aumentaba con cada suspiro y cada caricia. No teníamos que preocuparnos de nada ni de nadie por primera vez en muchas semanas.


    Me encanta su manera de acariciarme la cabeza y besarme la cara con un amor que me penetra el alma. Su piel suave y hermosa me provoca quedarme pegado a ella para siempre.


    Nos amamos con una locura inevitable. Una locura que no teníamos que callar ni disimular. Nos amamos como si fuera la primera o la última vez. Como si fuéramos los únicos seres humanos sobre la tierra y de nosotros dependiera la continuidad del universo. Lo único que nos decíamos era “te amo”, “te amo”, como si fueran las palabras más poderosas del mundo.
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    Año nuevo


    


    LA DICHOSA ÚLTIMA semana del año empezó. Nosotros en rojo.


    Paulina llegaba todos los días a las cuatro de la tarde a la casa directo a trabajar. Compró todo lo necesario para la fiesta. Calculamos 30 adultos y 6 niños.


    Recogió el cuadro que nos hizo Manny y quedó fascinada. Me mandó una foto.


    —Espera que lo veas personalmente, mi amor, te va a encantar.


    María Paz llegaba el 30 y ella la iba a recoger. Se quedaba en la casa esa noche. Matilde resultó ser una buena compañía, alegre y eficiente. Le contaba además historias de mi vida de soltero. Nuestros días en el comando transcurrieron más bien en rutina pero estábamos pendientes de movimiento de rebeldes. Los satélites monitoreaban constantemente los campamentos. Lo mismo hacían los militares y habíamos acordado colaborarnos si veíamos algo fuera de lo normal.


    Bernal llegó el 27 y se incorporó a las actividades regulares.


    El 29 el coronel me llamó muy temprano a su oficina.


    —Creo que tenemos problemas, Martínez. Uno de los grupos del oriente tiene movimiento grande de camiones y gente. Ayer salieron tres, desaparecieron en la ciudad y en la noche volvieron a subir.


    —¿Será que están bajando o subiendo gente por esto del año nuevo?


    —Acaban de avisarme que en un retén militar detuvieron uno y estaba vacío. Creemos que nos están mandando señuelos y si salen tres, solo en uno llevan gente. Se la están jugando.


    —Déjeme ver qué encuentro y le aviso.


    Me senté un rato con Castillo y Cruz a monitorear todo el territorio de ese grupo particular, y descubrimos tres camiones subiendo con media hora de diferencia cada uno. Luego bajaron casi al mismo ritmo.


    Mi celular vibró con una llamada de un número desconocido.


    —Martínez —Contesté por curiosidad, mi número lo tenía solo gente que yo conocía.


    —Capitán, le habla Sebastián, ¿se acuerda de mí? —me dijo el muchacho que por supuesto recordé. Le noté la voz algo alterada.


    —Claro que sí, Sebastián, ¿en que lo puedo ayudar?


    Hubo un silencio, Castillo se intrigó y automáticamente empezó a rastrear la llamada.


    —Es que… no sé cómo decirle esto… Ummm…


    —¿Tiene algún problema?


    —Mmm, yo no. Creo que usted… o todos… no sé.


    Lo puse en alta voz, Castillo lo ubicó a las afueras de San Juan.


    —Explíqueme, Sebastián, ya me preocupó, ¿por qué dice eso?


    —Verá, es que anoche salí con varios amigos, nos gusta mucho ir por las lomas y amanecer, ya sabe, acampando. Vimos algo —otra vez silencio.


    —¿Vieron? … ¿Qué vieron Sebastián? Dígame, debe ser algo importante desde que decidió llamarme.


    —Yo creo que nos metimos muy adentro y había un grupo de siete hombres. Estaban mirando unos papeles, planos nos imaginamos y por el radio decían algo del acueducto de San Juan y si ya estaba todo listo… nosotros nos asustamos y salimos corriendo pero hemos estado pendientes del acueducto y hace como una hora vimos pasar dos carros con algunos hombres camuflados… pero todos sabemos que no son militares, ni policía… por eso lo estoy llamando.


    Castillo llamó a Pérez.


    —Muchas gracias, Sebastián, pero aléjense del área. No se dejen ver, ya le aviso al capitán Sarmiento.


    Colgué preocupado y llamé a Sarmiento. Le recomendé ir bien armado y protegido con varios hombres. Antes de entrar debía hacer un reconocimiento aéreo y llegar sigilosamente con la infantería. Lo más probable es que eran elementos subversivos con cargas de dinamita, ya habían intentado volar ese lugar dos veces.


    Hablé con la brigada militar y le avisamos al coronel.


    —Mientras Sarmiento investiga, nosotros vamos a hacer una excursión de rutina, mi coronel. Hablé con el capitán García, el jefe del Batallón Oriente y me dijo que va a enviar algunos hombres a apoyar a Sarmiento pero si no encuentran nada sospechoso, ellos no podrán hacer nada. Tienen las manos atadas con eso del proceso de paz.


    —Está bien, Martínez. Me comunicaré con Sarmiento y me mantiene informado de sus hallazgos.


    A la una de la tarde nos sentamos a almorzar. Bernal estaba pegado del teléfono, lo vi llamar, hacer mala cara, decir algo y colgar. En la mesa seguía mandando textos con cara de preocupación.


    —¿Qué pasa, Bernal, tiene algún problema? —le pregunté mientras lo veía darle vueltas a la lechuga de su ensalada con el tenedor.


    —¿Qué pasa, Romeo, Julietica lo tiene olvidado? —también le preguntó Rojas.


    —No. Nada de eso.


    Comió a la fuerza. Me dio curiosidad verlo mirar el teléfono constantemente; todos terminaron y se fueron a cambiar, nos íbamos en media hora “al safari”, como decían cada vez que nos tocaba ir al monte. Me hice el lento con el almuerzo y lo esperé.


    —¿Qué pasa?


    —¡Ay, Jefe!, es que llevo una hora llamando a María Paz y no me contesta, ya me tiene preocupado, ¿Llamo a Salcedo a ver si pasó algo?


    —Si así fuera, ya sabríamos. Puede estar ocupada o dormida.


    —Mmm, no sé, Jefe, pero una notica sí podía mandar ¿no cree? Ya me siento mal.


    —Ah, sí, y ¿qué tiene?


    —Me duele el estómago, me falta el aire —solté la carcajada.


    —¿Usted sabe cómo se llama eso?


    —No sé, Jefe, algún virus —seguí riéndome.


    —Ajá, sí, Bernal, el virus del amor.


    —¿Qué? Ay, no, Jefe, a mí esto no me ha dado nunca.


    —Exacto, Bernal, eso sólo nos da a los enamorados.


    —¿A usted le ha dado?


    —Cuando secuestraron a Paulina y cuando la veía insegura de casarse conmigo.


    —¿En serio? —me preguntó y empezó a reírse—. Ay, Jefe, ¿y esto dura mucho?, no me gusta para nada.


    Yo me carcajeaba.


    Nos fuimos todos con Bernal de piloto. Era la primera excursión con Rojas otra vez activo. Le habían hecho varios exámenes y todo estaba normal. El doctor lo había autorizado a empezar actividades físicas. El plan era bajar por las cuerdas, dejar “ojos y oídos” en diferentes árboles y regresar. Así podríamos monitorear el área desde el comando. Pérez, Mariano, Muriel y Rey bajaron primero. Los dejamos al lado oeste del campamento. Muriel tenía que subir a algún árbol a protegerlos, mientras ellos trabajaban. Lo mismo estábamos haciendo nosotros, al norte. Moreno se quedó con Bernal y Castillo, protegiéndolos y vigilando desde el helicóptero por si había algún movimiento inesperado. Mientras nos dejaba trabajando, iba por ellos y los traía al oriente, Luego a nosotros al sur y así hasta que cubriéramos todo el terreno en entradas y salidas. Todo salió bien hasta que nos bajó al sur. Al caer, sentí que el terreno no era sólido. Marco estaba cerca de mí y pisó firme, se soltó confiado. Rojas se tambaleó y Arango cayó a un abismo. Escuché su grito:


    —¡Ahhhhhhhh!


    Se fue desapareciendo pero el eco me quedó sonando en el corazón. Alcancé a agarrar a Rojas de un brazo y Marco corrió y me agarró de las piernas, pues también iba en picada quién sabe hacia dónde. El piso prácticamente se había desaparecido debajo de nosotros. Logramos sacar a Rojas.


    —¡Arango! —gritamos—, ¡Arango!


    Un eco espantoso que me heló las entrañas, nos contestaba. Bernal y Castillo también gritaban por el radio.


    —¡Jefe! ¡Jefe!


    —Aquí estamos. Aquí estamos —contesté.


    Sacamos linternas de las mochilas que cargábamos en la espalda. No se veía nada. Escuchábamos el ruido de piedras y tierra rodando pero no distinguíamos nada.


    —¡Arango! —seguíamos gritando.


    Saqué la cuerda que teníamos en la mochila y la amarré de un árbol para bajar a buscarlo.


    —Marco, amarre la cuerda de Rojas también y démela, tengo que traerlo con ella. Cuando los otros ya estén con Bernal y puedan bajar a apoyarlos, si no he subido y no se puede comunicar conmigo bajan, pero solo cuando estén seguros de que no hay enemigos al acecho y de que los otros están listos a protegerlos. ¿Entendido? —no me contestaron—. ¿Entendido? —les repetí con autoridad.


    —Sí, Jefe —contestaron de mala gana.


    Rojas se agarraba el hombro.


    —Rojas ¿Cómo se siente? ¿Le duele la cabeza?


    —No, Jefe, el hombro. Me siento normal de la cabeza.


    Marco lo miró volteando los ojos, le sonrió con cinismo.


    —Bernal, vaya por los otros, Arango cayó a un hueco muy profundo, es una trampa. Tenga cuidado. Castillo, revise el perímetro. Busque el hueco en el radar, necesito saber qué es. Arango está allá abajo. Ya voy por él.


    —Jefe, yo aterrizo y les ayudamos.


    —No, Bernal, vaya por los otros. Moreno, alerta, pueden estar por ahí esperando que caigamos en la trampa.


    —Sí, Jefe —contestaron de mala gana.


    —Súbanse a los árboles, protéjanse y se quedan escondidos por si aparece gente. No ataquen —le dije a Rojas y a Marco.


    —Jefe, yo voy con usted —me dijo Marco.


    —No. Protéjanse ya mismo —Iban a seguir hablando—. Es una orden —les dije.


    Bajé despacio con la linterna alumbraba hacia el fondo, pero no veía nada. El ruido de algo resbalando se escuchaba. Me detenía cada 30 segundos.


    —¡Arango! ¡Arango!


    Cada segundo se oscurecía más el lugar. Un eco espantoso me retumbaba en el alma cada vez que gritaba. Bajé unos dos minutos y escuché un gemido.


    —¿Arango?


    Otro gemido. Lo vi colgando de un pie. La cabeza hacia abajo. El pie metido en alguna raíz gruesa de un árbol. Me acerqué y logré volverlo a la posición normal. Se veía desorientado.


    —Arango, aquí estoy, ¿está bien?


    Escuché un murmullo por el radio. Me miró confuso.


    —¿Jefe?


    —Aquí estoy, hombre, aquí estoy, Aférrese a mí —por el radio les hablé—. Ya lo encontré, está medio inconsciente, pero vivo.


    Un suspiro de alivio se escuchó.


    —El hueco es como un aljibe profundo. Tremenda trampa —me dijo Marco.


    Até a Arango y empecé a subir con él. Me tocaba arrastrarlo, seguro se había golpeado la cabeza y estaba desmadejado.


    —Jefe, aquí no hay nadie —me dijo Marco—. Voy a ayudarlo, si está aturdido es mucho peso para usted solo.


    —Está bien, Marco, que Rojas lo proteja.


    —Sí, Jefe —contestaron los dos.


    —Vamos, Arango, aférrese a mí, que ya estamos subiendo.


    —Gracias, Jefe —dijo arrastrando las palabras.


    Debía tener una contusión, tenía que sacarlo rápido. Se quejó cuando lo empujé del pie que tenía engarzado en la raíz. Me imaginé que lo podía tener quebrado. Como sea lo había salvado, hacia abajo se sentía un vacío espantoso.


    —Jefe, ese hueco es un cráter de unos veinte metros—dijo Castillo.


    Los otros llegaron al helicóptero. Castillo les había informado la situación. Los radios no funcionaban para todos con tanta distancia, además nos concentramos en protegernos por grupo y es mejor usar el radio en baja frecuencia para comunicarnos los que estamos juntos.


    —Jefe —escuché a Pérez—. ¿Cómo están?


    —Vivos, Pérez, ya casi llego a la cima, ¿qué se ve en el satélite?


    —Todo limpio, Jefe.


    Me demoré subiendo, él no ayudaba para nada, estaba casi inconsciente. Gracias a Dios sentía presión hacia arriba. Marco recibió a Arango y lo jaló de los brazos. Quedó tirado en el piso. Me angustié.


    —Debe tener una contusión, hay que llevarlo al hospital ya mismo. Bernal, estamos listos, baje las cuerdas.


    [image: ]Yo lo subo, Jefe, usted ya lo cargó bastante y está pesado.


    Asentí. Lo abrazó y al recibir las cuerdas lo ató aún más. En cinco minutos salimos de ese lugar espantoso. Íbamos volando cuando escuchamos una balacera. Seguramente habían visto a Bernal por el oriente y lo habían seguido. A tiempo salimos de ahí. Moreno y Muriel hicieron algunos disparos a ciegas. El satélite no mostraba nada. Llamé al coronel y lo puse al tanto, avisó al hospital para que nos esperaran. Mandó dos escoltas para que se quedaran con Arango, teníamos que regresar al comando y analizar la situación. Sarmiento tenía malas noticias, el grupo que estaba organizándose al lado del acueducto se había escapado. Habían abandonado algunas bolsas llenas de dinamita. Una había explotado, gracias a Dios no había heridos ni daños estructurales. El capitán García, de la brigada militar, estaba furioso. Un grupo estaba buscándolos pero ya en el monte era terreno conocido para ellos y lleno de trampas. El coronel les aconsejó abandonar la búsqueda. Pérez le sacó la bota a Arango, se quejó pero siguió medio inconsciente, le hablamos pero contestaba en un susurro que casi no se le entendía. Marco lo llevaba abrazado recostado en su pecho, no lo podíamos dejar plano del todo por el golpe en la cabeza. Llamé a Rubio.


    —Hey, Martínez, ¿cómo va todo?


    —Mal, Rubio, tengo a Arango con un tobillo fracturado, necesito su ayuda.


    —Uy, Martínez, esa lesión es jodida, ¿dónde están?


    —Vamos camino al Hospital General, pero usted sabe de esto más que todos, ¿puede esperar allí?, llegamos en unos veinte.


    —Allá estaré.


    Todos íbamos callados.


    —Jefe —me dijo Castillo—. Ya sé que están haciendo.


    —¡¿Qué?! —preguntamos todos.


    —Intervinieron el satélite del oriente, deben tener tremendo hacker y me mandaron imágenes limpias.


    —¿Como si hubieran grabado algo antes? y … ¿eso fue lo que vimos? —dije.


    —Exacto. Y ahora que logré sacarlos y estamos realmente en vivo, veo otra trampa parecida al occidente.


    —Muéstreme —le dijo Bernal. Él tenía una pantalla al frente en la consola—. Jefe, analice, son los puntos exactos donde podíamos aterrizar.


    —Tienen algún experto ayudándoles —aseguró Pérez.


    —Claro, esos canallas no se quedan con las manos cruzadas nunca —aseguró Muriel con rabia.


    —Hacen las trampas con dinamita —dijo Rey.


    —Sí, igual como hacen los túneles dentro de las montañas —dijo Moreno—. Aprovechan que debajo de esta área hay riachuelos subterráneos.


    Llamé al coronel.


    —¿Cómo está Arango?


    —Medio inconsciente, ya vamos llegando al hospital. Coronel, llame a los abogados y explíqueles esta situación, pregúnteles si esto califica como agresión contra la institución y si se puede usar para declararles la guerra, probablemente lo de San Juan no califica porque no hay pruebas de que eran ellos, pero esto ha sido directo contra nosotros.


    —Uy, Martínez, me está dañando el corazón con esa idea.


    —Pregunte, coronel, pregunte. El tratado es muy preciso, ninguna de las partes puede atacar, pero el que lo haga está declarando la invalidez. Nosotros no llegamos atacando, ellos nos pusieron la trampa y saliendo nos dispararon, todo lo tenemos grabado. Ya Castillo le manda las imágenes.


    —Ya mismo hablo con ellos, apenas tenga algo concreto le aviso.


    Todos me miraron entre preocupados y sonrientes. Pérez suspiró.


    —Jefe, está seguro, la guerra es algo que queremos evitar.


    —No será guerra, Pérez, este campamento es un grupo. Acabamos con ellos y saldamos cuentas. Aquí tienen dos laboratorios grandes, todos lo sabemos.


    —Sí, Pérez, y ese tal tratado solo los protege a ellos, a nosotros nos jode —le dijo Moreno.


    —Yo estoy con usted, Jefe —dijo Bernal.


    Todos empezaron a levantar la mano. Marco levantó la de Arango por él.


    Llegamos al hospital. Teníamos que esperar la respuesta del coronel, así que podíamos acompañarlo. Cuando llegaron por él, le pedí al doctor que también le tomara una radiografía a Rojas, quería estar seguro que no tenía el hombro o la clavícula fracturada. Era el mismo ortopedista que me atendió a mí.


    —No, Jefe, yo estoy bien. Usted me jaló muy duro y por eso me duele.


    —Descarado, vaya a que le tomen la radiografía y no empiece con sus chistes.


    Todos le hacían señas de que se fuera y no jodiera más. Empezó a payasear caminando medio ladeado. Bernal se veía tranquilo.


    —¿Qué pasó, Bernal, recibió noticias?


    —Sí, Jefe, me mandó una foto, estaba en la peluquería. Quedó hermosa.


    Sonreí. Marco nos miró.


    —Seguro que ya apareció Julieta porque le cambió la cara de amargado que tenía.


    Él, muy digno, miró hacia otro lado sonriendo.


    Rubio llegó con los dos escoltas que se quedarían con Arango; por la contusión nos imaginamos que lo iban a dejar varias horas en observación. Rojas regresó. El doctor entró a la habitación donde iban a traer a Arango.


    —Su teniente, Rojas, está bien.


    Nos mostró las radiografías en la caja que tenían en la pared, ya se me había olvidado el nombre. Regresé en el tiempo.


    —Tiene una dislocación leve del hombro y se le va a inflamar. Es mejor inmovilizarlo los próximos tres días y debe ponerse hielo por unos quince minutos cada seis horas, este tópico y estas pastillas.


    Recibí las medicinas. Él me miraba y hacía muecas cada que el doctor decía algo que no le gustaba.


    —Él recibió hace tres semanas una fractura lineal de cráneo. Ya el neurocirujano lo autorizó a volver a sus actividades regulares ¿Será necesario hacerle una tomografía?


    Con su linterna le alumbró los ojos.


    —Precisamente, el doctor Méndez está evaluando al teniente Arango. Debe estar por venir a hablarle.


    Una enfermera entró con vendas para Rojas. Parecía un niño al que acaban de castigar.


    —Lo del brazo no es grave, pero en su trabajo me imagino que deben estar perfectos siempre.


    —¿Y en el suyo, no? —le preguntó Rojas.


    —En el de todo el mundo, supongo.


    Los que escuchamos nos reímos, hasta el doctor. Se sentó enojado mientras la enfermera le acomodaba las vendas y el brazo en un cabestrillo.


    Entraron con Arango. Venía en silla de ruedas con el pie izquierdo enyesado. El doctor Méndez venía con él.


    —Tiene una contusión, sufrió un golpe fuerte en la parte de atrás del cráneo. Lo voy a dejar veinticuatro horas en observación.


    Miró al ortopedista.


    —Esto sí es serio, lo siento.


    Arango, ya más alerta, me miró a mí con cara de niño. Nos dio risa. Rubio estaba atento a todo y fue él quien hizo las preguntas y recibió las recomendaciones.


    El doctor Méndez también le hizo algunas pruebas a Rojas. Gracias a Dios no se había golpeado la cabeza. Bromearon con que este año íbamos a ganar el premio de los mejores clientes. Iban a dedicar un ala del hospital solo para nosotros.


    Los doctores se despidieron y nosotros nos quedamos mirando con desilusión.


    —Ay, Jefe, acabemos con esos degenerados —dijo Rey.


    Nos despedimos de Arango. Rubio muy amablemente se quedó con él, dos escoltas al lado de la habitación.


    —Mañana venimos por usted, Arango, no se preocupe —le dije y lo abracé.


    —Gracias, Jefe, gracias por no dejarme en ese hueco.


    —¿Está loco?, ¿qué es eso?, cómo se le ocurre que lo iba a dejar ahí, una cosa si le prometo, vamos a ir por esos desgraciados como sea. Usted es mi hombre y lo van a pagar.


    —Hey, Jefe, no es solo suyo, también es mío —dijo Marco.


    —Y mío —dijo Rojas.


    —Es de todos —dijo Muriel.


    —Hey, que yo soy de Tatiana —dijo Arango muy lúcido.


    Todos nos reíamos. Rubio apenas nos miraba y movía la cabeza de un lado a otro sonriendo.


    —Todos somos de todos —dijo Pérez muy condescendientemente.


    —Qué va, hombre, todos son míos —aseguré y salimos alegando por el pasillo.


    —Y usted es de nosotros, Jefe.


    —Ah, no. Yo soy de Paulina.


    Y así llegamos al helicóptero con la peleadera.


    


    El coronel y González nos estaban esperando en el hangar.


    —Buenas noticias, Martínez. Sí califica esta emboscada como un acto de guerra.


    Todos gritaban felices.


    —¿Qué hacemos, entonces? —le pregunté.


    —¿Usted tiene algún plan? Aquí estoy con González analizando ideas.


    —¿Usted está con nosotros?


    —¡¿Qué?!Ni a puños me saca. Les tengo unas ganas a esos canallas que se me hace agua la boca.


    Me reí y lo abracé.


    —¿Cómo está Arango? —preguntó.


    —Jodido, se partió el tobillo. Seis semanas con yeso. Al menos fue una sola fractura y no hubo que ponerle tornillos.


    —Infelices, y ¿cómo pasó eso?


    Les contamos con rapidez lo del hueco y nos dedicamos a ver las imágenes y a compartir ideas de cómo las habían hecho. Rojas, incómodo con su “adorno”, como llamó a su cabestrillo, les dijo:


    —Lo único que sé es que de solo acordarme me da un escalofrió raro por todo el cuerpo que me sube desde la espalda.


    Soltamos la carcajada. Me miraron a ver que decía yo.


    —Mejor descripción no hay. Es una sensación horrible. El mismísimo infierno debe estar allá abajo.


    Valencia llegó corriendo.


    —¿Qué vamos a hacer coronel, qué vamos a hacer?


    Todos celebramos su llegada y salimos para el salón de conferencias donde nos pusimos de acuerdo. Determinamos la zona. El general nos llamó y aprobó personalmente el plan. No era mi plan, era un “Plan Élite”. Fueron llegando todos. Era algo voluntario.


    Nosotros estábamos en rojo, éramos los encargados y precursores de la idea. Le avisamos al capitán de la Unidad Canina para que estuviera pendiente del comando, prácticamente nos íbamos todos. Hasta el coronel en los camiones con sus oficiales.


    Se reportaron los 32 Élite que estaban en la ciudad. Cuatro estaban en diferentes lugares del país con sus familias. En tres horas armamos un plan maestro. El capitán García y el coronel Pineda, encargados de la Brigada Militar se unieron a nuestro plan. Los abogados de ellos también estuvieron de acuerdo. Era una buena ocasión para acabar con los dos laboratorios.


    Salimos en ocho helicópteros. Cinco nuestros y tres militares. Les íbamos a dejar dinamita por los cuatro puntos cardinales. Llegamos a las diez de la noche. Fuimos dejando hombres, bajando lo más posible y tirando, antes, unas bolas de hierro. Una vez que confirmamos que era tierra firme descargamos dos de explosivos y seguimos.


    Cada 30 metros dejamos tiradores que subían ágilmente a los árboles. Rojas era el único que se quedaba con Bernal que era el piloto más hábil para que lo acercara cuando ya se armara la batalla. Tenía un trípode para su arma y cinco rifles con 500 balas. Nos daba risa verlo armando su estrategia. Él era un experto.


    Dejamos hombres cerca al campamento, listos para neutralizar a los que pasaran por su lado.


    Villa y Cruz desde el comando, bloquearon los satélites durante el tiempo que duró el ataque. Hubo crisis en la ciudad, pues, señales de televisión, radio, internet y celulares se perdieron.


    Todo fue hecho al mismo tiempo. Una vez que escucharon los helicópteros los rebeldes salieron como fieras a atacarnos.


    Se defendieron pero los dominamos sin problema. Los de la dinamita también llegaron a los laboratorios y los explotaron. Los mismos combustibles que usaban ayudaron con la destrucción.


    González y yo manejamos los helicópteros que ya disparaban 100 balas por minuto y cuando nos anunciaron los Élite que estaban cubiertos, pasamos repasando el terreno en caso de que alguno de los rebeldes se hubiera escapado.


    Nos dimos cuenta que estaban preparando un ataque a Santana, tenían dos camiones llenos de armas y estaban listos cuando llegamos.


    Dos de nuestros abogados, cuatro investigadores militares y dos representantes de ellos, que se encargaban de las negociaciones del Tratado de Paz, llegaron a analizar todo lo que encontramos. En unas cuevas que tenían al borde de una meseta había planos, mapas y munición. Todo era filmado y conservado como prueba de sus malas intenciones. Los mapas nos confirmaron un ataque inminente. El comando y la Brigada estaban en rojo. Al igual que dos universidades, el edificio de la gobernación y el acueducto de San Juan que dotaba toda la zona rural del oriente de agua potable. Sus planes eran canallas.


    Los bomberos habían sido alertados y estaban listos esperando nuestra señal para pasar con sus helicópteros cargados de un líquido especial que detenía incendios forestales. A las 22:48horas ya estábamos regresando al Comando.


    Devolvimos la señal y Castillo envió imágenes del incendio a todos los noticieros, pero tenían que empezar leyendo un comunicado de parte de nosotros:“Policía y militares unidos por una paz verdadera”


    Todo quedó limitado al área específica donde nos habían atacado. Los dos laboratorios ardían. Una vez salieron las primeras alertas, la noticia se propagó como si fuera lo mejor que había sucedido en el año. Empezaron mostrando las imágenes de la tarde incluyendo las trampas que habían hecho y los disparos al helicóptero cuando “hicimos un reconocimiento de rutina”.


    “La Élite le declara la guerra a los grupos subversivos del oriente”


    “Guerra o Paz exige La Élite”


    “En una operación conjunta de La Élite, las Fuerzas Militares y el Departamento de Bomberos se declaró la zona oriente una zona de conflicto”


    A las 23:15horas recibí un texto.


    —¿Estás bien?


    —Sí, perfecto. Te amo. Te veo el 31. Sueña conmigo.


    —Gracias a Dios. Te amo. Te extraño. Felicitaciones.


    A las 11:27 horas, grupos subversivos de todas las demás áreas lanzaron un comunicado:


    “El oriente está en rebeldía y no hay absolutamente ningún vínculo entre ellos y los demás, grupos políticos Independientes”.


    “Seguimos en Paz”


    Era su proclamación oficial.


    


    Teníamos 37 presos, 18 muertos, 22 heridos. Nunca me imaginé que fueran tantos. 17 mujeres entre ellos. Al principio ni sabíamos que eran mujeres. Estaban camufladas y con máscaras tapándoles la cara. Gracias a Dios estábamos organizados y otros se encargaban de ese asunto, pero las vi bajar y entrar a las celdas. Sentí una tristeza que me llenaba el alma. Pensé en Paulina, en mis hijas y el espíritu se me encogía.


    Me quedé con el coronel, Pérez y González, organizando todo sobre los informes a la prensa, estábamos en comunicación directa con el general y los abogados. Llegamos a un acuerdo. Todo iba a quedar como “La Élite”, nadie en particular se llevaría la gloria. Aunque sí se anunció que era a mi grupo al que habían atacado y tenía dos oficiales heridos.


    El general se declaró responsable y el que dio la orden. Los militares nos apoyaron. Entraron y terminaron de sellar el área. Ya a las seis de la mañana las imágenes en vivo mostraban los dos laboratorios de droga ardiendo todavía.


    El país entero respondió con alegría. Mucha gente salió a las calles a gritar y mostraban pancartas que decían:


    “Viva La Élite”


    “Élite es la respuesta”


    “Hoy soy Élite”


    Era una locura.


    A las siete y media de la mañana sabiendo que a esa hora se levantaba llamé a Paulina. Contestó enseguida.


    —Estas perfecto como me dijiste, ¿verdad? —me reí.


    —Sí, mi amor, perfecto.


    —La casa está quedando preciosa. Todos los días acomodo algo, esta noche recojo a María Paz y le tengo mucho trabajo. ¿Cómo está Bernal?


    Le conté lo del dolor de estómago y la falta de respiración porque no le contestó.


    —Está enamorado.


    —Uhum, ese fue mi diagnóstico.


    Hablamos otro rato y me fui a tener un día pesado lleno de papeles, papeles y más papeles. Pérez y yo estábamos en mi oficina conversando y analizando la situación. Bernal entró.


    —Jefe, tengo una inquietud, usted sabe que esos huecos horribles están exacto en los puntos más seguros de aterrizaje. Se acuerda que hablamos que un experto debe estar ayudándolos.


    —Eso estamos hablando precisamente y lo del hacker también, hay que investigar definitivamente y encontrarles los expertos. No parece ser ninguno de los que cayó preso o muerto.


    —No hay ninguno con educación suficiente para eso —continuó Pérez—. Tienen tres ingenieros civiles, cuatro médicos y seis abogados, son los más profesionales del grupo.


    —Tendría que ser uno de nosotros —les dije preocupado—. Algún piloto bien entrenado y lo del hacker, sí hay muchos por ahí.


    De pronto se me ocurrió una idea. Llamé al coronel.


    —Buenas tardes, coronel, ¿usted ha pensado que debemos encontrar a los expertos que les estaban ayudando a planear lo de las trampas y demás, a los del Oriente?


    —Ni tiempo he tenido, Martínez, pero definitivamente es algo que hay qué hacer, ¿por qué?


    —Hum, es que me parece que debe ser alguien familiarizado con nuestros métodos.


    —No me diga eso, Martínez, porque me daña el día, ya me había olvidado de “Los Judas” y ahora volver a eso me da dolor de hígado.


    —¿Qué sabe usted de Bolívar? —le pregunté


    —Ay, no, Martínez, usted de verdad es anormal. ¿Usted cree que ese degenerado los estaba ayudando?


    —¿Usted sabe que la mujer se está divorciando de él? —le pregunté.


    —Sí, claro, es la hija del general Gómez. Eso ha sido tragedia familiar


    —Por qué no se da una mirada en la prisión, mi coronel, revisemos el movimiento del tipo, las visitas, las llamadas, con quien sigue en contacto afuera.


    —Es un punto para empezar, Martínez, pero ¿por qué no descansa, ah? Ordénele a esa mente que lo deje descansar aunque sea un día.


    —Tendría que hacer lo mismo con mis hombres, Pérez y Bernal son los que están aquí hostigando.


    —Ah, pero es que esos pobres también se fregaron, ya son iguales a usted.


    Colgamos riendo.


    —Sí así fuera, Jefe, ese hombre merece la pena de muerte. Usted vio esos mapas, estaban planeando algo muy grande —dijo Bernal.


    —Sí, así es, y seguro que por ahí deben andar los que no estaban en el campamento, estoy seguro que unos cuantos se salvaron.


    —Claro, Jefe, en esos camiones debieron bajar algunos —nos recordó Pérez.


    —Uy, Jefe, de solo acordarme de ese hueco me sube y me baja por la espalda lo mismo que a Rojas, si hubiéramos aterrizado todos con pájaro incluido habíamos caído ahí.


    —No pensemos más en eso, Bernal, Dios está con nosotros y si es así, nadie podrá destruirnos.


    —Amén —dijo Pérez.


    Los demás empezaron a llegar al salón.


    —Castillo —lo llamé—, ¿usted sabría encontrar el hacker que lo bloqueó?


    —Hum, pues podría encontrar la dirección IP y de acuerdo a ella la dirección postal.


    El coronel me llamó.


    —Martínez, llame al general, está que echa chispas por culpa de sus ideas maravillosas.


    —No son ideas mías, mi coronel, son ideas de “Los Judas” y hay que arrancárselas de raíz.


    —¿Usted confía en Ramírez?


    —Sí, es un buen hombre.


    —Llame que ahí están los dos esperando —colgué.


    Todos me miraban intrigados.


    —Ya empezamos a mover la máquina, muchachos, vamos a desenvolver otro enredo. Pérez, cuénteles lo que está pasando mientras hablo con el general.


    Salieron y yo hice la llamada.


    —Buenas tardes, mi general.


    —Como siempre, Martínez, tardes pero nada buenas. Usted no deja ni disfrutar una victoria mediana.


    —Así es, mi general, usted lo ha dicho, es mediana hasta que encontremos las cabezas detrás de este asunto.


    —Aquí tengo a Ramírez, ¿qué se le ocurre a usted para ir empezando?


    —Buenas, Martínez, cuente a ver qué ha pensado.


    —¿Ustedes tienen historial y grabaciones de los que visitan a Bolívar?


    —No mucho, ellos tienen privilegios.


    —¿Al menos sí saben quién lo ha visitado?


    —Sí, la prisión tiene todo eso.


    —Empiecen por conseguir la lista desde el día que llegó y consigan información de quiénes son sus amigos allá adentro. ¿Tienen algún encubierto ahí?


    —Sí, tenemos dos —confirmó el general.


    —Ellos les pueden decir mucho sobre ese punto. Lo mismo con Gusano, ¿dónde está ese?


    —En la misma prisión pero en otro patio, no tienen comunicación y también tenemos encubiertos por ahí.


    —Empecemos con eso por ahora, ah, y ¿del comando quién lo visita? Eso si me gustaría saberlo cuanto antes y… otra cosa, mi general, ¿me autoriza a intervenirles los teléfonos?


    —Por supuesto, Martínez, lo que sea necesario.


    Nos despedimos y quedaron de mandar la lista inmediatamente la tuvieran. Castillo logró encontrar el punto desde donde operaba el hacker, una casa en un barrio residencial.


    —Estoy usando dos amigos para que me ayuden a identificar el hacker. Por lo regular cada uno tiene lo que llamamos “firma”. Puede haber usado el sistema remoto de la casa. Puede estar cerca, no hay ciento por ciento de seguridad de que viva en esa casa.


    —Gracias, Castillo, algo es algo. Buena la idea de identificarlo.


    Inmediatamente envié a Muriel y a Pérez.


    —No hacen nada —les dije—. Solo vigilan el movimiento y toman fotos si ven gente. Lleven una cámara de esas de Castillo. Si ven la posibilidad de dejarla fija en algún lado lo hacen. Castillo, entre a los records públicos, necesitamos saber quiénes son los dueños. Mariano, Marco y Rey, ustedes vayan y hablan con los ingenieros que están presos. Miren a ver si alguno confiesa cómo hicieron los huecos esos y quien les dio la idea. Los tres juntos con cada uno, máximo diez minutos. Rey usted hace las preguntas. Ofrézcanle privilegios al que hable, si logran algo me llaman.


    Bernal se fue al hangar había mucho trabajo con los helicópteros.


    A las cuatro de la tarde fui con Moreno y Rojas por Arango. Usamos el helicóptero. Rubio lo había acompañado toda la noche pero había vuelto al comando en la mañana. Había estado solo, pero entretenido viendo las noticias. Era el más informado en el asunto.


    —Gracias, Jefe, por recogerme y gracias por lo que hicieron, me siento muy incómodo con este pie enyesado, teniendo que estar en silla de ruedas tres semanas y en muletas tres más, pero si lo analizamos, gracias a este pie estoy vivo y gracias a la trampa esa se jodieron esos desgraciados.


    —Es verdad, Arango, es un buen análisis.


    Me alegró verlo ya en su actitud normal. Di gracias a Dios. Hasta ahora nunca había perdido ninguno de mis hombres y me aterraba pensarlo. Recordé a Red. Ya todos estábamos haciendo las paces con el asunto.


    Rojas había vuelto a recuperar su buen humor.


    Había salido con Marco un fin de semana y según me contó aunque no había coqueteado con nadie en particular si había pasado un buen rato con su grupo de amigos.


    Trajimos también los escoltas, nos felicitaron, se veían orgullosos y felices con nosotros.


    Rubio nos estaba esperando con la silla de ruedas para Arango. Moreno arrancó con él para mi oficina.


    —Hey, loco, me va a quebrar otra cosa.


    Nos encontramos ya cada uno con más noticias. Pérez y Muriel traían fotos.


    Una familia aparentemente normal. Entró una mujer con dos niños de la escuela. Cerca había un poste de la luz, Pérez tenía varios uniformes en el carro así que usó uno de la compañía de teléfonos y con sus cuerdas para subir postes, logró instalarla. Castillo ya tenía la casa en una pantalla. Ya hacía una hora de esto y nadie más entraba o salía. La casa estaba a nombre de una corporación y los representantes no tenían ningún record policial. Tampoco aparecían en otras corporaciones o direcciones. No estaban entre los detenidos o muertos del operativo ni entre sus familiares.


    Castillo podría tener razón, había usado el internet de la casa y él estaba en otra parte.


    El interrogatorio no había sido muy productivo aunque, según notaron, uno de ellos, el más joven estaba bastante nervioso y conmovido. Les aseguraba que él estaba allí porque le habían pagado pero que esa no era su vida. Según dijo había llegado en la mañana al campamento a entregarles unos planos para una carretera que pensaban hacer en una aldea cercana. Lo habían recogido en un camión, junto con otras diez personas, pero les prohibían hablarse entre ellos. Era una historia bastante creíble.


    —Hay otros tres en las mismas, Jefe. El capitán Álvarez que está encargado de todo ese asunto y se quedó escuchando nos comentó eso cuando terminamos.


    —Cuando tengan abogado que se defiendan. De todas maneras están colaborando con subversivos por el solo hecho de trabajar para ellos. Váyanse a descansar o a comer, lo que quieran. Valencia y González nos dejaron unos muchachos de ellos por si había alguna emergencia.


    —Gracias, Jefe.


    Salieron todos menos Pérez, que se quedó conmigo en la oficina, quería esperar noticias de Ramírez.


    —Váyase para su casa, Milena, y mañana no venga, Feliz año —le dije. Se levantó y me abrazó.


    —Gracias, Jefe, usted de verdad es el mejor Jefe y el mejor oficial del mundo.


    —Ajá, y gracias a usted por otro año de eficiencia en su trabajo.


    El general me llamó.


    —Martínez, usted es un genio —me dijo sin más ni más.


    —¿Qué pasó, mi general?


    —Ese canalla de Bolívar les está ayudando. No tenemos mucho detalle, ahí le debe estar llegando la lista de visitantes. Dos oficiales de infantería que eran muy amigos de él están entre ellos. Con esta rabia que tenemos Ramírez los hizo traer a interrogatorio con cinco escoltas. Los intimidamos desde el primer segundo. El capitán de ellos los agarró a golpe limpio, creían que los iba a matar. Uno más duro que el otro pero soltaron todo. Ellos eran el enlace entre Bolívar, Gusano y el Oriente. Nos dieron los datos de dos tipos que visitan al animalejo ese, y con ellos se encontraban una vez a la semana para pasarse las razones. No hemos alertado a Bolívar, queremos hablar con usted a ver qué hacemos.


    Yo había puesto el altavoz para que Pérez escuchara, lo miré a ver qué se le ocurría.


    —Aquí estoy con Pérez, mi general, estamos pensando. Deme cinco minutos y ya lo llamo.


    —Uy, Jefe, la rabia no me deja razonar.


    Yo me tapé la cara con las manos. Oré en silencio como siempre. Pérez hacía lo mismo.


    “Dios mío ayúdame, dame tu sabiduría para hacer lo que es correcto para nuestro país. Ilumíname, Espíritu Santo”.


    —Tienen que haber más —me dijo Pérez.


    —Mmm, es mejor seguir como si nada, al menos unos días. Yo hubiera hecho algunas cosas diferentes pero ya para qué. El que se les desaparezcan los oficiales en pleno treinta y uno de diciembre y con el susto que deben tener no es raro. Intervenimos los teléfonos por si dejan mensajes y grabamos todo lo que hablan con cualquiera ahí adentro, deben haber más activos. Podemos encontrar más gente afuera a través de ellos mismos.


    —Sí, Jefe, y seguro ya deben estar planeando la venganza.


    —¿Qué si qué? Deben estar como nosotros, animados y queriendo más.


    Llamé al general y estuvo de acuerdo. Quedamos de ponerle ojos y oídos a Mojica también. La venganza era un motor fuerte para mover a cualquiera. Castillo y Cruz seguían en la sala.


    —Castillo, intervenga estos dos teléfonos.


    Le di el nombre y número de los dos oficiales.


    —Hágame una lista de los números a los que llaman y si hay textos los imprime. Apenas termine vienen para la habitación, ya nos vamos.


    —Sí, Jefe, en diez minutos estamos allá.


    Abrí el cajón de mi escritorio y saqué una botella de whisky que mantenía para emergencias. Pérez sonrió.


    —Vamos, Pérez, estas aunque malas son también buenas noticias.


    En el camino llamé al coronel, le conté todo y lo invité a brindar con nosotros. Llegamos casi al tiempo Algunos estaban acostados. Llevábamos ya 39 horas sin dormir. Aunque eso no era nada raro, estábamos física y mentalmente extenuados.


    —A levantarse todos, vamos a brindar.


    —¿Qué? —escuché un murmullo.


    Arango estaba acostado con su pie arriba de una almohada especial que le había traído el Rubio.


    —Ay, Jefe, yo brindaré con agua porque con esas pastillas no creo que pueda.


    —Claro que sí, hombre, eso es para desinflamar, esto no le hace daño. Pregúntele a Rubio de todas maneras y, además, invítelo —le dije, y ahí mismo cogió el celular.


    A los siete minutos estaba ahí, igual que Castillo y Cruz. Los pusimos al tanto de las noticias.


    —Ese Bolívar sí es mucha porquería, Jefe.


    —Querer matarnos.


    —A todos.


    —Porque no hay seguridad de quién aterrizaría ahí.


    —¡Canalla!


    Y todos expresaban su rabia con alguna palabra. Rubio terminó adivinando todo y aprobó que Rojas y Arango tomaran un trago.


    —Salud —dijimos ya con una buena porción en vasos desechables.


    —Así de amargo es lo que nos quiso hacer ese canalla —dijo el coronel.


    Seguimos riendo un rato y haciendo planes para desquitarnos de los traidores que de verdad eran.


    —¡Peores que Judas!


    —¡Más que Dalila!


    —¡Más que Brutus!


    —¡Son escoria!


    —¡Ratas inmundas!


    —¡Endemoniados!


    Muchos calificativos escuchamos. Nos acostamos finalmente como a las ocho ya agotados.


    A las cinco de la mañana ya estábamos levantados. Corrimos y practicamos Tai Chi con Rey para empezar el día con energía y relajados.


    Rojas solo hizo ejercicios de piernas, rezongaba todo el tiempo. Hasta me miraba mal.


    —La próxima vez lo dejo que siga su camino por cualquier hueco que encontremos, malagradecido.


    Estiró la boca como un niño y me mandó un beso como de reina de belleza.


    —“Miss Rojas” —le siguieron diciendo todo el día.


    Arango hizo ejercicios de brazos y nos animaba desde la silla mientras corríamos. Nos hizo reír con su alegría. Pensé que de verdad para él así hubiera sido un tobillo era lo mismo que fue para mí. Una segunda oportunidad de vivir. Ese hueco aun me causaba escalofrío.


    Al mediodía del 31 estábamos almorzando cuando Sandoval, quien empezaba su semana a las 17:00 horas de la tarde, apareció con sus hombres.


    —Feliz año, Martínez. Venimos a reemplazarlos más temprano, se lo merecen.


    Todos nos levantamos a abrazarlos. Era de verdad un detalle de hermandad y equipo espectacular. Más aun siendo pleno 31 de diciembre. El coronel sonreía.


    Me quedé una hora con Sandoval dejándolo a cargo de la investigación a Bolívar. Castillo le entregó la lista y textos de los celulares. Ramírez quedó de seguir con él la investigación. Las noticias seguían siendo positivas en todo sentido. Analistas de todo tipo eran entrevistados.


    —“Abrieron una ventana” —dijo el coronel Santiago, un hombre muy respetado y experto en guerra retirado del ejército—. “Y automáticamente les abrieron las puertas. Es hora de que aprendan a respetar sus compromisos. Si nuestras fuerzas armadas los respetan es hora de que ellos hagan lo mismo. Respeto es el compromiso que hicimos todos. Respeto e integridad. Nuestros protectores no pueden ser los únicos que lo cumplan. Si los rebeldes no lo cumplen nuestros defensores tienen el derecho de actuar, así que mejor cuídense y respeten porque yo estoy de acuerdo. Acabaron con dos laboratorios clandestinos de drogas. Los mentirosos que niegan vínculos con el narcotráfico, protegen y administran lugares donde se produce la droga que acaba con nuestra juventud y con nuestra dignidad. Abajo los rebeldes. Arriba La Élite. Guerreros con un corazón íntegro y valiente, capaces de dar su vida por personas que caminan por las calles de este país, con cara de “Yo no fui”, es hora de levantar la cabeza. Es hora de ser ciudadanos comprometidos y así no tengamos el mismo corazón que ellos tienen al menos tengamos el valor para dejarlos hacer su trabajo. Aunque por lo menos yo, hoy quiero tener ese corazón. El corazón de un Élite y ¿Usted?”.


    Este discurso se repetía por todo el país. Una página del periódico se dedicó a “La Élite”.


    La gente empezó a salir con corazones donde decía: “Hoy soy Élite”


    A las dos de la tarde casi todos se habían ido. Me quedé con Arango esperando a Tatiana que llegó en el vuelo del medio día. La recogió un primo y la trajo al comando. La idea era que ella manejara el carro de él. Lo llevé hasta el parqueadero. Me miraba nerviosa.


    —Felicitaciones, capitán, todo lo que ha pasado es un gran éxito para el país. Gracias —dijo dándome la mano.


    Ayudé a Arango a sentarse en el carro. Metí la silla en el baúl. Le entregué las medicinas a ella y le expliqué los horarios. Rubio llegó y terminó de explicarle lo del tobillo.


    —Este tobillo es muy importante para este país. Cuídelo por favor —dije.


    Arango y Rubio soltaron la carcajada.


    —Bien dicho, Martínez, bien dicho —me dijo Rubio.


    —En la casa los espero, ojalá hagan el esfuerzo y vengan, tenemos mucho que celebrar.


    —Sí, Jefe, gracias, según como me sienta más tarde decidimos.


    Les dije adiós mientras salían del parqueadero.


    —Feliz año, Martínez —me dijo Rubio.


    —Feliz año, Rubio —le dije dándole un abrazo.


    


    Mi día del comando se acabó y mi vida de esposo empezó. Camino a la casa me conmovió el alma lo que estaba pasando. En los semáforos vendían un corazón pegado de un palo de madera como el de los helados y decía “Hoy soy Élite”. Compré seis que le quedaban a un muchacho. La gente en los carros los mostraba y los demás pitaban. Miraba la cara de las personas y veía una sonrisa radiante.


    Di gracias a Dios por mi vida, por el corazón que me dio y que me impulsa a luchar por una patria en la que podamos vivir con respeto y dignidad, donde la maldad no sea la fuerza que mueve la gente sino más bien la integridad y el deseo de vivir en paz y alegría. Di gracias a Dios por darme las capacidades mentales y físicas para hacer mi trabajo. Y sobre todo le di las gracias por mi corazón el cual hoy, mañana y siempre es un Corazón Élite.


    Llegué de sorpresa. Apenas eran las cuatro de la tarde, Paulina me esperaba a las seis más o menos. Reynolds en un arranque de patriotismo le había dado el día libre. Ella y María Paz se habían dedicado a terminar de decorar y organizar la casa.


    Entré y al segundo estaba parada esperando que saliera del carro. Una gran sonrisa iluminaba su cara preciosa. Se me colgó del cuello como siempre llenándome de besos la cara.


    Yo tenía los corazones en la mano, los miró curiosa, se los entregué para poder cargarla como nos gustaba.


    —Mi corazón todos los días es Élite, mi amor, igual que el tuyo.


    Se aferró de mi cintura con sus piernas. Siguió con sus besos.


    —¿Esta loquita es de esta casa? —le pregunté a Matilde, entrando a la cocina.


    Me miró sonriendo.


    —Ay, mijo, si su mamá viera esa loquita en sus brazos sería muy feliz.


    —Ahh, entonces si mi mamá la conoce será aceptarle todos estos besos que me da.


    La senté en el mesón de la cocina.


    —Hey, que esto está lleno de harina… mira todos los pastelitos que hemos hecho.


    Se bajó y caminó hacia el comedor de mi apartamento que ya estaba en un espacio especial que había en la cocina. Tenían varias bandejas llenas.


    —¡Que rico!


    Me acerqué.


    —Aquí están tus preferidos y los de Andrea, jamón y queso; y los de Anie, con piña.


    —Gracias Matilde.


    —Hey, yo también estoy ayudando.


    —Gracias, mi amor —le dije abrazándola y picándole el ojo a Matilde.


    —También te hicimos la sopa deliciosa de carne y verduras. La cena es por ahí a las diez y así no aguantas hambre.


    Seguí comiendo pastelitos. La masa estaba más suave. Matilde me contó que María Paz le había ayudado. Me acordé de sus estudios en Francia. No la vi.


    —Ja, a las tres apareció Bernal por ella, se fueron manejando los dos.


    —¿Cómo así?


    —Imagínate los dos en el mismo puesto tratando de manejar el carro.


    Me reí. Empecé a recorrer la casa.


    —Mira, ¿qué tal te parece nuestro sueño?


    Estaba encima de un sofá. Admiré el cuadro, realmente había quedado muy hermoso. Lo había hecho al óleo y había captado la mirada de todos. La cara de Paulina tenía una luz especial y resplandecía. Mis ojos mostraban una paz y un amor que me conmovió. Es como si nos hubiera visto el alma.


    —Uao, mi amor, de verdad que ese hombre tiene talento. Quedó hasta más lindo que la foto —dije y le di un beso.


    —Sabes a jamón —me dijo arrugando la nariz.


    —Mmm, tú sabes a felicidad.


    —¿En serio? Ese sabor es nuevo, ¿me lo dejas probar?


    —Ya mismo.


    La cargué otra vez y la llevé al cuarto. Seguí besándola.


    —Ya me está cambiando el sabor.


    Cerré la puerta del cuarto.


    —Quiero bañarme, mi amor, desde las siete de la mañana estoy andando de un lado para otro en ese comando.


    —Está bien, voy a decirle alguna bobada a Matilde, me da pena encerrarnos aquí y ella en la cocina.


    —Dile que me vas pagar el favor que le hice a la patria.


    Soltó una carcajada.


    —¿O sea, que yo resulté ser la damnificada en este asunto?


    —Uhum, alguien tiene que pagar.


    Pasamos como una hora mimándonos. Le conté los detalles de la lección de Rojas y el tobillo de Arango, quizá venía con la novia más tarde, no habían decidido. Me recordó que había invitado a Liz su compañera de trabajo que no tenía familia aquí y pensaba ver televisión sola esta noche, también venían Pedro y Adela. Mi nueva familia.


    Hoy iban a conocer a las niñas, Carolina estaba en paz con el asunto.


    Me quedé un rato dormido. Casi a las seis me levanté. Ella estaba en la cocina. Tenían un montón de pastelitos en la mesa. Dos cajas grandes estaban en la sala.


    —Buenas tardes, mi bello durmiente.


    —Buenas tardes, mi esposa hermosa.


    Matilde sonrió.


    —Ustedes viven muy enamorados, ¿no?


    —Por ahora sí —dijo levantando la barbilla y volteando los ojos.


    —Uy, qué es eso tan horrible. Estaremos enamorados hasta que la muerte nos separe. Acuérdate que me lo prometiste —le dije acercándome y dándole un beso en la nuca.


    —Uy, casi se me olvida, ven a ver tu oficina, María Paz te trajo un regalo de parte de su familia.


    La seguí. Ya el escritorio estaba allí y una biblioteca empotrada en una de las paredes con varios libros acomodados. En la pared, atrás del asiento, había un mapa que parecía antiguo. Me acerqué: era el mapa del país, enfatizando con colores la región de Santana, San Juan y terrenos aledaños. Exactamente el área que yo comandaba. Me quedé con la boca abierta. Ella me metió el dedo y la mordí suavemente. Nos abrazamos riendo.


    —Me pregunto cómo lo consiguieron. Tengo que llamar a dar las gracias.


    Seguí admirando los detalles del mapa. Ella me jaló hacia la sala.


    —Ven, falta colgar dos cuadros de la sala, los dejé para que lo hicieras tú porque son muy pesados —la miré de reojo.


    —¿Seguro que esa es la razón?


    —Tú no has ayudado en nada, al menos que la conciencia te quede tranquila por haber colgado dos cuadritos.


    —Ah, gracias mi amor, por cuidar hasta mi conciencia.


    Ella tenía ya todo listo para la colgada de los cuadros. Era verdad, yo no había hecho nada. Usé las herramientas que también tenía listas y colgué un paisaje muy hermoso, más “Nuestro Sueño”.


    —Ya verás lo orgulloso que estarás por esta hazaña —dijo besándome las manos.


    Volvimos a la cocina. Le pedí limonada a Matilde.


    —Ahora que tomes la limonada vamos a inflar bombas para decorar la casa.


    —¿¡Cómo, inflar bombas!?¿Y no será mejor esperar a las niñas? Seguro que ellas van a querer hacerlo.


    —Ellas van a organizar los sombreros y las máscaras que tengo en esa caja.


    —¿Máscaras?


    —Uhum, el que quiera se pone.


    Me dio curiosidad, fui hasta la caja y saqué algunas cosas. Había también pitos y otros paquetes. Sonreí. Vi que tenía una caja con un tanque de helio. Lo saqué y empecé a inflar las bombas.


    —Gracias, Dios mío, me has dado un esposo obediente.


    —Jumm, anoche era todo un héroe y hoy soy un simple inflador de bombas.


    Debí decirlo con alguna gracia porque las dos soltaron la carcajada. Ella vino y me besó.


    —Te amo, mi súper héroe inflador de bombas.


    Siguió riendo. Trajo unas cintas y a cada bomba que yo inflaba le enlazaba una y la amarraba de un asiento.


    El teléfono de la casa repicó, era el abuelo llegando. Le recordó a los de la portería que teníamos una fiesta y que había enviado la lista de los invitados para que no tuvieran que llamar cada vez que alguno llegara. Confirmaron que la tenían y seguimos inflando bombas. Eran blancas con letras doradas, o doradas con letras blancas. “Feliz Año 2013”, decía en todas.


    Escuchamos el timbre y ella corrió a abrir.


    —¡Hola! —¡Hola!


    Entraron corriendo y gritando las mellizas, Pimpón detrás de ellas. Me acordé que ahora teníamos otro miembro en la familia, el chandoso ese.


    —Abuelo, qué alegría, que por fin llegaron, ¿cómo les fue?


    —Muy bien, mija, en el carro tengo un montón de cosas.


    —Hola, Rosita, bienvenidos.


    Salí a saludarlos. Las niñas me abrazaron, me soplaron un beso cada una y siguieron corriendo.


    —Buenas tardes, Martínez, ¿cómo está? ¿Otra vez se hizo una de las suyas, no?


    Yo aun mirando las mellizas volar de mi lado, le contesté:


    —Tendré que reconocer con toda humildad que todo el comando intervino y hasta los militares.


    —Aja, sí, Martínez, pero seguro que usted fue el de la idea. A usted fue al que atacaron, ¿no?


    —No quiero ni acordarme, casi pierdo a uno de mis hombres y hasta a mí casi me traga la tierra —le dije bajando la voz.


    Las niñas daban vueltas por toda la casa.


    —Está linda, Pauli —Te quedó muy linda.


    El abuelo también la recorrió, se paró frente al cuadro.


    —La casa esta preciosa, los felicito, y este cuadro es un espectáculo, ¿es el que les hizo Manny?


    —Ajá, y yo colgué los cuadros —le dije muy orgulloso.


    —Es lo único que ha hecho, abuelo, ni siquiera quería ayudarme a inflar bombas.


    —Ay, Martínez, esta vida suya se le complicó: macho y valiente peleando en la calle y aquí colgando cuadros.


    —Y también inflando bombas —dije resignado.


    Soltó la carcajada.


    —Y ahora ayudando a traer cosas del carro —dijo ella jalándome.


    Volteé los ojos.


    A la entrada de la casa había una mesa que era parte de mi sala y ese día la usó para colocar allí las máscaras y demás. Las niñas emocionadas se pusieron a organizar todo como les explicó Paulina.


    —Abuelo, ¿tiene hambre? Tenemos pastelitos y sopa deliciosa.


    —<<Nosotras queremos pastelitos>> —llegaron las mellizas corriendo. Vieron los corazones y los agarraron poniéndolos en el corazón de ellas. Se miraban felices.


    —Ay, Martínez, de verdad, usted es una persona muy especial. Vimos los corazones en los semáforos pero nada que pudimos comprar. Estas muchachitas casi lloraban porque donde había, pasamos en verde y cuando estaba en rojo el semáforo, no había. Menos mal se me iluminó el cerebro recordándoles que íbamos a la casa del papá y que era el que había llenado la ciudad de Corazones Élite.


    Recibieron los pastelitos que les gustaban y se sentaron en la mesa con un poco de leche. Hacían caras de que estaban deliciosos. Nosotros las miramos sonriendo.


    —Tienen que organizarle la comida a Pimpón. ¿Trajeron las cosas de él? —dijo Paulina.


    Asintieron.


    —El corazón de él —También es como el de nosotras —<<Élite>> —concluyeron.


    Mi corazón daba saltos irregulares.


    Los dos cadetes del comando llegaron, cada uno con un corazón que nos mostraron al presentarse.


    —El de ustedes más vale que sea para todos los días —les dije.


    Comieron Pastelitos y se fueron a organizar todo según las instrucciones que les dio Paulina.


    Marco y Rojas entraron, traían cinco corazones entre los dos.


    —Jefe, ¿ya vio la locura?


    Les mostramos los que teníamos.


    Los cuatro nos reímos ahí un rato, mientras las mujeres como hormigas limpiaban y dejaban bandejas de pasteles listos para los invitados. Sacaron otras cosas para picar y las fueron poniendo en las mesas de la sala.


    Paulina le pidió a uno de los cadetes que instalara y prendiera unas antorchas que tenía. Iban al frente y en el patio, le indicó donde. Trajo vasos y platos desechables, las niñas los destapaban y ella los acomodaba en la mesa donde iría la comida.


    Preciso llegaron con bandejas grandes llenas de algo que olía muy rico. Matilde y Rosita ayudaron con la acomodada de la comida. En media hora habíamos terminado con la decoración.


    Los cadetes ya tenían listos los licores y ya la música estaba sonando. El encargado era un DJ los fines de semana. Acomodó un espacio al lado del bar y desde ahí manejaba su equipo, que era una computadora portátil. La casa tenía un sonido interior, así que se conectó a él y canceló el de la cocina y la sala de televisión donde los niños iban a estar viendo películas y jugando videos, si querían.


    Paulina me recordó que teníamos que cambiarnos. Lo mismo hicieron las niñas, Matilde y Rosita.


    


    Regresé a la sala donde ya estaban los hombres sentados. Todos decidimos tomar whisky.


    Bernal y María Paz entraron, cada uno con su corazón.


    —¿Ya vieron la locura? —dijo Bernal. Le mostramos los que teníamos.


    Ella saludó y se fue a buscar a Paulina. Bernal pidió un whisky con hielo y agua.


    —¿Y qué tal le han parecido los suegros, Bernal? —le preguntó el abuelo.


    —Excelentes, Alberto toda la familia tiene un corazón muy lindo —dijo abanicando el corazón que tenía en la mano.


    —Es verdad son una gente muy sencilla y especial.


    —¿Usted los conoce hace mucho?


    El abuelo nos contó la historia de cómo había conocido a los Robledo.


    El Dj nos preguntó si queríamos alguna música particular.


    —Volví a nacer, de Carlos Vives —dijo Bernal.


    —¿Amores como el nuestro? —dije yo.


    —¿Y será que hay boda? —siguió preguntando el abuelo.


    —Sí, señor, ya le di anillo de compromiso. Claro que le voy a dar otro.


    —¡Dos! ¿Y por qué? —volvió a preguntar el abuelo intrigado.


    Yo sonreí.


    —¿Ya lo compraste?


    —Sí, Jefe, aquí lo tengo.


    —Este hombre sí está enamorado. Me alegro, Bernal, me alegro, y ¿a qué horas se lo va a dar? —pregunte.


    —Más tarde.


    —Uy, Bernal, pero que sea con todas la de la ley, yo quiero aprender para cuando me llegue el turno —dijo Marco.


    —Mmm, no sé. Ustedes son demasiado groseros y de pronto dañan todo.


    —Hey, respete, hombre, y si no fuera porque estoy incapacitado nos volvíamos a agarrar a puños —dijo Rojas.


    Todos nos reímos un rato y hasta le conté a Alberto el asunto del ring de boxeo y las doce horas en el calabozo. Se carcajeaba.


    Mariano entró con sus hijos. Las niñas salieron corriendo a saludarlos.


    Pedro y Adela llegaron. Estaban vestidos con mucha elegancia. Sonrieron tímidamente mirándonos.


    Paulina corrió a abrazarlos y los trajo hasta la sala.


    —Abuelo, le presento a la tía de Andrés y a Pedro, el abuelo —Alberto se levantó y les dio la mano con una gran sonrisa.


    —Estos son algunos de mis hombres —les dije yo y cada uno se levantó y les dio la mano.


    Las niñas aparecieron corriendo.


    —Y estas son mis hijas —les dije. Adela las miró con gran ternura. Ellas les tendieron la mano.


    —<<¿Quiénes son?, no los conocemos>> —dijeron en coro, como siempre.


    Menos mal que ya Paulina les había contado sobre su lenguaje especial y sonrieron alegres.


    —Yo soy Adela, soy tía de Andrés.


    —<<¡¿Tía?!>> —se miraron intrigadas.


    —¿Desde cuándo? —preguntó Andrea.


    —Es una tía que no conocía, viven aquí en Santana. Él es Pedro, mi abuelo —les dije.


    —<<¡¿Abuelo?!>> —casi gritaron y soltaron la risa.


    —Entonces también es abuelo de nosotras —dijo Andrea.


    Él sonrió contento y asintió.


    —<<Súper>> —dijeron las dos y salieron corriendo para el patio a jugar con los hijos de Mariano y Pimpón.


    Muriel llegó. También traía corazones, los niños me los mostraron apenas me vieron. Les sobé la cabeza. Nos dieron la mano a todos muy formales.


    Dejaron los corazones con el papá y salieron a unirse a los niños en el patio. Corrían de un lado a otro y Pimpón los perseguía ladrando. Tremendo juego pero ahí se entretuvieron un buen rato.


    Todos fueron llegando, todos traían corazones, admiraban la casa, felicitaban a Paulina. Ella o María Paz les daban un tour a las mujeres que querían conocer. El cuadro fue tema de conversación un rato.


    Paulina llamó al DJ, a quien ya le decía Tito. Lo llevó a que les ayudara con algo. Marco salió a hablar por teléfono al patio. La amiga de Paulina entró, me levanté al verla y le hice señas a Paulina, ella salió y la trajo hacia la sala. Me quedé parado para saludarla.


    —Esta es mi amiga Liz —dijo Paulina delante de todos.


    Le empezaron a dar la mano.


    —Mucho gusto, yo soy el amigo Daniel —le dijo Rojas con gracia.


    Los niños de Mariano estaban alborotados y habían llegado a decirle algo al papá.


    —¡¿Amigo Daniel?!—exclamó el más pequeño riéndose.


    —Para usted, detective Rojas, caballero.


    Se carcajeaban. Las mellizas los llamaron y salieron corriendo.


    Liz algo tímida, se sentó al lado de Glorita donde había un puesto vacío.


    —Trabajamos juntas —explicó Paulina—. Es la súper experta en equipos forenses.


    —Gracias, pero no soy súper, solo experta en algunos equipos.


    —La humildad es una virtud muy bonita —dijo Rojas.


    Todos nos reímos. Bernal me miraba con ojos de “Ya empezó a coquetear”.


    Me llamó la atención que era una rubia de ojos marrón muy bonita. Rojas me miró y se tocó el pelo. Yo trataba de disimular la risa.


    Kim se levantó al baño. Paulina la acompañó.


    —Te ves preciosa, Kim, esa barriguita te luce mucho —le dijo con cariño.


    Todas las mujeres empezaron a expresar lo mismo y ahí conversamos de todo un poco por un rato.


    Arango y Tatiana aparecieron. Romero lo ayudaba empujándolo. Todos nos levantamos a abrazarlo. Les abrimos un espacio y seguimos conversando.


    —Ya en unos diez minutos pasamos a comer —dijo Paulina—. Robert y Carolina ya están llegando, igual que Luisa y mi tía.


    —Ay, mija, se me había olvidado que venían —dijo el abuelo.


    —Eso veo, abuelo, está muy encantado oyendo las historias esas de horror que les parecen tan chistosas.


    —No son de horror, Paulina, son casos de la vida real —dijo Marco.


    Bernal y María Paz salieron un rato al patio a hablar con las familias. Ya ella era amiga de la suegra por teléfono. Iban esta semana a conocerlos. Esteban pidió saludarme y con gusto conversé con él un rato, Paulina también, al igual que con Estercita. Le di las gracias por el regalo. Lo habían mandado a hacer y, claro, Bernal les había dado la pista sobre el área que yo comandaba. Resuelto el misterio.


    Carolina fue muy amable con Adela y Pedro y la tía María Inés se encargó de mantenerlos entretenidos. Sentí que se fueron relajando y hasta participaron de la conversación. Las niñas muy graciosas cuando llegaron los papás aparecieron a contarles que tenían tía y abuelo nuevos.


    —Bueno, no están nuevos —pero si son nuevos para nosotras.


    Nos dejaron riéndonos con esa aclaración.


    La cena estaba deliciosa.


    Los niños empezaron a darnos sombreros, máscaras, pitos, serpentinas y maracas para hacer bulla. Todos cogimos también los corazones, eran parte del disfraz. Rojas nos hizo reír a todos payaseando. Liz terminó ayudándole con la máscara. Ya le había puesto un asiento al lado de él. Las mellizas sacaron sus cámaras y nos tomaban fotos, a él especialmente. Se ponía el corazón encima del suyo y hacía gestos de que tenía un infarto. Bailamos, contamos más historias. Cada uno en algún momento dijo algo por lo que estaba agradecido este año que terminaba. Cuando nos tocó el turno, miré el cuadro.


    —Yo doy gracias a Dios porque mi vida en vez de ser una pintura que quiero ver hecha realidad, es una realidad que se convirtió en una pintura.


    Aplaudían, pitaban y silbaban. Paulina faltaba, todos la miraban pero ella tenía los ojos llenos de lágrimas, los miró, levantó su corazón y me abrazó sin poder hablar.


    —Quedaron empatados —concluyó Rojas y las carcajadas seguían.


    Antes de las doce de la noche destapamos las botellas de champaña y salimos al patio, las intenciones, más que de tomar, era echárnosla encima. Todos participamos, los cadetes, Matilde y Rosita también. Los corazones fueron importantes, todos los lucimos. Hubo algo muy bonito y fue que Liz se quedó sin corazón, nos miró, sonrió, metió la mano a su bolso y sacó uno. Todos aplaudimos. Rojas la miró con admiración.


    Paulina tenía unas cajas de pólvora y entre todos con los niños la quemamos. El año 2012 pasó y llegó el 2013 y nosotros seguimos allí celebrando la vida, las nuevas amistades, las nuevas oportunidades, las nuevas metas y el amor. El amor que de verdad sentíamos el uno por el otro aun en medio de nuestras diferencias. Celebramos que ya teníamos el corazón que todos en la ciudad querían tener: el Corazón Élite.


    Rojas, se acordó del anillo de Bernal.


    —Jefe, ¿usted se acuerda que había alguien por aquí cerquita que tenía dizque un repuesto de algo?


    Bernal se puso alerta adivinando que tenía que ver con él.


    —Jefe, prohíbale que siga jodiendo este año.


    —La verdad, Bernal, es que yo también estoy intrigado con el asunto —le dijo el abuelo.


    Yo lo miraba sonriendo.


    —¿Qué pasa, mi amor?—preguntó María Paz tocándole la cara con mucho cariño.


    Cuando le había tocado el turno ella había dicho muy tiernamente: “Lo mejor de este año fue conocer a David y que estamos enamorados y nos vamos a casar”.“Y que me quieran los suegros” —dijo él.


    Seguíamos mirándolos esperando que él hiciera algo. Rojas empezó a hacer sonidos como de una película de terror. Hasta Bernal empezó a reírse. Se aclaró la garganta.


    —Mi amor, es que tú sólo te pones el anillo para las fiestas y yo quiero que lo uses todos los días en todas partes.


    —Ah, eso —dijo con desilusión.


    —“Ah, sí, eso” —repitieron Rojas y el abuelo a las carcajadas.


    El otro no se dejó ganar esta vez y terminó su asunto.


    —Entonces te quiero regalar otro.


    —¿Quéee?—gritó feliz.


    Sacó una caja pequeña del bolsillo de la chaqueta que tenía colgando en el asiento y la abrió. Paulina tenía los ojos llenos de lágrimas y ella, sin siquiera coger el anillo, lo abrazó y lo besaba. Por fin lo soltó, se quitó el anillo que tenía poniéndoselo en la otra mano y la estiró muy graciosamente mientras él se lo ponía. Empezamos a aplaudirlos. Ella estiraba la mano y no paraba de sonreír.


    —Este Romeo le ganó, Jefe, de verdad que le ganó —dijo Marco.


    El DJ, conociendo parte del asunto, puso la canción y saltaron los dos a bailar. Lo más gracioso es que ella lo fue jalando y ya casi terminando la canción lo metió al baño.


    —Cinco minutos —gritó.


    Paulina estaba pendiente de Liz pero Rojas se la ganó indiscutiblemente. Se reía todo el tiempo de sus bromas, apenas veía que iba a decir algo lo miraba con curiosidad y una sonrisa, aún antes de que expresara algo. Marco me miró levantando las cejas y Paulina que nos pilló sonrió volteando los ojos muy gracioso. La verdad que sí tomamos. Rojas paró al tercer trago y llevó a Marco que estaba medio mareado. Las esposas llevaron a sus maridos, tranquilas, sin alegar. Hasta Robert se unió a la fiesta.


    —Como buen compatriota —dijo levantando el whisky y el corazón—. Me uno a los borrachos.


    Carolina sonrió besándolo. Se veían felices y estuvieron bastante románticos, cogidos de la mano, bailando muy juntos y mirándose con mucho amor. Recorrieron la casa llevados por las mellizas y nos felicitaron por todo. El lugar, el modelo, la vista, la decoración, el cuadro y en fin se veían genuinamente contentos de vernos tan felices en nuestra casa. El abuelo también la pasó feliz con Luisa muy cogidos de la mano. Ella pendiente de todo lo que él quería. Paulina a veces sonreía cuando ella le servía algo o le hablaba con cariño. En algún momento la miré y me torció la boca pero sonrió y puso su cabeza en mi hombro.


    —¿Ya estás bien con ese asunto?


    —Será —me reí y le besé la frente.


    Paulina le pidió a los niños que explotaran todas las bombas y pasaron un rato en el patio haciendo toda clase de juegos. Luego empezaron a ver una película y fueron quedándose dormidos. Mariano tampoco tomó mucho, así que se fue tranquilo. Lo invitamos a venir por la tarde al otro día para un asado y que fueran a la piscina con las niñas. Aceptó, pues estaba solo con ellos.


    Todos abrazamos a Arango. Rojas le dio dos besos en la mejilla.


    —Esto se lo aprendí al amigo del Jefe, el gordo, camarada Nikolai.


    Tatiana se reía, pues ella lo había conocido en la fiesta del comando. Casi todos salieron al tiempo. Bernal y María Paz como si anduvieran en una nube ni se daban por enterados de nada. Bailaban, se abrazaban, se desaparecían cada rato quién sabe dónde y Rojas como siempre de metido por molestarlos les preguntaba dónde estaban.


    —En el cielo —le contestaron la última vez riéndose.


    Al final se dio por vencido.


    —Es inútil, Jefe, es inútil fastidiarlo, ya ni le importa, es un descarado.


    —Deje la envidia, hombre, y vaya a despedirse como caballero —le dije mirando hacia Liz que se despedía de Paulina.


    —Está bonita, ¿cierto?


    —Uhum…y es rubia —le dije y soltó la carcajada.


    Caminó hacia ella con una gran sonrisa. Paulina le dio un beso en la mejilla y vino a mi lado. La abracé.


    —La fiesta le quedó muy linda, señora Martínez.


    —Usted es un buen anfitrión, señor Martínez.


    Por fin nos despedimos de todo el mundo. Los cadetes se fueron felices con su pago y una excelente propina. Hasta llevaron pastelitos para las casas. Miramos hacia los vecinos, tenían corazones en los carros. Uno de ellos era un futbolista muy famoso.


    —¿Si supiera que su vecino es el héroe de los corazones? —dijo Paulina besándome.


    Sonreí y cerramos la puerta, entramos a ver cómo estaban las niñas. Rosita estaba en una colchoneta en el cuarto con Anie. Andrea sola en el de ella, con Pimpón, en su cama.


    —Esto es un milagro, ya sabes, ¿verdad?


    —Uhum…


    Ellas nunca habían dormido en cuartos separados.


    Cerramos las puertas y llegamos a nuestro cuarto. Ella solo había tomado una copa de champaña y algún sorbo de mi whisky.


    —No tomaste nada, eres una anfitriona muy formal.


    —No solo por eso, mi amor, realmente no me provocó, he tenido un poco de dolor de cabeza.


    —¿Estás cansada?


    —Quizá, pero estoy bien, de todas maneras no sería correcto que los dueños de la casa se emborrachen. Al menos, uno debe estar bueno, ¿no crees?


    —Yo estoy bueno —le dije haciendo el cuatro, algo ladeado.


    —Hum, eso sobra que lo digas y no estás bueno, estás delicioso —suspiró metiéndose entre mi cuello—. Exquisito.


    Me dio risa y la abracé.


    —Te amo, mi esposa hermosa, te amo.


    Caímos en nuestra cama, besándonos y entregándonos a disfrutar del amor tan lindo que compartíamos.


    —Es la primera vez este año, tiene que ser muy especial —me dijo.


    —Uy, ya me asustaste, ahora no podré concentrarme por los nervios.


    Cerré los ojos y disfruté de sus besos en mi cara y en el cuello. Me encantaba sentir su amor, disfrutar de nuestro deseo tan especial. Y amándonos con ternura y pasión, nos quedamos dormidos.


    Sentí más que escuché el sonido de un riachuelo muy tranquilo que me entraba al corazón y seguía hasta mi estómago. El agua corría, suave y lento llenándome de una paz especial. Una figura muy pequeña se fue acercando. Estábamos sumergidos en el agua y un pez miniatura nadó hacia mí, se acercó y vi sus ojos. Escuché en todo mí ser una voz muy suave.


    —Papá.


    Me desperté asustado. Paulina dormía tranquila a mi lado. Escuché gritos afuera de la habitación.


    —<<Andrés, Andrés>>.


    Las mellizas me llamaban. Me levanté, me puse el pantalón a la carrera y abrí la puerta. Me abrazaron.


    —¿Lo viste? —¿Lo viste?


    —Chis —me asusté—. Vengan, que Paulina está dormida.


    —<<¿Lo viste?>> —seguían preguntando en susurros.


    Las llevé hacia la sala de televisión.


    —¿Qué vieron?


    —El pececito —Es un gusanito —Es un bebé —Es nuestro bebé —<<Lo tiene en la barriga>> —dijeron.


    Las miré aún asustado por mi propio sueño, pero más porque ellas me decían lo mismo que yo soñé y sobretodo porque eso significaba que Paulina estaba embarazada. Nuestro bebé ya venía en camino. Me embargó una emoción gigante. Ellas seguían mirándome con sus ojos felices.


    —¿Tú lo viste, cierto? —¿Cierto que sí?


    —Sí, yo lo vi —les dije. Gritaron felices.


    —¡Vamos a tener un bebé! —¡Vamos a tener un bebé!


    Pimpón también saltaba ladrando. Lo agarré.


    —Chis, ella no sabe todavía, no le podemos decir.


    —¿Por qué no? —¿Cuándo va a saber, entonces?


    —No sé, pero no le digamos nada porque se asusta.


    —<<¿Así como con Simón?>>.


    —Hum, así mismo. No le digan nada, ¿me lo prometen?


    —<<Ummm…>> —y seguían dando vueltas y cantando.


    —¡Vamos a tener un bebé! —¡Vamos a tener un bebé!


    —Chis, eso no es cumplir la promesa.


    A todas estas miré hacia la cocina. Rosita y Matilde estaban paradas, con una sonrisa. Me acerqué a ellas.


    —¿Será qué es verdad? —me preguntó Matilde.


    —Estoy segura —dijo Rosita—. Esas niñas sueñan cosas que salen verdad. ¿Usted también, cierto?


    Me quedé mirándola fijo pero sonriendo.


    —¿Está muy feliz, mijo? —me preguntó Matilde.


    Suspiré.


    —Seré un hombre doblemente feliz.


    —¿Por qué? —preguntó el abuelo que apareció de pronto y nos sobresaltamos todos.


    —¿Hey, qué pasa, amanecieron nerviosos?


    —<<¡Abuelo, abuelo!>> —gritaron las mellizas que habían salido al patio a sacar a Pimpón y ya volvían con su gritería.


    —Chis, van a despertar a Paulina —les recordé.


    —Ya la despertaron —dijo entrando a la cocina y haciendo mala cara.


    Corrieron hacia ella y hasta la hicieron perder el equilibrio.


    —¿Cuál es la alegría? Ya la navidad pasó, ¿nos ganamos la lotería, o qué? ¿Qué hora es?


    —Muy temprano, mi amor, vamos para que sigas durmiendo.


    —Mmm, pero quiero comer algo.


    —¿Qué le hago? —preguntó Matilde.


    —¿Quiere lo mismo de siempre? —preguntó Rosita.


    —Uy, verdad que me sobra ayuda hoy… Hey, abuelo, ¿por qué se levantó tan temprano, no me diga que ya se va?


    —No, mija, estas muchachitas y ese perro loco tienen una gritería horrible hace rato.


    —Ay, no, abuelo qué pesar vaya acuéstese otra vez, aproveche que no tiene nada qué hacer.


    —No, mija, voy a ir a desayunar con Luisa. Nos invitó una prima de ella.


    —¿A desayunar? Qué invitación tan rara.


    —¿Por qué, mija? —dijo él sonriendo con picardía y mirándome.


    —A desayunar un primero de enero cuando todo el mundo está trasnochado.


    —Ay, mija, son viejitas como nosotros, uno a esta edad no duerme ni toma tanto.


    —Jum… seguro. Luisa no es ninguna viejita, abuelo, tiene cincuenta y dos años, no se haga el bobo.


    —Pero las primas si tienen todos los años del mundo.


    —Pero vienen esta tarde, ¿verdad? Vamos a hacer un asado.


    —Sí, mija, venimos a recoger a Rosita y nos quedamos un rato.


    Paulina dijo que quería un pastelito de queso con jugo y yo me ofrecí a llevárselo para que volviera a la cama. Se fue mirándome con recelo.


    


    —¿Qué es lo que pasa? —preguntó intrigado el abuelo.


    —<<Ya vamos a tener nuestro bebé>> —anunciaron las mellizas.


    Él me miró.


    —No sabemos… ¿Y cuál fue la promesa? —les pregunté muy serio.


    —Ah, pero era a Pauli —Dijiste que no le dijéramos a Pauli.


    Suspiré otra vez.


    —A nadie, no le vamos a decir a nadie.


    Dieron media vuelta, se fueron a la sala y prendieron el televisor.


    Me miraron enojadas.


    —Empecé muy bien el año —pensé en voz alta.


    —Ah, pero tú dijiste que no le contáramos a Pauli —Y de todas maneras cuando le salga la barriga se va a dar cuenta.


    —¿Cuál barriga? —preguntó el abuelo.


    Yo empecé a reírme, ellas corrieron y me abrazaron.


    —Acuérdense que fue un sueño, no sabemos si es verdad, puede ser pronto que vamos a tener nuestro bebé.


    —¡Nooo! —¡Nooo! —Ya está ahí nadando —En la barriga de Pauli.


    —¿Quién? —seguía intrigado el abuelo.


    Rosita y Matilde ya también se reían. Miré a Alberto.


    —Tuvimos un sueño con un pez en un río y estas niñas están empeñadas en que es un bebé.


    —Ah, otro episodio de esos de la tercera dimensión.


    —Así es, Alberto.


    —Y usted, ¿tiene dudas, o qué?


    Sonreí.


    —Pues no, la verdad que no, pero no quiero ir y anunciarle así no más que va ser mamá.


    —Y entonces, ¿cómo cree usted que debe ser el asunto?


    —Pues me imagino que ella sentirá algo especial, irá al médico y allá le dirán. Lo normal.


    —Deje el miedo, Martínez, a mí hasta me parece más interesante que usted y sus hijas medio brujas le digan.


    Me miró serio y luego soltó tremenda carcajada.


    Las niñas se sentaron a desayunar y Matilde me entregó dos pastelitos calientes con jugo para Paulina.


    —Le voy a hacer la sopa de tomate, teniente —me dijo Rosita—. Esté tranquilo que todo va a salir bien.


    —<<Uhum>> —asintieron las mellizas—No le vamos a decir nada —<<Te lo prometemos>>.


    Entré con el desayuno al cuarto. Ya el televisor estaba prendido y ella aunque seguía acostada no estaba dormida. Me senté al borde de la cama.


    —Mmm, qué rico, gracias, mi amor.


    La miré con todo mi amor. Quería abrazarla, besarla, contarle el sueño, amarla y mimarla por horas y horas.


    Me acosté a su lado y al rato nos quedamos dormidos otra vez. Unos golpes suaves en la puerta me despertaron, me levanté a abrir.


    —<<¿Otra vez están dormidos?>> —preguntaron las mellizas.


    —¿Qué hora es?—pregunté medio atolondrado.


    Salí del cuarto, caminé hacia la cocina. Eran las 11:18.


    Vi que seguían en pijama.


    —Sería muy bueno si se bañan y se ponen bonitas, más tarde vienen los invitados al asado.


    —<<Está bien>>


    Corrieron a sus cuartos. Abrí la nevera.


    —¿Qué quiere?¿Limonada o naranjada? Don Alberto trajo montones de fruta.


    —Naranjada, gracias, Matilde.


    Encontré también pastelitos y me comí uno. Ellas me miraban sonriendo.


    —¡¿Qué?!


    —Tiene que decirle —me dijo Matilde.


    —Es mejor —ratificó Rosita.


    —Gracias, doctoras, cuando tenga el valor lo haré.


    —Ay, teniente, debería ver más televisión para que vea lo valiente que es usted —me dijo Rosita.


    Yo solté la carcajada.


    Salí con mi jugo hacia el cuarto.


    Entré, ella seguía dormida. Me senté a mirarla. Coloqué el jugo en el nochero. Se movió un poco. Le quité el pelo que le caía en la cara. Movió la mano como espantando algo. Se volteó hacia el otro lado. Me acosté a su lado y me pegué a su espalda abrazándola. Al sentirme, me apretó la mano y se pegó más a mí, ronroneando.


    —Te amo —le dije muy bajito en el oído.


    —Mmm —se volteó hacia mí—. ¿Qué te pasa?


    —¿Por qué?


    —Estás muy rarito. ¿Dónde están las niñas?


    —Bañándose.


    —¿En serio? Ellas también están raras.


    —¿Por qué lo dices?


    —Ellas nunca han dormido separadas. Hasta conmigo se metían las dos a la cama pero una sola no se acuesta en ningún cuarto nunca.


    —Ya están creciendo, eso es bueno.


    —¿Y se están bañando sin problema? Eso está más raro aún —se alejó un poco y me miró.


    —Y esta mañana vinieron a buscarte, ¿verdad?


    —Vinieron a despertarnos a los dos y las saqué rapidito para que pudieras seguir durmiendo.


    —Y estaban raros todos en la cocina cuando yo llegué —afirmó sentándose ya muy despierta—. Mírame a los ojos, teniente Martínez, ¿tienes algo que decirme? —me quedé callado y sonreí—. Soñaron algo, ¿verdad? Yo las conozco muy bien a ellas y tú tienes unos ojitos que no saben mentir.


    —¿Y por qué crees que es un sueño?


    —¿Qué más puede ser, si a las siete de la mañana aparecieron? Eso mismo hicieron cuando me pasaron el sueño de Simón. Cuéntame qué soñaron, cuéntame —me pidió cogiéndome la cara entre sus manos y mirándome con su ojos convencedores.


    Metí mi cara entre su cuello y me quedé allí. Sin separarme le dije:


    —Soñamos que tienes nuestro bebé en la barriga.


    —¡Quéee! ¡Cuéntame, cuéntame! —gritó emocionada alejándose de mí.


    Las mellizas entraron corriendo.


    —¿Qué te pasa, Pauli?—¿Qué te pasa?


    —Ya sé lo que soñaron.


    Se subieron a la cama y la abrazaron. Cayeron acostadas las tres. Yo las miraba feliz.


    —¿No estás asustada? —le pregunté.


    Se incorporó.


    —Sí, pero no sé por qué, si porque soñaron lo mismo los tres o porque estoy embarazada.


    Se puso la mano en el estómago y le vi los ojos brillando. Me abrazó.


    —¿Cuánto tengo? —preguntó.


    A mí me dio tanta risa, que las contagié y los cuatro no podíamos parar de reírnos. Salimos a la cocina. Matilde y Rosita nos miraban.


    —¿Ya saben ustedes también? —les preguntó y ellas asintieron sonriendo.


    —Jum, ¿yo soy la última en enterarme, entonces? Esta familia es rara, definitivamente yo soy la mamá y no sabía.


    Por fin nos bañamos y nos organizamos, yo salí al patio con las niñas y acomodamos el asador, el carbón y todo lo necesario para el asado. Ellas parloteaban sin descanso dándome mil ideas locas.


    —Le podemos enseñar a nadar desde que nazca —Y a montar a caballo —Y ojalá que no sea llorón —Si llora lo castigamos —¿Y dónde va a dormir? —Mejor que sea con ustedes —Porque va a estar muy chiquito.


    Gracias a Dios el tiempo se fue volando y Mariano llegó. Traía paquetes con picadas de diferentes clases y los niños se entretuvieron bailando otra vez en el tablero. Marcos y Rojas aparecieron con cerveza. Bernal y María Paz con una torta de manzanas y helado. Paulina salió por fin. Nos quedamos frente a ellos abrazados. María Paz la miró y Bernal a mí.


    —¿Están bien?


    —Verdad, Jefe —añadió Rojas—. Tienen una cara rara.


    —Nos miramos sonriendo.


    —¿Tienen buenas noticias? —preguntó Marco.


    —Parece que vamos a ser papás —anuncié.


    —¡Ahh! —gritaban y nos abrazaban.


    —¿Cómo saben? —preguntó María Paz,


    —¿Cómo así que parece? —agregó Bernal.


    Nos dio risa.


    —Las niñas y yo soñamos que el bebé estaba ya en la barriga de Paulina y yo escuché que me dijo papá.


    —Ay, Jefe, usted es raro hasta para eso —dijo Bernal.


    —Ni tanto —dijo Mariano—. Puede ser posible, cuando nació Camilo yo también soñé con él antes de que el doctor confirmara el embarazo.


    —¿En serio? Si ves, mi amor, no somos fenómenos como nos dices —le dije muy alegre.


    Seguimos comentando y contando historias.


    Todos llegaron, el abuelo nos abrazaba feliz. Decidimos no ir al club y llenamos una piscina inflable que Paulina había comprado. Entre todos jugamos a mojarlos, hasta Pimpón terminó nadando.


    En un momento entré a la cocina y al salir me quedé parado en la sala. Miré el cuadro. Mi vida pasó por mi mente en cámara rápida, mis hombres, mis operativos y aventuras, mis sueños antes de tener a Paulina a mi lado y me di cuenta que lo que vivía hoy era más hermoso que mis sueños. Di gracias a Dios porque desde niño mi mamá me había enseñado que sin la bendición de Dios no lograría nada y le di gracias por eso. A ella por haberme enseñado y a Dios por haberme escogido para hacer este trabajo y por haberme premiado con esta familia, mis hijas, mi hijo que ya venía en camino, mi esposa, la más hermosa y tierna mujer del universo y por mis hombres, en quienes confiaba todos los días mi vida y con los que compartía algo más que una profesión: compartía un corazón.


    Los veía reír, sentía su felicidad y escuchaba mi propia alma, mi espíritu; de pronto me encontré con los ojos de Paulina que me sonreía y como siempre nos quedamos pegados, mirándonos, sintiendo nuestro corazón latiendo al tiempo y ahora más, porque ya había otro latido entre los dos: el de nuestro hijo. Sonreí y caminé hacia ella. La abracé y me quedé allí pegado de su cuerpo, mientras nos calmábamos.


    Los corazones aún andaban por ahí y los teníamos en la mesa. Yo cogí uno, me lo puse en el mío y empecé a batirlo como si tuviera un ataque. Todos se reían entendiendo mi felicidad. También cogieron uno y empezaron a batirlo y a reírnos. Paulina cogió dos, uno en su corazón y otro en su estómago. En esta casa todos teníamos un Corazón Élite.


    
      

    

  


  
    
      

    


    


    Acerca del autor


    


    Patty Rebellón nació en Colombia. Estudió publicidad en la Universidad Católica de Manizales. Vive en Estados Unidos hace más de dos décadas.


    Escribe sobre aventuras policíacas y románticas.


    Es miembro de la Asociación Internacional de Poetas y Escritores Hispanos (AIPEH) de Miami.


    Renacer es la segunda parte de la saga Corazones Élite.


    Para saber más de Patty, visite su página www.pattyrebellon.com


    Sígala en facebook.com/pattyrebellon


    


    
      

    

  


  
    
      

    


    


    Acerca del autor


    Patty, nació en Colombia, vive en Estados Unidos hace más de 20 años.


    
      
    


    En el año 2012 inicia y termina su primera novela, Corazones Élite. Desde ese momento creador, que describe como “sublime”, no deja de escribir.


    
      
    


    Le apasionan los temas policíacos, donde aventura y humor se mezclan. Escribe también sobre amores que recuperan la esperanza en el romance, la fidelidad y el “Hasta que la muerte nos separe”. Confiando en que sea la muerte natural, porque cuando de escribir historias se trata, nunca se sabe que se le ocurre hacer a algún personaje.


    
      
    


    Goza del apoyo de su familia y amigos en este complejo camino que apenas inicia. “Se hace camino al andar” dijo el poeta.
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